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NOTA EDITORIAL 

El contenido de este libro es el resultado de un 
Seminario realizado en· La Paz, el 29 de junio de 
1984, con el patrocinio del 1 ntituto Latinoameri­
cano de Investigaciones Sociales, y con el apoyo de 
CINCO, el 1.1.1. y la FLACSO, Proyecto Bolivia. 

La edición del mismo fue posible gracias al esfuer­
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PRESENTACION 



1.· 

Bolivia tiene, tanto nacional como internacionalmente, una 
imagen de inestabilidad. Inestabilidad que supera los márgenes 
del simple "frecuente cambio de gobierno". En efecto, en Bo­
livia, no sólo cambian a menudo los gobiernos nacionales; lo 
hacen también las autoridad.es locales y los representantes bo­
livianos en el exterior. Como si ello fuera poco, cada nuevo go­
bierno y cada nueva autoridad "cambia" los planes y proyectos 
de sus antecesores. Pese a esta aparente total inestabilidad y vª­
riabilidad, Bolivia ocultó en el pasado una gran estabilidad y 
constancia en su modelo de acumulación. 

Sean democráticos o diCtatoriales, civiles o militares de "iz­
quierda" o "derecha", los gobiernos de los últimos 25 años con­
tribuyeron a constituir y/o mantener un modelo de acumula­
ción gruesamente asentado en tres pilares: la sobreexplotación 
de la fuerza de trabajo interna, la enajenación de los recursos na­
turales del país y el soporte de recursos externos, inicialmente 
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donaciones, luego créditos de los organismos multilaterales, y 
finalmente la banca privada interacional. Este modelo de acu­
mulación además tuvo en forma permanente al n~vel de consu­
mo de las rnasas campesinas como "variable o colchón de ajus­
te". 

Existen numeras síntomas que, demuestran el agotamiento 
de los pilares del mencionado modelo de acumulación. Las dic­
taduras militares han fracasado en su intento de doblegar el mo­
vimiento popular para seguir implementando formas represivas 
de sobre-expldtación económica. Los recursos naturales, funda­
mentalmente mineros, muestran claros indicios de agotamiento, 
sin que la Nación esté totalmente dispuesta a reiniciar el ciclo 
con un nuevo recurso. como el gas. Finalmente. el fi~,Jjo. de re­
cursos externos ha disminuído en términos relativos en forma 
extraordinariamente notoria~ _ 

La crisis del modelo tradicional de acumulación ·y las difi­
cultade<; de su substitución se enfrentan, por otra parte, con el 
fraca<;o o insuficiencia de las poi íticas tradicionales, sean estas 
de corte monetarista o keynesiano, estructural o funcional. To­
do ello plantea al pensamiento económico latinoamericano y 
a los responsables de ejecutar políticas económicas en Bolivia, 
problemas nuevos y muy grandes en sus propios campos y en la 
interrelación de la teoría económica y de las políticas econó­
micas. 

La poi ítica económica se ha transformado en uno de los 
aspectos primordiales del debate tanto político como teórico­
académico en los países que inician su reconstrucción demo­
crática después de las experiencias militar-dictatoriales. Exis­
te de otro lado, un acervo importante de contribuciones ana­
líticas que se han formulado a partir de la crítica de los mode­
los de poi ítica económica que pusieron en práctica las dicta­
duras. Ello no obstante, existe todavía un amplio espectro 
de problemas que aguardan un tratamiento específico. En 
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particular, la experiencia boliviana plantea un conjunto de in-· 
terrogantes inéditas en el manejo de la política económica 
propiamente dicha, así como en cuanto a su fundamenta~ 

ción teóricá. Los problemas genéricos de la crisis en América 
Latina se enlazan, en este caso, con determinaciones locales que 
afectan a la articulación y mediaciones entre el Estado y la eco­
nomía del país. En efecto, una evaluación crítica de la gestión 
económica desde octubre de 19R2, señala que las opciones de~ 
mocráticas y populares de recuperación productiva y transfor­
mación estructural no'se circunscriben únicamente a una con· 
cepción programática, sino que es necesario también tomar en 
cuenta la naturaleza y funcionalidad de los aparatos del Estado, 
la lógica real de. los agentes económicos, así como la fuerza so­
cial verdadera de los interlocutores y operadores de la poi íti­
ca económica. 

En ese contexto, parece extraordinariamente necesario el 
que personalidades que representan o han estado elaborando te~ 
mas, sobre el pensamiento económico latinoamericano, por una 
parte, y responsables de la formulación e implementación de 
políticas económicas en Bolivia por otra. se r~unan para anafi-

. ' zar tanto los nuevos paradigmas que se perfilan en el pensa- · 
miento económico contemporáneo, C!Janto los problemas prác­
ticos que se diseñan en la aplicación de las políticas económi­
cas. 

Este diálogo de alto nivel entre forjadores del pensamiento 
e implementadores u'operadores de la política económica. nece­
sariamente deberá tomar en consideración lqs problemas relie­
vantes de la crisis que vive Bolivia, de las tendencias económi­
cas fundamenta.les que se observan en el país y de las alternati­
vas que se diseñan para enfrentar .la crisis. 

Este Seminario tiene como objetivo único el recabar cri­
terios, incentivar debates y formular propuestas de trabajo en 
orden a vislumbrar los p~incipales factores y tendencias que 
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actuarán en el proceso de reconfonnación de la poi ítica eco­
nómica boliviana. 

Las i11stituciones que organizan y ausp1c1an este Semina­
rio no pretenden culminar el evento con ning(m tipo de pro-' . 
puestas o resoluciones. Se trata, por el contrario, de iluminar 
desde los puntos de vista teóricos y prácticos, las determina­
cione.s de la crisis económica y sus alternativas de solución. 

La publicación de los materiales del Seminario amplia­
rá sin lugar a dudas los alcances de este debate a la vez teóri­
co y práctico entre especialistas y operadores sociales. Lejos 
de pretender una culminación en esta materia. la intención 
consi<>te en iniciar un proceso de autoreflexión sobre la via­
bilidad de un proyecto nacional democrático y popular . . 

En el Seminario participaron entre 40 y 45 personas es­
cogidas de distintas orientaciones' poi íticas, ideológicas y de di­
versos sectores sociales y regiones, todas ellas representativas de 
una cierta capacidad de reflexión en su propio núcleo social y 
profesional. 

La Paz, Abril de 1984 



11.-

Discutir sobre las perspectivas de poi ítica económica en la Boli­
via post-dictatorial, implica necesariamente reflexionar sobre la 
viabilidad de los procesos democráticos en un momento de cri­
sis generalizada. Crisis económica y política, crisis "ocial y mo­
ral, crisis boliviana, latinoamericana y mundial. Cito a un gran 
amigo aquí presente: "Desde todos los ángulos. desde todos 
los sectores, desde todos los confines se habla y escribe dia­
riamente sobre la crisis. En todos los idiomas y desde distin­
tas posiciones nacionales e ideológicas se lanza acusaciones, 
explicaciones, diagnósticos en todas las direcciones y en todos 
los ámbitos, al extremo que el espectro de la crisis ensombrece 
el presente y el futuro de toda la humanidad, sin excepción 
de ninguna naturaleza". 

Y en este contexto de verdades, los gobiernos democrá­
ticos son particularmente vUlnerables· a las crisis, porque las 
contradicciones sociales y poi íticas que ellos contienen les 
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l.:::i.a:1 con mayor fuerza. La propia dinámica de las socieda­
.::cs democráticas permite que los diversos intereses se expresen 
.: :-. la más amplia libertad, cuando partidos políticos o grupos 
s.~::aies -ha1:en legítimo uso de las garantías que estipula la ley. 
Las reclamaciones populares incluso tienden a rebasar muchas 
.eces las instituciones jurídicas y las posibilidades de la econo-. 
MÍa sin perjuicio de que son estructural y moralmente legíti­
mas. 

También, ciertos grupos económicos, acostumbrados a la 
obtención de fáciles ganancias, esperan que hoy el Estado re­
suelva problemas, que muchas veces son de su exclusiva respon­
sabilidad. Y para alcanzar tal propósito, no vacilan en poner en 
tela de juicio la legitimidad y la validez del sistema democráti­
co. 

En esta 1 ínea de razonamiento creo que es correcto afirmar 
que la crisis económica es el más peligroso y peor enemigo de la 
democracia, tanto aquí en Bolivia como en otros países latinoa­
mericanos que viven en un sistema democrático o que están en 
proceso de recuperarlo. 

Entonces, lqué hacer? La responsabilidad de la hora pre­
sente en América Latina es el desafío de una situación tremen­
damente emergente en todos los planos. En los últimos decenios 

·- se ha teorizado con mucha profundidad las causas y los efectos 
de la situación política, económica y social de la región. Incluso 
más, la acción poi ítica de todo el Tercer Mundo que entre otras 
reivindicaciones contie_ne el planteamiento de un Nuevo Orden 
Económico 1 nternacional, como meta democrática en las rela­
ciones internacionales, demuestra que el tema es la Democracia 
ahora sin limitación de fronteras ni países. 

Y se despierta la razón y se afinan propuestas. Desde que 
cayó la crisis con todo su peso sobre los países latinoamerica­
nos, se ha .avanzado en el diagnóstico a través de varios eventos 
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de carácter regional o nacional llegándose a cierto consenso en 
el que prevalece el clamor democrático. El Seminario de Santa 
Cruz, organizado por CORDECRUZ e 1 LDIS en el mes de Agos­
to del año pasado se encuentra dentro de una cadena que culmi­
nó con la -Conferencia Económica Latinoamericana de Quito. 
Ese es el marco internacional. 

En lo nacional, en Bolivia la crisis económica tiene su ori· 
gen básicamente en el agotamiento del modelo de desarrollo 
prevaleciente en la década anterior, en la ineficiente administra· 
ción de la poi ítica económica y·en la evolución adversa defacto· 
res externos. El período democrático iniciado el 1 O de Octubre 
de 1982 significa sobre todo el desafío y la necesidad de cons­
truir una economía con capacidad de sostener una sociedad de·· 
mocrática y solidaria con equidad y justicia social, con producti· 
vidad y austeridad, defendiendo los intereses nacionales y las ne·. 
cesidades populares. 

Pero debemos estar claros en que la superación de un mo­
delo político debe incluir un nuevo modelo económico-y ello, 
fácilmente se puede constatar- que introduce a la sociedad en 
su conjunto a un profundo y complejo proceso de transición. 

Siendo la economía boliviana estructuralmente débil, de­
formada y dependiente, poco se puede esperar de solucione.s 
externas o modelos prefabricados de otra parte. La solución 
pasa por la claridad de ideas y por saber lo que se quiere, o sea 
un esfuerzo propio en primera instancia, que involucra a todos 
los sectores de la sociedad. En una sociedad fragmentada como 
la boliviana, solamente la participación amplia consciente de 
todos los sectores es la base para u na estabilidad democrática, y 
de un cambio económi~o y social. 

Los rumbos de la política boliviana muchas veces han dado 
sorpresas en el pasado, tanto en términos de retrocesos tempo­
rales como en saltos cualit;¡tivos. Este Seminario ha creado mu-
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chas espectativas en un momento particularmente difícil y 
conflictivo. Creo que la estructura temática es un acierto: Partir 
de los nuevos paradigmas de la teoría económica en América 
Latina cono marco conceptual, pasando por una evaluación 
sin\cera y objetiva de la poi ítica económica desde el 1 O de Octu· 
bre para discutir lineamientos de opciones del actuar en el futu­
ro. 

En nombre del ILDIS quisiera expresar mis más sinceros 
deseos para que este evento tenga el máximo éxito. Muchas gra-. 
cías. 

Heidulf Schmidt (ILDJS) 
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NUEVOS PARADIGMAS DE LAECONOMIA EN 
AMERieA LATINA 

/ 

Horts Grebe López . 



1. La reflexión sobre los p;¡radigmas que encuadran la discu­
sión económica en América Latina puede ordenarse en torno a 
los siguientes aspectos: en primer lugar, es necesario establecer 
apreciaciones sobre el contexto de crisis que sirve de fundamen­
to a las discusiones académicas referidas a la propia crisis. Un se­
gundo ordenamiento se refiere a las respuestas que ha sucitado 
la crisis en el frente oficial; es decir, se trata de hacer algunas 
consideraciones sobre las formas en que los gobiernos de Améri­
ca Latina han reaccionado ante los 'desafíos de la coyuntura crí­
tica. E;n un tercer lugar, cabe establecer que en esta polaridad de 
crisis y respuestas se han producido nuevos desarrollos teóricos, 
nuevos enfoques en el campo de las ciencias sociales y, en parti­
cular, en el ámbito de la economía, asumida como disciplina so­
cial y no como una ciencia abstracta, matemática. Dentro de es­
te ordenamiento de recortes analíticos se pueden visualizar los 
desplazamientos temáticos ocurridos 'tanto en el discurso oficia:! 
como en las preocupaciones académicas. 
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2. La crisis económica que se descarg~ con parJicular graye- · 
dad sobre las economfas de América Latina a partir de 1981, y 
en algunos países ya un poco antes, debe localizars~ dentro de 
un horizonte de análisis mucho más largo. Es cierto que es re~ 
cién en los últimos años que se han manifestado desequilibrios 
muy agudos y que como consecúencia de ·ello se ha indicado 
que asistimos a una situación comparable a la de los. años trein­
ta. Hay que decir en rigor de verdad que la problemática actual 
ya se manifestó en sus aspectos estructúrales hacia fines de la 
década de los sesenta. En efecto, es en esa época que se hace 
notorio el agotamiento dei patrón genérico de crecimiento im­
plantado en un ciclo largo de desarrollo que comienza en la dé­
cada de los años treinta y muestra síntomas de declinación hacia 
mediados de los años sesenta. A fines de los años sesenta se 
muestran con más severidad los problet;nas emergentes de una 
crisis estructural, expresada en la crisis de la Alianza par¡1 el Pro­
greso. Cabe recordar que la Alianza para el Progreso fue el gran 
proyecto de reformas burguesas propuesto como alternativa a la 
Revolución Cubana. 

~ 

A principios de la década de los sesenta ya se manifestaba 
claramente el agotamiento de un patrón de desarrollo sustenta­
do por el esfuerzo de acumulación de capitales nacionales y ca­
racterizado por el esquema genérico de sustitución de importa­
ción. Al agotarse las posibilidades de continuar avanzando la 
industrialización por ese camino, surgen las discusiones sobre la 
dependencia, las cuales fueron acompañadas en la práctica por la 
rebelión social de las clases medias, que no necesariamente es­
tuvieron vinculadas con el movimiento obrero como tal. Es la 
época de la explosión guerrillera en América Latina y de toda 

. una teorización sobre las condiciones de la dependencia de. nues-
tras econom fas. En este marco social y teórico se despliega una 
amplia reflexión crítica. sobre lo que había sido el desarrollo del 
capitalismo en la región a partir de la década de los años treinta, 
proceso que fuera impulsado en la postguerra por una política 
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deliberada de sustitución de importaciones, que pretendía crear 
la planta de producción industri¡tl sobre las base del capital na­
cional. 

3; El desarrollo económico de América Latina no puede en­
focarse sin .tomar en cuenta su articulación con el resto del sis­
tema capitalista. En esta articulación con el despliegue del ca­
pitalismo internacional se produce el surgimiento de nuevos 
agentes en el sistema económico. En efecto, la década de los se­
senta es la época en se se presentan las filiales de las empresas 
transnacionales como los sectores hegemónicos del proceso de 
acumulación, como los sectores que monopolizan la esfera in­
dustrial y son a la vez agentes impulsores de un nuevo proyecto 
de inserción de las econom ras latinoamericanas en la dinámica 
del mercado mundial. 

Este desplazamiento del capital nacional por parte de las 
emprésas transnacionales configura una nueva estructura de 
jerarquías y roles entre las fracciones.de la burguesía latinoame­
ricana. Los estratos superiores de la burguesía transnacionalizan 
su pensamiento y sus intereses y se transforman en burguesía 
asociada del gran capital transnacional en desmedro de los pro­
yectos internos de desarrollo que se habían gestado sobre la ba­
se del pacto social populista que incluía a la burguesía nacio­
nal y a los destacamentos organizados del movimiento obrero. 

Bajo esta constelación de fuerzas sociales ocurre una fuer­
te concentración del ingreso destinada a financiar la acumula­
ción en los sectores dinámicos de. la economía. Ello impone a 
su vez una transformación en el perfil de la demanda dé los es­
tratos superiores de la sociedad. El modelo de desarrollo de in­
dustrializa.ción sustitutiva á partir de la ampliación del merca­
do interno es desplazado por un nuevo enfoque que Osvaldo 
Sunkel ha denominado la transnacionalización de una fracción de 
nuestras economías. Se produce entonces una bifurcación del 
proceso económico donde una parte del mismo inserta su ló-

. gica reproductiva en el ámbito de la economía mundial, que­
dando otra fracción del mercado vinculada con el mecanismo 
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de reproducción social en las dimensiones propiamente de los 
Estados nacional~s. - ·· 

1 •• 

El procesoj de industrialización pasado no había logrado' 
modificar ~1 pe~¡fil de las exportaciones. Aún persistía ese es­
quem. a neocolonh"al de división internacional del trabajo: países 
exportadores de materias primas e importadores de manufac· 
tu ras. Ocurrió si embargo un cambio en el perfil del comercio 
de importacionqs: en lugar de manufacturas de consumo, las 
importaciones * componen en lo fundamental de materias 
primas, bienes :f.termed. íos y bienes de capital para alimentar 
el proceso de inrstrialización. · 

La dinámi~ dispar que tienen importaciones y exportacio­
nes origina el trangulamiento externo, que era la manifes­
tación más pal aria del agotamiento del patrón de. desarrollo 
de industrializa ión sustitutiva. Al propio tiempo, el proceso 
de acumulación en el sector monopólico y dinámico de la 
industria genera, un profundo descontento social, a partir del 
cual se estableceh los análisis del desarrollo excluyente, con gran 
polaridad social/y la aparición d~ los estudios sobre la margihali-
dad. ' 

4. En el contLto de esta crisis estructural puesta ya de ~a-
nifíesto a fines tle la década de los sesenta se abre la discusión 
sobre las soluciones del desarrollo fu tu ro de los países de Amé­
rica Latina. Por una parte surgen intentos reformistas en paí­
ses como Chile, Perú, Panamá y Bolivia. Por otra, con una an­
ticipación de algunos años, desde 1964 el Brasil representa la 
otra alternativa que posteriormente se va a convertir en la ten­
dencia hegemónica y va a transformar radicalmente los'meca­
nismos de funcionamiento de nuestras economr'as. 

El planteamiento de la Alianza para el Progreso, que re­
su me las proposiciones de la CEPAL, se asentaba sobre cinco 
elementos básicos: 

1) El proteccionismo a las actividades industriales. 
2) La idea de la programación del desarrollo, vale decir, el 
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desarrollo econom1co no puede quedar librado a la esponta­
neidad del mercado, sino que los gobiernos deben aplicar una 
política deliberada para corregir las trabas estructurales que 
dificultan el crecimiento económico. 

3) La idea de la integración regional. Se impulsa la organiza­
ción de mercados comunes a nivel regional y subregional; desde 
la ALALC y el Mercado Común Centroamericano hasta el Gru_. 
po Andino como respuesta a la crisis de la ALALC. Se pro­
mueven fórmulas para articular estos mecanismos de intégra­
ción, pero pensando siempre en términos de la agregación de 
mercados. 

4) Para complementar el escaso ahorro interno se plantea la 
necesidad de la cooperación financiera internacional, entendida 

·en esa época como un traslado de ingresos desde los pa(~es ·cen­
trales a través de instancias oficiales. Se crean bancos de desa­
rrollo como el BID, que es, en rigor de verdad, anterior a todo 
esto, aunque forma parte de una concepción de financiamiento 
externo oficial en términos de gobiemos y entes multilaterales. 

5) Se plantea, por último, un débil intento de reactualizar las 
tesis de la reforma agraria para ampliar los mercados y la circu-

. !ación del producto social entre la industria y el campo,.al mis-
mo tiempo que articulación entre el sector rural y el urbano. · 

Este conjunto de planteamientos constituye básicamente el 
esquema teórico-conceptual generado primero en torno a las 
ideas de la CEPAL y difundido después de una serie de otras 
instituciones regionales, y aplicado, obviamente, con matizacio­
nes nacionales en cada uno de los pa(ses. 

5. El patrón de acumulación-que se ha reseñado anteriormen-
te muestra su agotamiento hacia el fin¡1l de la década de los se- ~ 

. senta y es entonces que se plantea la disyuntiva entre el proyec­
to de reformas estructurales que no alteran, sin embargo, la es­
tructura de la dependencia y el carácter capitalista de nuestras 
sociedades, por una parte, y el otro proyecto de reorganización 
ideológica, poi (ti ca y teórica expresado por el modelo neocon-
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servador que se implanta primero en el. Brasil y culmina final­
mente con el derrocamiento de los regímenes poi íticos en Bo­
livia en 1971, en Chile en 1973, en Uruguay en 1975 y por· 
último en Argentina en 1976. Se trata de cambios en profun­
didad que no solamente abarcan la esfera del ordenamiento 
poi ítico, sino que se asientan tambiéh en un rechazo contun­
dente a los enfoques teóricos que predominaban a la sazón res­
pecto a la relación del Estado con la econom (a. 

Junto con los regímenes militar-autoritarios se hace he~ 
gemónico el enfoque que Raúl Prebisch ha designado como 
"nueva ortodoxia", designación que conceptualmente no es ri-. 
gurosa, pero que ha cuajado ya como un concepto que circu­
la ampliamente entre los economistas. Se trata de la sustitu­
ción del paradigma estructu ralista elaborado por la CEPAL, 
por el paradigma neoliberal, promovido fundamentalmente 
por la Escuela de Chicago que lideriza Milton Friedman. El he­
cho de que, además de la de Friedman, existan otras escuelas de 
poi ítica económica y teoría conservadoras, demuestra que no· 
se trata unicamente de una cuestión de distintos enfoques ideo­
lógicos, sino de fenómenos más profundos de la estructura so­
cial y sus articulaciones económicas. 

Asistimos, en efecto, a una lucha ideológica en el seno de 
las propias teorías burguesas, y el desplazamiento del keynesia­
nismo por el enfoque neoliberal, no indica que en la evolución 
de las ideas ocurran encadenamientos y concatenaciones en tér­
minos de un avance progresivo del conocimiento, como lo pen­
só Schumpeter, sino que los cuerpos teóricos constituyen una 
necesidad social. Las ideas no enlazan con ideas¡ las ideas teó­
ricas son; por el contrario, expresiones de intereses materiales 
en pugna. No quiere decir, por tanto, que Keynes expresó en 
su época un nivel de conoci,miento científico que ahora ha 
sido superado por ideas más adecuadas. Se trata sencillamente 
de que es la realidad y el contexto social el que ha sufrido modi­
ficaciones sustanciales. 

La regulación del proceso económico sobre base~ keyne­
sianas se asentó sobre ~upuestos sociales que la hicieron fun-
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cional al desarrollo del capitalismo por un período de apro­
ximadamente 40 años. El fenómeno keynesiano tuvo como 
soporte material un determinado nivel de desarrollo del ca­
pitalismo, con estructuras sindicales organizadas, con el te­
ma del desempleo como preocupación central, con l;t necesi­
dad de regular el proceso . de reproducción social bajo el 
marco de un pacto entre las fracciones ya monopolizadas del 
.capital y las expresiones organizadas del movimiento obrero. El 
. correlato social al cual se refiere la filosofía y el enfoque keyne-
sianos está constitu ído por el Estado nacional. La regulación del -
proceso de acumulación de capitales en el marco nacional estu­
vo presente en la década de los treinta y se acentúa con el co­
lapso de la economía mundial provocado por la Segunda Gue­
rra. Es a partir de la primera década de postguerra que se inicia 
la reconstitución de un mecanismo internacional de reproduc­
ción económica. 

6. A fines de los años sesenta ya estaban sentadas las bases del 
sistema económico transnacional, hecho que es la verdadera cau­
sa de crisis del keyn~ianismo, la que fue interpretada también 

. como u na crisis de la poi ítica económica en cuanto tal. El fe-
• nómeno de· transnacionalizaciónf la internacionalización del 

proceso de reproducción del cap1tal, expresan la constitución 
de nuevos sujetos económicos con capacidad operativa y de 
decisión a nivel de todo el sistema capitalista. El entrelazamiento 
y la imbricación de las empresas transnacionales en la econom(a 
mundial erosionan la posibilidad de regular el proceso de repro­
ducción económica en los ·marcos nacionales, y ello se ve for­
talecido, a su vez, por las mutaciones que ocurren en la esfera 
financiera. 

Es la propia realidad la que somete a crítica al plantea­
miento keynesiano que se apoyaba en el pacto nacional. La in­
ternacionalización de la producción modifica esta circunstancia 
y cancela la opción de regulación exclusivamente en el marco 
nacional. La regulación económica misma se dificulta puesto 
que no existe aquello que solamente los trotskistas postulan 
cual es la constitución de un Estado mundial. 
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Es en· este contexto que surgen los planteamientos neoli­
berales que expresan necesidades reales sobre una nueva con­
cepción económica de la burguesía. Es innegable que la intensa 
ofensiva ideológica neoconservadora fue favorecida incluso por 
la insuficiencia del desarrollo teórico en el movimiento popular, 
puesta de manifiesto en las dificultades constructivas del socia­
lismo real y asimismo por aquello que se ha dado en llamar 
la "crisis del marxismo" 

El debate teórico y práctico entre diferentes concepcio­
nes de la burguesía abarca a su vez a la discusión sobre cuestio­
nes de la poi ítica económica. Como respuesta a la crisis latente 
desde fines de la década de los sesenta se implanta una nueva 
visión de las relaciones entre el Estado y la economía, no só-, 
lo en cuanto opción teórica sino tamb.ién como praxis estatal. 

7. Todas las experiencias dictatoriales, con mayor o menor . 
consecuencia y diferentes grados de elaboración teórica, estable­
cen poi íticas orientadas a desmantelar el sistema proteccionista 
que exist(a hasta entonces y postulan paradigmas de eficiencia 
económica en el ámbito del mercado múndiaf, cancelando así 
los esfuerzos de agregación a nivel nacional. Este proceso se ve • 
favorecido por un hecho imprevisto hasta ese momento, que 
es el de la súbita aparición de excedentes financieros de una 
cuant(a insólita que buscan su valorización en el sistema inter­
nacional. 

Si uno de los estrangulamientos del modelo de desarrollo 
anterior estuvo constituido precisamente por la asfixia en las 
cuentas financieras externas, el problema adquiere una solu­
ción imprevista debido al excedente petrolero que es reciclado 
por la banca internacional y se vuelca, en una gran proporción, 
hacia América Latina. El endeudamiento externo lubrica y 
proporciona la fluidez necesaria al proyecto neoliberal de regu­
lación económica en nuestros países, postergando también el 
estallido de una crisis que ya era patente. 

Con mayor o menor grado de responsabilidad en cuanto 
al uso de los recursos y bajo condiciones diferentes en cuanto 
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a su legitimidad ·poi (ti ca, todos los países de América Latina, 
salvo contadas excepciones, caer;J en la tentación del endeuda­
miento externo que permite forzar el c~cimiento económico e· 
inducir comportamientos a la .economía que iban más allá de 
lo permisible por sus propias estructuras. Los proyectos mili­
tar-autoritarios ven facilitado su funcionamiento como conse­
cuencia de los recursos financieros que se les pone a disposi- · 
ción por parte de la banca transnacional, dando inicio al cú:cu­
lo vicioso. de un endeudamiento que se retroalimenta. La recir­
culación financiera significa que se contratan nuevas deudas 
para pagar las anteriores, dando lugar a un crecimiento explo­
sivo de la deuda externa de América Latina en condiciones en 
que también empiezan a manifestarse los síndromes de una 
crisis que afecta al sistema capitalista como conjunto. Se mo­
difica la propia división internacional del trabajo esquemáti­
camente definida como exportaciones de manufacturas versus 
importaciones de materias primas, y el segmento dinámico del 
comercio mundial se traslada al intercambio comercial entre las 
econom(as centrales. El intercambio de manufacturas contra 
manufacturas entre las economías industrializadas deja al co­
mercio de materias primas como un componente residual del 
comercio mundial, .provocando el estrangulamiento de los re­
cursos genuinos de las econom(as subordinadas y, por consi­
guiente, con la obligación de buscar nuevos financiamientos 
para pagar la deuda anteriormente contra(da en condiciones 
en que, se elevan las tasas de interés y se acrecientan los costos 
reales del financiamiento externo. 

Por otro lado, cambia el pel'fil del endeudamiento con 
respecto al modelo anterior que privilegiaba el financiamiento 
a través de organismos multilaterales y gobiernos. La deuda se 
hace crecientemente privada, se bancariza y se localiza princi­
palmente en los bancos norteamericanos que juegan el rol he­
·gemónico dentro del sistema transnacional de bancos privados. 
Los gobiernos de América Latina se constituyen en los princi­
pales deudores de la banca transnacional, a diferencia de la si­
tuación pasada en que la mayor proporción de la deuda estaba 
localizada con agencias de desarrollo y organismos multilate­
rales. Es cierto que la privatización de la deuda logró eludir las 
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condicionalidades que tradicionalmente imponen los organis­
mos multilaterales, pero ello se traduce en costos enormemen­
te elevados en cuanto a pl41cZos, tasas de interés, condiciones de 
refinanciación, penalidades, etc. 

Como corolario de la situación descrita, el fácil expedien­
te de recurrir a la liquidez internacional para financiar un cre­
cimiento de poco,calado estructural, por cuanto no se estaban 
haciendo las reformas necesarias, se traduce ahora en un pro­
blema de gran envergadura. El desmantelamiento de los sopor­
tes de agregación nacional mínima y la supresión de los c.imien­
tos· de un aparato productivo orientado sobre los espacios eco­
nómicos nacionales inviabiliza una solución fluida al problema 
de la deuda. 

El desarrollo económico de los países latinoamericanos en 
los años cincuenta y sesenta no fue homogéneo ni igual, puesto 
que cada país contó con bases diferentes y condiciones diversas 
de atracción del capital extranjero. No todos ellos ofrecl'an las 
·mismas ventajas reales para el asentamiento de las filiales de las 
empresas transnacionales, aunque todos buscaron formular po- · 
1 íticas para atraerlas. Abandonando la idea de protección al ca­
pital nacional, se desmantelan los mecanismos proteccionistas y 
se produce una apertura hacia la inversión extranjera bajó el su­
puesto de que ésta produciría efectos benéficos en cuanto a 
transferencia de tecnología, apertura de mercados en el exterior, 
impulso a la industrialización, etc. 

La experiencia ha demostrado que la estrategia de expan- · 
sión de las empresas transnacionales no depende .de las ventajas 

políticas y administrativas que se les ofrezcan, sino d~ la dimen­
sión de los mercados donde se establecen, .que -son. al propio 
tiempo las plataformas desde las cuales reciclan sus excedentes 
dentro de una lógica supranacional de sus operaciones. Los es­
fuerzos más extraordinarios de las economías pequeñas por . 
atraer inversiones industriales son estériles frente a las ventajas 
que ofrecen mercados grandes como Brasil, Argentina y Méxi­
co. La posibilidad de acoplarse a la dinámica del sistema trans-
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nacionalizado no depende entonces de las poi íticas que sigan los 
propios países sino de d~cisiones adoptadas por las empresas 
transnacionales, cuyo ámbito de' acción y estrategia de expan­
sión de_terminan la localización de sus nuevas plantas y la distri­
bución geográfica de su· aparato productivo. 

Es a esta realidad que responde la concepción neoliberal 
de Friedman y sus postulados de restablecimiento de la "mano 
invisible'~ de Adam Smith. El núcleo del planteamiento neoli­
beral remite a las dificultades de los Estados nacionales para re­
gular los flujos internos dentro de las empresas transnacionales 
que trasladan ingresos, manipulan precios y aprovechan merca­
dos sin control estatal efectivo. 

8. Constituye una visión ideologizada e interesada presentar 
el fenómeno de la transnacionalización como un resultado ya 
consumado, en lugar de que se lo visualice como un proce~o 
contradictorio y complejo. Magnificar el hecho. trasnacional 
conduce a reducir al-rid(culo las capacidades . del Estado na­
cional para controlar los flujos económicos y la distribución 
de los excedentes en las diversas ramas de la economía. 

Se trata de razonamientos viciados cuando se dice que eL 
75 cP de la producción industrial y el 50 ~ del comercio 
mundial discurren en el seno del sistema transnacionalizado de 
la economía mundial. Cifras espantosas por sí mismas, sin em­
bargo la historia de la humanidad,en verdad, se concentra pre~ 
cisamente en_ la porción que no está organizada por estas empre­
sas. Una cifra tosca, digna de ser sometida con seguridad a un 
enjuiciamiento técnico, trata de confundirnos respecto de las 
opciones que nos quedan hacia el futuro. Nadie niega que ella 
recoja fenómenos evidentes; otra cosa es la adoración de un 

·fenómeno que acontece en los últimos treinta años como con­
secuencia de factores objetivos que tienen que ver con una es­
pecífica constelación de clases, Estados y grupos de poder. Lo 
cierto es que en la perspectiva histórica este núcleo o sistema de 
empresas transnacionales que aparentemente produciría el 75 
c/o de la riqueza del mundo no es el ámbito donde se localiza 
la lógica de la historia mundial. La historia del hombre discurre, 
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en verdad de las cosas,precisamente en aquel 25 c:iJ que es omi­
tido sistemáticamente por el aná~isis 9e las cienci¡¡s sociales que 
forman hasta ahora pol(ticas estatales. . · 

Es en esa porción olvidada donde radica la perspectiva de 
enfrentar y cuestionar la intención del sistema transr).acional 
de uniformar todas las aspiraciones del mundo a niveles del 
norteamericano medio, señalando al mismo tiempo que para 
una serie de naciones no estaba permitido el acceso a esos ni­
veles de desarrollo. En un estudio reciente Aldo Ferrer ha di­
cho con mucha claridad que si el modelo neoliberal se aplica­
ba hasta sus últimas consecuencias en la Argentina, dos tercios 
de su territorio y la mitad de su población serían superfluos 
puesto que no tenían ninguna utilidad dentro de la nueva ló­
gica de inserción en el sistema transnacionalizado. Es obvio que 
si la Argentina estaba en esas condiciones existen países que son 
íntegramente superfluos. 

9. Estamos pues frente a una. crisis que fue postergada en sus 
manifestaciones más agudas· debido a la aparición de nuevos 
actores económicos, nuevos reg(menes poi íticos que reprimen 
al movimiento popular y una liquidez financiera que facilita la 
postergación de las reformas más urgentes. Por su propia diná­
mica interna, la situación anterior va creando las condiciones 
para el estallido de la crisis en los años ochenta, a partí r del 
momento en que los flujos financieros se contraen debido al 
cambio de condiciones en el mundo financiero internacional y 
a la magnitud acumulada del propio endeudamiento de los paí­
ses latinoamericanos. 

Ocurre lo mismo que con el drogadicto al que se suspende 
súbitamente su dosis acostumbrada. El colapso económico se 
produce a partir de la retirada de los flujos financieros, conju­
gada con la recesión en las econom(as centrales y el alza en las 
tasas de interés en los mercados financieros. En. los países prin­
cipales del mundo désarrollado se instala eficientemente el pro­
yecto conservador de regulación económica debido a su mayor­
cohesión estatal y a la docilidad de sus sociedades frente a la 
acción de la pol'ítica económica. La consecuencia para Amé-
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rica Latina es un renovado estrangulamiento externo y la apa­
rición de u na crisis comparable a ,la de los años treinta. 

10. Las expresiones más importantes de la crisis de los años 
ochenta son: la caída de la actividad económica, no solamente 
en términos de tasa, sino en cuanto a niveles absolutos ~e pro­
ducción, fenómeno que se agudiza en 1983; deterioro de to- · 
das las manifestaciones de la desocupación, al tiempo que se 
aceleran los procesos inflacionarios, acentuando las ya graves 
desig4aldades en la distribución del ingreso, con repercusiones 
in tolerables sobre la situación de balanza de pagos. 

Frente, a esta situación, la respu~sta de los gobiernos ha 
consistido en intentar renegociar la dém:la dentro de los cáno­
nes establecidos por el Fondo Monetario 1 nternacional que se 
ha convertido ahora en el árbitro necesario en cualquier reu­
nión de los gobiernos latinoamericanos con la banca privada 
transnacional. 

Con diversos grados de eficacia, las economías latinoa­
mericanas han tenido que someterse al tratamiento de ajuste re­
cesivo que propicia el FMI. Sin embargo, son pocos países don­
de se han alcanzado algunos éxitos en. el control de la inflación 
y el ajuste externo, aunque en todos 'ellos a un enorme costo 
social. Como ilustración se puede mencionar a México y Costa 
Rica. 

11. Es cierto qúe también a nivel oficial se han presentado al­
ternativas diferentes por parte de los teóricos del estructuralis­
mo latinoamericano. Se trata de un debate ideológico en el seno 
de las teorías burguesas y más propiamente de una reedición 
de la discusión entre monetaristas y estructuralistas. Cabe reco­
nocer también que hasta cierto momento el gran ausente en esta 
lucha ideológica ha sido el marxismo. Se trata de una tercera po­
sición que empieza a surgir como un enfoque alternativo y que 
dimensiona desde una posición crítica los límites de la confron­
tación entre las posiciones neoliberal y neoestructuralista como 
praxis de gobierno. 
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Sin profundizar ahora en todos los detalles de esta polé· 
mica, lo que interesa poner de relieve es que en ambos casos se 
trata 'de proposiciones que interpelan directamente con su dis· 
curso al poder establecido. 

Sin menoscabo de las aportaciones positivas que han hecho 
los economistas adscritos al enfoque neoestructural, es evidente 
que su discurso está orientado a los gobiernos y al Estado tal 
cual existe en el presente. A su vez, la praxis neoliberal respaldada 
en el ejercicio militar-autoritario del poder, constituye la legi· 
ti m ación teórica de u na forma determinada de ejercicio del do· 
minio poi ítico sobre la sociedad. 

Frente a dos discursos que interpelan directamente al Esta· 
do cabe preguntarse cuál es el discurso alternativo qiJe se dirige 
a las masas o hacia los sectores contestatarios de la sociedad ci· 

··vil. 

12. Es en este marco que se· ha desarrollado una tercera opción 
encaminada a repensar la crisis y sus opciones de salida. Se trata 
de un enfoque marxista que incorpora nuevos elementos anal{­
ticos y configura una propuesta alternativa para el movimiento 
de masas. No se puede abordar ahora todos los aspectos que han 
sido desarrollados por el pensamiento marxista en los últimos · 
tiempos. No obstánte, de manera resumida, se pueden señalar 
las ideas principales que se han venido elaborando respecto de la 
crisis como tal y de las respuestas que se han dado en la 
confrontación entre las corrientes liberal y estructuralista deJ, 
pensamiento burgués. 

13. Se han hecho avances notables en cuanto a la conceptuali· 
zación teórica de la crisis, en cuanto coyuntura de excepción 
en el desarrollo clel .capitalismo. En los años sesenta, las corrien· 
tes revolucionarias de América Látina asimilaban a la crisis con 
el ''apagón final" y derivaban de esta concepción una estrate· 
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gia de lucha que buscaba dar el empujón definitivo a un régi­
men que ya había agotado sus ppsibilidades de desarrollo y que 
había culminado su proceso de acumulación de contradicciones. 
El socialismo no requer(a más condiciones que las del volunta­
rismo decidido de un grupo resuelto de combatientes. 

Ahora se sabe que las crisis juegan un rol funcional en el 
despliegue de las relaciones capitalistas de producción a niveles 
cada vez más elevados de socialización. Se parecen de alguna" 
manera a la época de Ramadán de los musulmanes: dieta rigu­
rosa y reflexión introspectiva. Sir'len para reorganizar el meca­
nismo económico-social de reproducción y rearticular el siste­
ma de relaciones de producción; se purgan las contradicciones 
acumuladas y se buscan salidas para los diversos entr~bamientos 
que entorpecen la circulación y apropiación del excedente con 
fines de acumulación. 

Dentro de este prOceso de superación de las contradiccio­
nes se incluye el modo en que las masas enfrentan a la estrategia 
del capital y a sus planteamientos de solución de la crisis. El pro­
pio desarrollo del conflicto social establece fórmulas de salida 
que no están previstas en libreto alguno; no existe pues un 
determinisMotJn(voco en la evolución del capitalismo y ninguna 
crisis es la definitiva y final. En cada coyuntura cr(tica se re­
plantean las bases de funcionamiento del modo de producción 
capitalista y se rearticula el conjunto de relaciones sociales en 
los planos nacionales e internacionales. 

De la crisis de los años treinta ala crisis actual-, el capitalis­
mo ha avanzado enormemente e!J profundidad y en extensión, 
y as( también es probable que de esta crisis salgamos con nue­
vas estructuras y nuevas formas de articulación del Estado res­
pecto de las masas y del Estado respecto de laeconoml'a. 

A partir de esta yisión de la crisis y su funcionalidad se 
sabe ahora que cada, estadio de desarrollo del capitalismo está 
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identificado con un determinado patrón de hegemonía y un de­
terminado patrón de acumulación. 

No e~ posible predecir en este momento .el modo especifi­
co de funcionamiento que tendrá el capitalismo después de la 
crisis, pero es seguro que proseguirá avanzando el fenómeno de 
la internacionalización de la producción y el trabajo, lo cual 
plantea de inmediato la preocupación sobre el destino de nues­
tras sociedades nacionales. 

14. La internacionalización no constituye una categoría ideo­
lógica; se trata de una realidad objetiva que tiene que ver con 
el despliegue internacional de las fuerzas productivas y el rea­
condicionamiento de la división internacional del trabajo. El 
problema consiste en resolver el dilema de las opciones de in­
serción de los diferentes. pa(ses en ese proceso, sometiendo a 
examen la viabilidad de las diferentes naciones y los diferentes 
agregados regionales en el marco de los formidables avances tec-
nológicos en los pa(ses centrales. ~ 

15. Esta percepción mucho más orgánica de la crisis, diferen­
ciando inclúso las crisis cíclicas de lo que son coyunturas de 
reordenamiento estructural, en términos de cambio en el carác­
ter de las ondas largas dedesarrollo del capitalismo o del patrón 
genérico de acumulación, permite, a su vez, identificar los fac­
tores determinantes en el modo de ser del sistema capitalista a 
nivel mundial en cada una de sus etapas. Las relaciones econó­
micas internacionales tienen que ver con la manera en que están 
estructurados los sistemas económicos en los países centrales, 
de suerte que la comprensión; de la crisis ínernacional tiene que 
ver con u na justa apreciación de las relaciones entre sectores y 
ramas de la economía norteamericana, por ejemplo. Sobre la 
base de energía barata, laeconomía norteamericana desarrolló 
como sector hegemónico a la industria automotriz con todas sus 
ramificaciones y necesidades de infraestructura vial. · 
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El cambio en los precios relativos de las' materias primas 
y las repercusiones de la revol~ci.ó.n científico-tecnológica ya 
ha producido desplazamientos hacia las ramas industriales de 
la electrónica y la petroqu ímica, cuyo nuevo rol provocará 
repercusiones sobre el conjunto del sistema internacional y las 
posibilidades de desarrollo de las econom (as latinoamericanas. 

16. La cri.sis ha devenido también en el momento privilegiado 
de revelación de las sociedades. Si bien los alcances de esta pro­
posición exceden con creces al razonamiento e'conómico, es in­
negable que la propia disciplina económica abandona paulati­
namente la tesis de que las relaciones funcionales deben estu­
diarse en los momentos de tranquilidad o normalidad del siste­
ma económico. Lo cierto es que el análisis de las cuentas nacio­
nales y de otros agregados macroeconómicos se frustra si no es 
acompañado por esfuerzos analíticos referidos a la coyuntura en 
que hace colapso la unidad y la estabilidad de las écuaciones de 
comportamiento. Por el contrario, es en la crisis donde se de­
tecta en profundidad lo que son las verdaderas determinaciones 
y potencialidades de cada una de las fuerzas económicas, ios 
actores y sujetos de proceso de la producción y el intercam~io. 

17. Hay que señalar también que se ha avanzado notablemen­
te en cuanto a la concepción sobre el Estado. Ha sido abando­
nada en gran medida la noción simplista del Estado-instrumen­
to de las clases utilizado por ellos para someter y subyugar a las 
clases subarternas y explotadas. Nuestra visión del Estado y 
del rol del Estado en cada una de las fases de desarrollo del ca­
pitalismo es más compleja y profunda. Es por ello que se ha 
cuestionad9 la posibilidad de formular una teoría general del 
Estado, puesto que éste cumple con funciones diferentes ·en la 
crisis, en la fase dé expansión y en cada nivel de desarrollo esta· 
dial. El Estado capitalista sufre transformaciones importantes 
a lo largo de la etapas de la acumulación originaria. donde la 
violencia juega un papel importante, hasta las coyunturas en que 
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la capacidad de autorregulación del sistema económico capita- · 
lista <;e ha hecho imposibl~. Ahora contamos con un acervo de 
conocimientos mucho mas amplio respecto de la capacidad ar­
ticuladora del Estado, tanto en términos ideológicos corno en 
lo que se refiere a la asignación de recursos. 

18. A partir de las preocupaciones sobre la inserción de las eco­
. nomía" latinoamericanas en la economía mundial, se h~ desarro­
llado también una idea más elaborada sobre .el concepto mismo 
de la ecortbmía mundial. 

La ec;onomfa mundial no existe de .. de los inicios del capita­
lismo. Es un ámbito de reproducción del capital que se va 
estructurando a medida que se extiende el sistema de relaciones 
capitalistas de producción. La economía mundial se constituye' 
simultáneamente con el tránsito del capitalismo de la libre cdn1-
petencía al capitalismo monopolista, 'puesto que es el monopo­
lio o capital potenciado que puede traspasar las frontera$ .nacio­
nales para lograr el dominio sobre las condiciones de su repro­
ducción en cuanto monopolio. Cabe recordar ahora que la 
noción del monopolio marxi .. ta se diferencia fundamentalmente 
del concepto de monopolio que emplea ia economía burguesa. 
En la concepción marxista, el monopolio se define como aquel 
capital que es capaz de apropiarc;e de la pluwal ía que produce 
otro capital; o sea que es un capital potenciado y que requiere 
para su reproducció.n como monopolio un ámbito dé acción que 
rebasa los perímetros de la economía nacionaL Por tanto, es el 
proce<;o de monopolización el que crea la economía mundial, 
planteamiento que "ólo de manera rudimentaria fue desarrolla­
do por Lenin en su teoría del imperialismo. 

Dentro de este mi~mo contexto, se han logrado avances 
teóricos respecto a los actore§ que operan en la economía 
mundial. Las emprec;as transnacionales son sujeto<; económicos 
con aptitud para m ovil izar recursos, asignarlo", trasladarlos in­
ternacionalmente, crear t~cnologías, capacidades productiva~, 
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empleo, etc. Asimio:;mo, existe un sistema transnacional de ·· 
bancos que opera desde una lógic,a propia de valorización de sus 
capitales y que sostiene relaciones específicas con respecto al 
aparato productivo tanto en los centros imperialec; como en los 
países periféricos subordinados. 

El tercer actor de significación está constituido por los pro­
pios gobiernos, en circunstancias en que incluso los gobiernos de 
países céntricos tienen una capacidad negociadora inferior a la 
de algunas emprec;as o banco.:; privados. 

Esta nueva constelación de fuerzas también ha suscitado 
un nuevo método de análisis sobre las modalidades de articula­
ción entre las diferentes econom (as del sio;tema capitalista in­
ternacional. En efecto, el método estadial-radial parece de una 
gran fecundidad para reproducir analíticamente las relaciones 
entre la economía mundial y las economías nacionales. El mé­
todo estadial-radial parte del supuesto de que el capitalismo 
atraviesa una serie de estadios sucesivos en su desarrollo crono­
lógico· abstracto; acumulación originaria, capitalismo manu­
facturero, capitalismo industrial, capitalismo monopolista y 
capitalismo monopolista de Estado. aunque este último no 
es un concepto delimitado rigurosamente· todavía. No se 
trata en modo alguno de que cada país capitalista deba atrave-
sar secuencialmente cada: una de estas etapas, aunque sí es evi- -. · 
dente que el capitalismo como conjunto ha transitado por estos 
niveles cualitativoc; de desarrollo. 

A la par de esta evolución estadial. cada paíc; está colocado 
a una determinada distancia o radio respecto del núcleo central 
de irradiación de las determinaciones fundamentales del capitalis­
mo. No se trata de una distancia geográfica, sino del grado de 
participación reo:;pecto de los impulsoc; estructuradores básicos. 
Así por ejemplo, el rol que jugó Inglaterra hasta la crisis de los 
año$ treinta no es el mismo que ahora juegan los Estado.:; Uni-
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dos, e incluso la capacidad de imposición hegemónica de los Es­
tados Unidos no es la mi .. ma ahora que la que tuvo en los pri­
meros años de la_ po~guerra. 

El sistema capitalista se ha hecho multipolar y por lo tan­
to las Jnvestigaciones sobre la evolución de una economía nacio­
nal debe tomar en cuenta la vinculación de lsta con los centros 
principales de irradiación de flujos económicos y determinacio­
nes estructurales. 

19. Frente a este panorama de complejas relaciones económi­
cas internacionalec; y nuevos agentes de decisión, dominación 
y control sobre el excedente económico, se han dec;arrollado 
dos posiciones en cuanto a la opción de desarrollo de nuestros 
países. De una parte está la agregación nacional y, de otra, la -
transnacionalización. Se trata de una colocación radicalmente 
diferente respecto a la noción de eficiencia económica. En un 
caso, la eficiencia tiene que ver con parámetros económicos y 
sociales referidos al ámbito nacional interno. En el otro, la efi­
ciencia se mide en términos de la comparación internacional 
de costos y beneficios privados. 

Las teor(as neoliberales en boga despliegan una crítica 
envolvente respecto de la intervención del Estado en la econo­
m(a. Su planteamiento consiste en liberalizar al máximo las 
fuerzas del mercado, dejando que sean éstas las que decidan en 
materia de asignación de recursos y de especialización producti­
va. La eficiencia de nuestros países debe medirse en términos 
cosmopolitas, bajo el supuesto de la supresión total de trabas 
al flujo internacional de mercancías y capitales. 

Esta idea de las ventajas comparativas y la eficiencia cos­
mopolita contradice radicalmente las aspiraciones y lac; tenden­
cias de la construcción de un mecanismo nacional de autode­
terminación. 
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Por el contrario, el postulado progresista consiste en un sis­
tema democrático de naciones democráticas, vinculadas por flu­
jos de intercambio creciente en términos dé mercancías, capita­
les y otras fuerzas productivas, pero cada una de esas n¡¡.ciones1 

a partir de SIJ trasfondo histórico, decide soberanamente cómo 
se organiza internamente y cómo ~;e articula con el resto del 
mundo, a fin de mejorar las condiciones de vida de su pobla­
ción. 

Hay una serie de actividades productivas que evidentemen­
te pueden resultar ineficientes en la comparación internacional 
pero que, en la .dimensión nacional. pueden justificars~ plena­
mente e incluso ser calificadas como eficientes. 

20. Vinculada con la idea de la necesidad de enfrentar al pro­
yecto de trasnacionalización con un planteamiento de éonso­
lidación de los núcleos de autodetermihación nacional, se ha 
venido discutiendo de nueva cuenta el tema de la integración 
latinoamericana. Este tema fue prácticamente abandonado eo 
la década de los setenta puesto que la política neoliberal impe­
rante en muchos países conc;;piró cqntra los mecanismos de 
cooperación e integración que se había puesto en práctica en 
las décadas anteriores. Ahora que se ha agotado el lubricante 
del financiamiento externo, los gobiernos de nueva cuenta se 
replantean la idea de la integración. Hay que decir, sin embar­
go, que no es posible retomar simplemente los caminos ya 
transitados. _Es necesario abrir nuevos cauces que permitan for-

. talecer los nexos económicos entre los países latinoamericanos, 
al tiempo que los mecanismos de integración deben coadyuvar 
a su vez a la consolidaCión de espacios económicos suficiente­
mente amplios como para garantizar la utilización del excedente 
en plantas productivas tecnológicamente avanzadas. 

La reflexión sobre las nuevas vías de in'tegración latinoame­
ricara tienen que considerar asimismo que el propio desarrollo 
del capitalismo a lo largo de los últimos 50 años ha provocado 
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una diferenciación creciente en cuanto a los niveles de desarro­
llo deJas economfas de la región. Así, por ejemplo, las diferen­
cias entre Brasil y Bolivia en los años veinte fueron sustancial­
mente inferiores a las que existen ahora, aunque el Brasil tenga 
un área de pobreza mayor que en Bolivia como conjunto y que 
excede en más de tres veces al total de nuestra población. No 
obstante, como dimensión nacional y ámbito reproductivo, el 
Brasil constituye un mercado decenas de veces superior al bo­
liviano. Lo mismo ocurre con México respecto a Centroamérica, 
etc. 

Las consideraciones en torno a la integración y sus pers­
pectivas futuras tienen que ~ncuadrarse dentro de la discusión 
respectoa la industrialización. 

21. Como es sabido, la industrialización a través de sustitución 
de importaciones fue una de las ideas-fuerza del plantemiento 
cepalino sobre el desarrollo de América Latina. Después de va­
rias décadas de experiencia en esta materia, también esta idea 
está sometida a crítica y ahora debe responderse a la pregunta 
sobre lá existencia de otros procesos alternativos de industria­
lización. En lo esencial, se trata de saber cuál es el mercado ca­
paz de motorizar el proceso de incorporación de nuevas capas 
de fuerza de trabajo a las actividades de transformación. Si el 
proceso de industrialización debe constituir a su vez el meca­
nismo de ampliación del mercado interno, también constituye 
el fundamento para la proletarización masiva de la población, 
con sus efectos correspondientes sobre la urbanización y el pa­
trón de asentamientos humanos. 

La industrialización pasada ha sido er:wrmente costosa en 
téminos de recursos y de divisas. El desafío que está planteado~· 
ahora consiste en imaginar procesos de industrialización que 
puedan llevarse a cabo con el ahorro relativo de excedente, un 
aprovechamiento más intenso de los recursos naturales de la 
región y u ria orientación de la producción final hacia las gran-
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des masas consumidoras en lugar de los estratos super:iores de la . 
ciudad. 

La cuestión de la. industrialización tiene que ver a su vez 
con la constitución de las dos clases fundamentales de la socie­
dad capitalista, así como con los contenidos respectivos de sus 
ideolog(as contrapuestas.A. la luz de las experiencias pasadas . 
está sometido a revisión el concepto mecánico de formación de 
los sujetos poi íticos. La crisis de los movimientos populistas 
que en su época promovieron la industrialización a partir de un 
pacto nacional entre la burguesía local y el movimiento obrero 
organizado, obliga a un replanteamiento respecto de las fuerzas 
motrices capaces de promover el tránsito hacia la sociedad 
industrializada en América Latina. 

22. Después de un~ experiencia de desarticulación de las ideas 
de unidad latinoamericana, ahora que ha surgido el problema 
del enfrentamiento de la deuda ~xterna, reaparece la búsqueda 
de fórmulas que permitan a la región"latinoamericana presentar­
se como una unidad ante el resto del mundo. Las disparidades 
en cuanto a los niveles de desarrollo y la diversidad de formas 
de inserción y v(nculos con la econom(a mundial y sus diferen­
tes centros no abonan la idea de que exista realmente una uni­
dad económica de América Latina. Ello no quita que en el fu­
turo tenga que producirse necesariamente un proceso de agre­
gación regional que viabilice la creación de espacios reproducti­
vos adecuados a la evolución de las fuerzas productivas. Sin 
embargo, subsisten los interrogantes sobre los enfoques teóri­
cos y fuerzas motrices materiales capaces de impulsar ese pro­
ceso. 

En lo inmediato puede observarse que el discurso oficial 
se refiere a la unidad latinoamericana como una opción para en­
frentar el tema del endeudamiento externo. En cuanto al dis­
curso de masa5, el pensamiento crítico está preocupado más 
bien por la cuestión de la participación social. 
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23. La revalorización del rol de las crisis en el desarrollo del 
capitalismo, aunada con la idea de que la presente crisis no 
muestra signos de llevar al derrumbe del sistema capitalista, 
obliga también a p·reguntarse sobre la actitud del movimiento 
obrero respecto de las opciones de salida, habida cuenta que no 
está previsto el tránsito inmediato al.socialismo. Bajo estas pre­
misas, la salida de la crisis no puede,ser indiferente a la preocu­
pación de las masas, de donde se deriva un .redimensionamiento 
de la discusión sobre reformismo y revolución. No se descarta 
la participación def- movimiento obrero en la búsqueda de solu­
c.iones reformistas y en la constitución de alianzas poi íticas in­
cluso con sectores burgueses de la sociedad. Las masas popula­
res tienen necesariamente que replantearse la forma de su per­
tenencia a un sistema que tes está imponiendo opciones dife· 
renciadas. Es innegable que la discusión atraviesa por el campo 
del reformismo, tomando en cuenta sin embargo que el refor­
mismo no es de ninguna manera equivalente· en la fase de cri­
sis que en la fase de prosperidad. 

Esta opción de presencia popular en la reformulación del 
patrón de acumulación en la coyuntura de crisis, existe, pero 
hay que construirla y depende de que se defina adecuadament~­
el sujeto de la opción alternativa. Hay una larga discusión sobre 
el trasiego de la función revolucionaria hacia nuevos sujetos. Di­
versas corrientes teórico poi íticas proponen la existencia de su­
jetos revolucionarios alternativos al ,movimiento obrero. Sin 
ánimo de cuestionar ahora estos enfoques, el verdadero proble­
ma consiste en resolver cuestiones tales como: lcómo está or- . 
ganizado, cuáles son sus experiencias y cuáles son las caracterís-. 
ticas ideológicas del movimiento de masas y de sus respectivas 
fracciones y sectores? 

Bajo diversos recortes teórico-analíticos se trata de concep­
tual izar la potencialidad participativa de grupos contestatarios 
al capitalismo, los cuales, en cierto sentido, forman parte de su 
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historia, de su pasado, de su carga ideológica y de su momento 
constitutivo. 

24. El problema central que interesa al final de estas reflexio­
nes consiste -en establecer cómo se hace una poi ítica económi­
ca alternativa que incorpore al movimiento obrero no todavía 
en función hegemónica pero sí en función participativa, El re­
quisito para ello parece consistir en la superación de una serie de 
mitos y esquemas simplistas que forman parte de las creencias 
vulgares del movimiento de masas y que,. en cierta medida, se 
justificaron en el pasado, pero que ahora deben revisarse a la 
luz de los nuevos contextos económicos, sociales· y poi íticos. 
En efecto, es ampliamente difundida la suposición de que to­
da las devaluaciones son necesariamente ·reaccionarias y anti-

. populares . Las nacionalizaciones, en cambio, serían automá­
ticamente progresistas o revolucionarias. Sin embargo, la expe­
riencia demuestra que las nacionálizaciones también pueden dar­
se al servicio de un proyecto reaccionario y que una devalua­
ción no es siempre equivalente a una confiscación de{ ingreso 
popular. El carácter de la poi ítica económica no puede r:nedirse 
a través de los instrumentos que moviliza. 

Bajo el sistema democrático que se está construyendo, lo 
. que define la naturaleza de la política económka es el grado de 
participación y consenso, el grado de incorporación de los re­
presentantes naturales y políticos de los trabajadores en los me­
canismos de decisión y de gestión estatal de la economía. 

La Paz, jt:mio-julio de 1984 
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COMENTARIO DEL DR. RAMIRO V. PAZ 

Por restricciones de tiempo, mi exposición se limitará a algunos 
puntos de la exposición de Horst Grebe, y trataré de introducir 
algunos aspectos complementarios. En primer lugar y quizas co­
mo una crítica global al tipo de enfoque. pienso que la exposi­
ción peca de ser un análisis excesivamente ideológico. Asimismo 
peca de englobar problemas específicos en el concepto de Lati­
noamérica, el cual .ha servido a menudo para evadir el análisis 
crítico de nuestras realidades nacionales. Tenemos que comen­
zar con un enfoque bastante iconosclasta y plantear el marco 
"Latinoamérica" sólo como un punto de referencia para el aná-. · 
lisis de las poi íticas nacionales. 

Tenemos que comenzar a destruir mitos, Latinamérica no 
. existe. Es decir, pueden existir antecedentes comunes o simila­

res que hayan sido compartidos casu ísticamente por más de un 
país, pero esos fenómenos han existido con grandes disparida­
des en su intensidad. Finalmente pueden haberse dado acciones 
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esporádicas. tratados generales. pardales, consensos etc. Sin 
embargo, y como ejemplo, este año hemos visto una serie de· 
reuniones conmemorativas al Libertador Bolívar, pero no he­
mos visto realidades concretas en el accionar comunitario. Ni 
conceptualmente . ni en lo orgáQico, Latinoamérica tiene una 
funcionalidad. No hay una nación Latinoamericana. Puéden 
existir análisis de utilidad precaria; se pueden identificar algu- " 
nas corrientes similares de conducta, que es lo que ha hecho 
Horst, yo. creo dentro de un marco ideológico pero, general­
mente estas corrientes no han emergido de un objetivo comuni­
tario, sino más bien han sido la reacción a estímulos que se han 
presentado en la.economía mundial, particularmente de polí· 
ticas externas o internas de los Estados Unidos. Es decir, inde­
-pendientemente de la retórica o inclusive de propósitos endóge­
nos. En realidad nuestra economía y la de otros estados Lati­
noamericanos reaccionan hacia fenómenos que se producen en 
los centros hegemónicos. El análisis del fenómeno "Latinoame­
ricano" nos lleva a un consuelo de tontos en sentido de en­
contrar que compartimos defectos y crisis. A menudo nos 
distrae del quehacer nacional. 

Si hacemos un análisis de fenómenos comunes frente a las 
actitudes del centro quizás el tema básico debería ser cómo si­
tuaciones de auge internacional han conducido a muchos países 
al despilfarro y al distraernos de la tarea básica de formar o for-
talecer el Estado Nacional Moderno. 1 

El análisis del Dr. Grebe parte de la hipótesis que la crisis 
se produce en los 60. A mi criterio deberíamos más bien comen­
zar en la década de los SO que produce en América Latina un 
fenómeno común, la ácumulación de reservas durante la Segun­
da Guerra M1,.mdial. Caso crítico es la Argentina, con un-gran exce­
so de reservas que no podían ser utilizadas durante la Guerra, y 
que producen un gasto desenfrenado en su industrialización. 
Para justificar también dicho gasto comienza una búsqueda de 
ciertas tesis económicas. 
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La teoría y la práctic~ económicas se dan no por la acción 
de la transnaciónales, sino que parte de los países grandes tienen 
que justificar el proceso de sustitución de importaciones vía in­
dustrialización. En realidad los excedentes de los 50 generan 
una visión anteladamente saúdita del futuro de muchos países .. 
Inclusive esto se desparrama. hacia la CEPAL, que elabora la 
tesis del deterioro de los términos de intercambio que justifica 
en realidad_la sustitución de importaciones en la mayoría de los 
países, llegando a influir en la creación de un sistema de integra­
ción específico que es ALALC. Tenemos que considerar que 
ALALC aparece en el escenario como deseo de los países gran­
des de ampliar sus mercados marginalmente a través. de los 
mercados de los países más pequeños. 

Entrando en la década de los.60 nuestra evaluación se cen­
tra a través del marco de la Alianza para el Progreso. sin lugar a 
dudas es una respuesta a la Revolución Cubana y que busca un· 
consenso Latinoamericano en Punta del Este. 

En dicha ciudad se ofrece el fondo fiduciario de los Esta­
dos Unidos, que después es canalizado al Banco Interamericano 
de Desarrollo. Los países aceptan los recursos, pero la "solidari­
dad" se destruye cuando se acepta la asignación de estos recu r­
sos. 

Nuevamente en los 60 y a través de la Alianza para el Pro­
greso también se sigue alimentando recursos externos sin que los 
países se preocupen mucho del orden interno. Se crea el Banco 
Interamericano de Desarrollo y una serie de ventanillas flexibles 
en otros organismos. Sin embargo, a fin de tener una visión 
equilibrada, hay que reconocer que .gran parte de estos recursos 
nutren un descuido que había habido en la gran mayoría de los 
países Latinoamericanos en los sectores sociales. 

La Alianza para el Progreso canaliza una gran cantidad de 
recursos a los sectores de la educación, salud, desarrollo agrope-
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, cuario no convencional, créditos supervisados, extensión y desa­
rrollo de comunidades rurales. En fin, si bien se canalizan recur­
sos a los sectores sociales olvidados también se lo hace inorgá- · 
nicamente, tal es así que hoy en día vemos que ese esfuerzo 
ha desaparecido. No lo vemos por una falta de cohesión a ni­
vel Latinoamericano, sino más bien por la falta de conceptos 
~Jaros sobre el papel del estado en el desarrollo nacional y, ah/ 
es donde creo que también hay una negligencia atribuible a la 
CEPAL. Ahora la mayoría de los países en la década de los 60 
para conseguir dichos recursos elaboran planes de desarrollo 
global o por lo menos un ordenamiento de sus cuentas na­
cionales. Tenemos que reconocer, buscando un equilibrio en 
nuestra· exposición, que ese es un aspecto positivo. Comienza 
a hablarse de planificación en la década de los 60. La CEPAL 
coopera en la elaboración de planes para que los países puedan 
responder en gran medida al reto Norteamericano salvaguar­
dando, aunque en forma precaria, los conceptos de soberanía. 
Pero la realidad es que cuando entramos en la década de los 70 
los países están acostumbrados, con un mínimo de organiza­
ción interna, a v~vir de excedentes fáciles y de la ayuda exter­
na. No se toca la necesidad d~ generar el ahorro interno. Todo 
es fácil y más fácil aún cuado se encubren los problemas estruc­
turales bajo la retórica Latinoamericanista. 

La década de los 70 tiene varias características, primero, 
. (y nuevamente es el factor externo el que prima) que es la ten­
dencia alcista en los precios de las materias primas. i Nueva­
mente· una situación de auge general! Existen flujos de recur­
sos externos que permiten, con pequeñas y esporádicas varia­
ciones un desorden y una negligencia en establecer un siste­
ma de prioridades para la utilización de los recursos finan­
cieros. 

La irresponsabilidad en contratar la deuda conduce a 
una gran negligencia por parte de los gobiernos de los años 
70, en establecer un sisema de ahorro interno. Nuevamente se 
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descuida el quehacer nacional. Se reproduce el fenómeno de los 
50, y nuevamente entra en práctica la inversión en proyectos 
faraónicos. Hablamos siempre de la .deuda externa. del papel 
nefasto de la ban.ca internacional, pero siempre evitamos el 
análisis interno que debería centrarse en l.a racionalidad del 
gasto público. · 

El tocar el gasto público es tocar u na vaca sagrada tanto 
por su componente de gasto reservado, como por el hecho de 
que favorece los bienes de consumo frer;~te a los bienes de capi­
tal. Es el verdadero estimulante del desorden y de la distorsión 
de las estructuras económicas. 

Yo creo y coincido con Horst en que hay o hubo un enfo­
que deliberado de destruir a los intrumentos de fomento y ahí 
es también donde se sientan las bases para políticas neoliberales. 
Sin embargo no siempre es la política neoliberal o un aspecto 
ideológico doctrinario el que influye exclusivamente. Muy a 
menudo es la inercia, o en otros casos, acciones muy delibera­
da por grupos interos para canalizar gran parte de la deuda ex­
terna y del excedente interno hacia el consumo suntuario, 
pues éste, a través de la sobrefacturación, estimula la fuga de 
capitales. 

Asimismo si vamos a buscar alguna fórmula sobre algún po­
sible esquema Latinoamericano, tenemos que hacer una división 
de los países. No podemos seguir hablando de Latinoamérica. 
estableciendo un promedio entre Bolivia y Brasil o entre Costa 
Rica y México y sacar algunas conclusiones grandilocuentes. 
Creo que los últimos acontecimientos y corrientes mundiales 
nos indican que tenemos tres países grandes que no entran en el 
concierto Latinoamericano. Estamos hablando de Argentina, 
México y Brasil, que tienen viabilidad propia en términos de 
producto, población, grados de industrialización, mercado, ni­
veles de consumo, etc. y que les permite negociar con el centro 
en forma individual. Los medianos son Colombia, Chile, Perú 
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y Venezuela, caracterizados porestructuras relativamente cohe-­
rentes y promisorias, capacidad de decisión propia, y perspec­
tivas en cuanto al desarrollo de exporta~ciones no tradicionales. 
Finalmente el resto de los países que si bien pueden estar aso­
cidos en diferentes esquemas de integración o de cooperación 
aún no han superado sus deficientes estructuras políticas, socia­
les de producción. Estos países no sólo tienen una relación crí-­
tica de dependencia respecto al centro, sino a los países veci­
nos de la primera categoría. Estos aspectos también deberían 
ser analizados en 1-a brillante exposición del Dr. Hor~t Grebe.: 

Ahora cuando analizamos cuáles son las posibilidades de 
recuperación frente a la deuda externa, frente a este tema.que 
nos agObia, que desorienta a los países y gobiernos y que se 
vuelve una obsesión, tenemos que reconocer varios factores 
que van a incidir en el futuro .internacional. En pr~mer lugar 
existe una inevitable necesidad de modificar las· estructuras 
productivas ocupacionales y del gasto público. Tenemos que 
reconocer que, por otro lado, y esto en el pronóstico general, 
que la única solución que existe,independintemente de los rece­
tarios básicos modificados (devaluaciones periódicas, ·pactos. 
de-sueldos y salarios, recortes del gasto público. etc.) es expan- _-. 
dir la torta. La torta se llama exportaciones y su crecimiento 
sostenido. La mayoría de los países latinoamericanos que no 
cuentan con un mercado interno, están sumamente sujetos a la 
recuperación económica de los países industrializados para que 
absorban las exportaciones. Se plantea por lo tanto una nueva 
relación de dependencia. Ahora esa dependencia es nociva, pero 
existe. Entonces es vital no perderse ~n un análisis ideológico, 
sino un análisis en cada uno de los países sobre sus exportacicr 
nes y la relación, que tienen con la recuperación económica fu­
tura de los países industrializados. 

Quizá!. otro punto válido para un accionar conjunto de paí­
ses Latinoamericanos es reducir la tendencia proteccionista que 
existe en los Estados Unidos y la Comunidad Europea. porque 
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nos entrega unos cuantos espejitos en términos de proyectos de 
coo'peración técnica. Hay que compensar en la negociación con 
la Comunidad, la cooperación y las tendencias proteccionistas. 

Finalmente creo que el análisis de Horst no ha tocado muy 
a fondo el problema de la integración Latinoamericana. Des­
pués de más de veinte años tenemos que reconocer que la inte­
gración se ha enfocado como un esquema de libre comercio y, 
de uniones aduaneras que obviamente responden a intereses de 
los países grandes en el caso de ALALC, o de las transnaciona­
les en el caso del Mercado Común Centroamericano, que se 
protegían con un arancel común. Los esquemas de integración 
han planteado un escapismo al introducir como método una 
planificación global basada en la cuantificación y proyección 
de las grandes cifras., el elaborar agregados de cuentas naciona­
les, de balanzas de pagos, y llegar inclusive a una legislación 
comunitaria. Después de quince años han sido evidentes los in­
cumplimientos, y como consecuencia se ha creado en vez de 
integración un sistema de desacuerdo. Por ejemplo dentro del 
Grupo Andino el número de incumplimientos es tan grave que 
después de 14 años se creó el Tribunal Andino de justicia. Sin 
embargo, este Tribunal no está dispuesto a tocar uno sólo de 
estos incumplimientos, porque destrozaría la voluntar políti­
ca que existe en otras materias comerciales. Tenemos que re­
forzar el proceso de integración sacándolo de la planificación 
global, de la multiplicidad de consensos, de resolver problemas 
en la hora 11 y más bien acercarse a ese objetivo del Tratado de 
Montevideo de 1980 que crea ALADI que dice algo así: "bus­
car la multilateralización de los acuerdos de alcance parcial". 
Pa(ses como Bolivia no pueden descuidar por razones de geo­
política su posición crítica en los diferentes esquemas de inte­
gración pero también tienen que poner más énfasis en el estudio 
de las relaciones bilaterales con países vecinos. Finalmente 
creo importante tener un marco de referencia Latinoamericano, 
Europeo, Norteamericano, Mundo Socialista, pero sólo como un 
análisis de corrientes generales. Este análisis no dejará de tener 



su componente ideológico, pero el sólo relegarse a él. es perder­
se en ejercicios intelectuales, y distraernos del quehacer nacio­
nal. 
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COMENTARIO DEL DR. JORGE SCHWARZER 

Yo no quiero hacer una crítica de la exposición del Dr. Grebe; 
prefiero por el contrario continuar con un análisis de la reali­
dad latinoamericana y más concretamente del caso de Argenti· 
na, por ser el que más conozco. 

Lo que yo quiero enfatizar básicamente es que a partir de 
los años 30, como mencionó muy bien Horst, y a partir de la 
aplicación de los modelos keynesianos, un poco de maf1era 
pragmática y un poco por un elemento teórico, desde el Estado 
se comenzó a regular la economía, lo que implicó un juego or­
gánico de dos fuerzas, o de dos poderes diferentes: el merca­
do, entendido como un ámbito de las relaciones económicas 
en las que algunos tienen más fuerza y más capacidad que otros 
para distribuir el ingreso, y el Estado, como aparato de poder 
político capaz de regular la estructura de mercado. Lo im­
portante que aparece a partir del 30 es este crecimiento del 
Estado con capacidad para regular el funcionamiento dei mer­
éado, modificar la distribución del ingreso y modificar la . 
propia dinánica del capitali~mo. 
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Keynes insist(a en la década del 30, y esto me parece deci­
sivo, que .el capitalismo librado a su propia espontaneidad 
podría quedar en proceso de estancamiento continuado, sin 
cambios irr.portantes, si no hubiera alguien desde afuera capaz 
de modificar esta estructura de estancamiento relativo y con­
tinuado. Esta intervención del Estado, con este modelo, tuvo 
un éxito muy claro, tuvo varia" décadas de desarrollo económi­
co que a su vez consolidó el sistema, lo legitimó en la medida 
que el desarrollo económico permitía que la torta creciera. 
El reparto de los ingresos se hacía sin que nadie perdiera en 
términos reales; si había una torta más grande, todos podían 
ganar, podía haber redistribución de ingresos sin problemas 
importantes. 

Horst señaló muy claramente que este modelo sólo se po­
día aplicar en los marcos del Estado nacional; este modelo co­
mienza a fracasar efectivamente en la década del 60 en ·la 
medida en que la economía transnacional comienza a tener 
mayor fuerza que la capacidad del E"-tado nacional para regular 
la economía. Aún más que las empresas transnacionale"-, el 
fenómeno del capital financiero internacional que estalla 
violentamente en la década del 70 genera un nuevo efecto y un 
mercado que está fuera de la órbita nacional, y por tanto, fuera 
de la capacidad del control del Estado, pero que actuará sobre el 
mercado nacional y por tanto comenzará a reducir la capacidad 
de cada E"tado de regular y controlar su propia economía. 

Mencioné anteriormente que había un par de herramientas 
keynesianas típicas para regular la economía. que era el manejo 
de la tasa de interés. Keynes era muy consciente de que había 
que manejar esa tasa al interior de un mercado nacional, manejo 
que comienza a verse coartado por la existencia de una tasa de 
interés internacional en un mercado libre e indépendiente del 
control de los gobiernos, y que por lo tanto comienza a limitar 
la capacidad de cada Estado de manejar la tasa de interés. Este 
keynesianismo explicó el modelo de uso del déficit del sector pú-
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blico como elemento regulador de la economía. Esta se ve 
afectada por las formas en que. se produce el crecimiento 
de gasto público desde las demandas sociales hasta los gastos mi­
litares. Se crea así una creciente rigidez y crecimiento del gasto 
público que lleva a que los déficit de la mayor parte de los paí­
ses c¡ean incontrolables y que a su vez lleven a una respuesta de 
los sectores privilegiados: la i.nflación. · 

En las condiciones normales de la década de los 40, un 
déficit del Estado podía permitir una reactivación ·de la econo­
mía, pero en las condiciones de la década del 70. lo importante 
es que los déficit del Estado se transforman en inflación y por lo 
tanto cortan la capacidad del Estado de regular la demanda agre­
gada y la coyuntura económica y poi ítica. 

Entonces, este cambio en el mercado internacional, que 
se produjo casi independientemente de la intencionec¡ de los Es­
tados, redujo enoqnemente la capacidad de cada Estado de con­
trolar la evolución de 1a economía, y modificó nuevamente el 
papel de la fuerzas en pugna. En el mercado, los sectore' privile­
giados pueden tener mayor capacidad de acción y comienzan a 
crecer en su poder potencial. Esto es para mí el elemento propio 
de la crisis del 70, el desplazamiento del poder desde el E'tado 
hacia el mercado y hacia los grupos privilegiados. Esto se ve 
muy claramente incluso en las enormes re,tricciones que enfren­
tan en las economías desarrolladas los gobiernos socialistas, má' 
allá de lo que. púedan realmente hacer. No cab~ duda que los 
gobiernos socialistas francés o español inten-taron ciertas formas 
de distribución del ingreso y de mejoras de la economía. Pero 
prácticamente han fracasado, porque las presiones de la ecuno- . 
mía internacional fueron más fuertes que su propia capad dad . 
de controlar el ciclo económico. 

Este fenómeno de crisis que implica un cambio de la' for~ 
mas relativas del poder poi ítico y social en torno a la d istribu­
ción y a la dinámica de la economfa, son las que imponen un 
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marco de referencia para discutir las poi íticas de otros países. 
En ese sentido, yo creo que Horst terminó en lo que debía em­
pezar. lQué pasa en nuestros propios países? 

En el caso de Argentina, el diagnóstico quizás es bastante 
duro, tiene que ser bastante claro primero, para después discutir 
qué se puede hacer, aún cuando el diagnóstico no ofrezca solu­
ciones amables ni agradable". Y creo que el caso argentil)o, y .el 
caso de todo el Cono Sur, marca muy fuertemente el cambio de. 
las relaciones sociales internas qué favorece el papel de los 
grupos privilegiados para controlar las economías nacionales. 
E"te cambio comenzó curiosamente a mediados de la década del 
70. Con esa particular combinación que Hosrt mencionaba, de 
gobiernos militares dictatoriales y represivos y burocracias 
eficientistas, monetaristas de,.prejuiciadas que comenzaron a 
manejar el aparato del Estado para reformar el sistema econó­
mico, es que. casi diría, por primera vez en América Latina· 
comienzan a modificar el sistema económico interno ante" de 
que se haya consolidado el sic;tema económico internacional. 

Desgraciadamente hemos tenido un procec;o que, má" que 
adaptativo, ha sido creativo. Hemos ensayado en nuestros países 
formas de tran,.formación económica y social mucho má" rápi­
damente que las que se están aplicando en los países europeos y 
en los Estados Unidos. Las diCtaduras militares en nue,.tros paí­
ses tenían un potencial de transformación que no tenían los go­
biernos democráticos de Europa y Estados Unidos que se encon­
traban en la resistencia de sectores afectados. En cierta forma 
las pérdidas de nuestra democracia y las pérdidas de nuestra ca-· 
pacidad de acción social permitieron un avance muy profundo y 
muy fuerte del nuevo sistema social de mercado monetárista 
que avanzó en nuec;tros paíc;es. 

Esto tiene que ver con las políticas aplicadas en la Argen­
tina, Chile, Uruguay y en parte en Bolivia. En primer lugar tu­
vieron que utilizar la experiencia aplicada en cada país para vol-
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ver a aplicarla en los otros con efectos conscientes. viendo lo 
que estaba pasando. Ec;ta experiencia se ha,hecho mucho más en 
los círculos privilegiados de cada país que en los sectores popu­
lares y democráticos. Además tuvo un claro objetivo de obtener· 
poder poi ítico. Estas poi íticas tuvieron un intento de concen­
tración de ingresos, pero también intentaron la modificación· 
de la estructura social, y al mismo ti~mpo de la estructura po­
lítica en el sentido de quién toma las decisiones. Y este objetivo 
marca los seis o siete puntos relevantes que me parece que están 
ahora en la estructura económica argentina, que se parece bas­
bante a las cosas que pasan en Bolivia, sobre todo los varios años 
de experimentos monetaristas que dejaron en primer lugar la 
deuda externa tan conocida como mencionada ... 

La Argentina debe 45 mil millones de dólares al exterior. 
Estos 45 mil millones implican un pago por intereses del orden 
de 6 mil millones de dólares por año, que equivalen al 80 oí;J dé 
nuestras exportaciones. Estamos en ?.500 millones de dólares 
por exportaciones y, por lo tanto, prácticamente son imposibles 
de pagar. Casi afortunadamente, la Argentina no tiene suficien~ 
tes divisas para pagar la deuda externa, porque pagar los intereses 
de la deuda no es un problema financiero, sino un problema de 
transferencia enorme de recursos hacia el exterior. Los intereses 
de la deuda de la Argentina, 6 mil millones de dólares, represen­
tan el 8 o/J del producto bruto del paí5; el país debería ced"er 
anualmente 8 o/J de todas las rique.zas que produce, sólo para pa­
gar los intereses de la deuda manteniendo permanentemente el 
capital endeudado. Pero por otra parte, como pasa con todas las 
economías de América Latina, esta deuda está concentrada en 
plazos muy cortos con lo cual los vencimientos de capital e 
intereses superan siempre toda posibilidad de pago de cualquier 
país y por lo tanto obligan a una refinanciación del pago de 
la deuda. Este año la Argentina debería pagar de vencimientos 
de capital e intereses veinte mil millones de dólares, con la 
importación de 2.500; pe~o veinte mil millones de dólares con 
todo un producto bruto del orden de 75 mil. Si Argentina 
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realmente tuviera que pagar, tendría que pagar el 30 ci;J de su 
producto nacional para cubrir los vencimientos de la deuda. 
Esto es un absurdo que lleva a una refinanciación permanente y 
esta refinanciación tiene un contenido fuertemente político; los 
bancos sólo refinancian en la medida que los gobiernos aceptan 
pasar por el mercado internacional. 

Esto implica un proceso recesivo interno que genere un ex­
cedente de exportaciones, que disminuya el total de importado- -
nes, y por lo tanto maximice la cantidad de divisas di .. ponibles 
para pagar la deuda externa. Pero al mismo tiempo, todos los 
modelos del FMI c;uponen una caída del salario real que implica 
que este pago en divisas que se hará al exterior tenga como con­
trapartida el salario real que cae. La parte del ingreso interno 
destinada al· pago al exterior es pagada por los asalariados y .no 
por los propietarios y los capitalic;tas. La deuda externa, aparte 
de ser un problema insoluble en términos de su pago, implica 
un condicionamiento político y social que supone una política 
recesiva económica de una cierta distribución del ingreso .•• 

Argentina y Bolivia _se han puesto bastante duros en esta 
negociación por lo menos respecto a lo que han hecho otros paí­
ses. Están en una puja interminable con el sistema financiero in­
tenacional para poder romper con esta creación, que es la pri­
mera creación importante y que insiste no sólo en relación ex­
terna sino que, en la medida en que el FMI está jugando una po­
lítica que implica cierta distribución del ingreso, recibe el apo­
yo de grupos privilegiados de poder en cada uno de nuestros 
países que prefieren que se apuntale ese sistema que garantiza 
que serán otros los que pagarán la deuda que adquirieron los 
sectores privilegiados. 

Aparte de esta traba bastante grande que es la deuda, vie­
ne una segunda traba. bastante más fuerte en Bolivia, que es el 
fenómeno inflacionario. La Argentina tiene un proceso de infla­
ción endémica. Desde 1950 hasta 1975 la tasa de inflación fue 
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del 25 ob anual. Desde 1975 hasta ahora ya hemos cumplido 
nueve años, y la tasa promedio es de 350 qo anual. En los últi­
mos nueve años la Argentina no tuvo ningún año ton tasa de 
inflación inferior al 100 Qb ... · 

El Estado no consigue llegar a saber qué está pasando en 
su empresas. Algunos ejemplos son dramáticos. la empresa te­
lefónica compró más de 300 mil 1 íneas en Jos últimos años, y 
tiene instalada la central con el e'dificio construído con todos 
los equipos puestos para 300 mil líneas pero no había progra­
mado la ejecución de todos los cables para poder colocar los 
teléfonos, y tiene compradas las 300 mil 1 íneas que representan 
300 millones de dólares de inversión, sin teléfonos colocados 
porque no hay instalaciones. ·Tiene un contrato por 300 mil 
líneas más que que las están fabricando y no re queda di­
nero para instalar cable, poder colocar los teléfonos y perci­
bir ingresos. Ec;to, más que una empresa del Estado, es una es- . 
pecie de sistema absurdo y anárquico de desestructuración so­
cial. Yo creo que esto es lo que explica un cierto substrato de 
lo que pasó en la transferencia del régimen de poder militar al 
régimen civil. De alguna manera los sectores privilegiados sabían 
que podían ceder el poder a un gobierno civil. Han logrado ga­
nar tanto poder en el mercado, que sólo cedieron un poder po­
lítico sin ninguna capacidad de control de la economía; Lo 
que se ha cedido es un aparato del Estado vacío en una econo­
mía incontrolable; por eso se podía ceder sin riesgo. 

Ahora viene el problema, que yo no quiero empezar 
a ana1izar ni resolver. Diría, en principio. que efectivamente 
tenemos una situación nueva, inédita en términos de estructura 
económica, que creo que se parece bastante a lo que ocurre en 
otros países del Cono "ur, donde los modeloc; económicos tra­
dicionales no sirven. No podemoc; aplicar acá ni en el keynesia­
nismo ni el monetarismo, porque ninguno de los dos funciona 
y no tenemos otro para poderlo aplicar. Por lo tanto, tenemos 
una doble tarea para este gobierno democrático. Por un lado, 
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construir un poder democrático. El poder democrático· no es 
sólo la llegada ai gobierno de un ministro o de un presidente 
sino una construcción sistemática de toda una estructura de 
relaciones. de conocimientos,' de convicciones y de procesos de 
participación, que lleva mucho tiempo. Y tenemos que encon­
trar una manera de regular una economía sobre la que no hay 
experiencias previas, y que implica, yo creo, un proceso de 
ensayo y error. Este proceso es posible en la medida en. que 
la gente comprenda que ·el Estado no es todo lo poderoso que 
parecía serlo en algún momentd. Es un Estado débil e inarticu­
lado, que tiene que lograr poder a través de un proceso en que 
los obreros no pueden ser cargados políticamente, porque d~ 
lo contrario sería la destrucción de esta democracia que em· . 
pezamos- a crear. Se debe aceptar que el Estado tiene que 
aprender a manejar esta economía con la ayuda de todos, éste 
es el desafío y el problema que enfrentamos y que cierra un p<r · 
co lo que yo quería plantear para que después discutamos lo 
que señaló Horst~ · 
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COMENTARIO DE MARCIA RIVERA 

Yo básicamente lo que quería era poder traer una serie de co­
mentarios y una visión general del proceso de la crisis en Améri­
ca Latina. Confieso aquí un desconocimiento muy grande de lo 
que es ·la dinámica en la economía de la zona Andina o del Cono 
Sur, y s( una familiaridad mucho mayor con los casos del Cen­
troamérlca y el Caribe, que son situaciones bastante distintas. 
Hay un caso extremo en la econom (a de Puerto Rico, donde pu­
diéramos incluso hablar, no de una economía nacional sino de 
una economía que funcionalmente es ya parte de una región 
de los Estados Unidos. No quisiera entrar en demasiado detalle 
porque son situaciones bastante diversas, aunque síes convenien­
te hacer algunos señalamientos. 

Por lo que- hemos estado h ablándo, y a partir de u na serie 
de trabajos que se han estado haciendo en los últimos años, po­
demos concluir que efectivamente la América Latina en su con­
junto, tiene problemas comunes. Aquí difiero del compañero 
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Ramiro en su apreciación de la identidad latinoamericana. Si al­
go ha unido a la América Latina, quizás como nunca antes, ha 
sido justamente el impacto que ha tenido esta recesión econó­
mica sobre toda la sociedad. Podríamos hacer un lineamiento 
general de los efectos de la crisis sobre nuestras sociedades. Es 
muy difícil sostener que la actual crisis latinoamericana es de 
un tipo pasajero. Existe consenso en que nos enfrentamos a un 
proceso de carácter estructural, y que posiblemente señale un 
período, un tipo de períodos de fase expansiva del capitalismo. 
Obviamente no estamos en la ilusión de que el capitalismo ya 
está en sus últimas etapas y que la construcción del socialismo 
está a la vuelta de la esquina, como posiblemente se pensó en 
los años sesenta. Creo que hay la necesidad de evolucionar por 
nuevos rumbos buscando claramente nuevas opciones que exi­
gen la transformación de las estrategias que hemos seguido hasta 
ahora. 

Yo quisiera traer un punto que no se ha señalado acá. Pa­
rece que la crisis impacta en un sentido muy diferente a los dis­
tintos grupos_ sociales en nuestros países. No podemos entrar en 
un análisis absolutamente economicista de la crisis, porque sus 
manifestaciones y su impacto sobre nuestras sociedades tienen en 
última instancia una respuesta política y una articulación y unas 
relaciones que se expresan de manera social o de manera poi íti­
ca. La crisis tiene un apellido clasista. La crisis económica en 
Bolivia o en Puerto Rico, en Perú o en la Argentina, no quiere 
decir lo mismo para un inver-Sionista o un industrial, que paraun 
campesino o para un obrero asalariado. El efecto de esta crisis 
más reciente ha sido mucho más dramático sobre los sectores 
populares. Y no solamente la padecen más fuertemente ellos 
porque quedan desplazados o desempleados, porque tienen 
poco acceso a la compra de su abastos, por el_ problema de la 
inflación o por el acceso a dólares. como explicaba jorge. Tam­
bién por la misma situación de iliquidez, del endeudamiento, los 
servicios del Estado a estos sectores se han reducido dramáti­
camente. Entonces hay una especie de doble efecto, son los 
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sectores que más dependen de los servicios del Estado que se 
van viendo afectados además por el proceso de endeudamiento. 

Uno de los elementos importantes de esta situación de cri­
sis, es el estancamiento económico, las presiones inflacionarias, 
el desempleo credente. Las poi íticas cortoplacistas que se han 
tomado para atemperar un poco la situación, se han traducido 
en mayores tensiones sociales en cada uno de nuestros países. 
Nos enfre.ntamos en este momento a lo que yo podría llamar la 
ruptura de la que fueron las bases del consenso social, en las que 
América Latina buscó una forma de gobierno en los años sesen­
ta. Esta quiebra de las bases de consenso social están presentes 
en todos los países latinoamericanos en este momento. Es un 
elemento sumamente importante en el desarrollo de una nueva 
estrategia económica y en la articulación de un proyecto políti-
co nuevo y diferente. ' 

Lo que nos está ocurriendo en nuestra sociedad hoy, es un 
proceso de polarización muy dramática entre el proyecto de la · 
burguesía intermediaria, el capital transnacional y el de los sec­
tores populares. Se ha ido dando un proceso de polarización 
muy grande, donde, en el primer caso, el proyecto.·monetarista 
claramente reclama una reducción en la injerencia del Estado en 
la economía. Este fue uno de los elementos que ya se ha señala­
do y caracterizó la cuestión económica hasta los años sesenta. 
Se buscaba un proceso de desarticula~ión de los movimientos so­
ciales y sindicales para propiciar la apertura total de las eco­
nomías nacionales a la economía mundial. Por aquí se van per­
filando dos tipos de proyectos poi ítico-económicos que clara­
mente van a estar enfrentados y que están siendo enfrentadús en 
este momento en toda América Latina. 

Una de las cosas que no discutimos, y ninguna de las pre­
sentaciones tampoco abordó fue las implicaciones que ha tenido 
para las economías latinoamericanas, la aplicación en los Esta­
dos Unidos del modelo monetarista. Cón el gobierno del presi-
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dente Reagan se ha aceleredo un proceso de privatización cada 
vez mayor de la economía norteamericana, esto ha tenido una 
repercusión muy especial sobre las economías latinoamericanas, 
liberizandc al máximo el mercado financiero; los tipos de inte· 
rés tanto nominal como real llegaron a niveles alt(simos no sola­
mente en Estados Unidos sino en el conjunto de las economías 
latinoamericanas. Esto tuvo un efecto muy claro de limitar las 
inversiones, e hizo crisis el problema de la deuda en todos nues­
tros países, Una de las cosas en las cuales las economías, o los 
que están elaborando la pol(tica latinoamericana, no pueden 
dejar de ver, es lo que pasa en términos de la poi ítica económi· 
ca, en los Estados Unidos. Y esto va a continuar, por lo que po­
demos preveer una continuación de períodos de grave inestabili­
dad, incertidumbre y confusión en todas nuestras economías. 

En el caso de algunos de los países de Centroamérica y el 
Caribe, la crisis económica toma unas particularidades que me 
gustaría compartir con ustedes. Uno de los elementos más gra­
ves, m¡f.s determinantes de la crisis ha sido el incremento del gas­
to público en armamento, por la situación que vive la región. 
Las economías centroamericanas y caribeñas, en una proporción 
cada vez mayor del gasto público, van en lo que parecería una 
cosa absolutamente absurda, de militarizar cada vez en forma 
creciente estas sociedades. Se han ido desviando recursos esta­
tales hacia la compra de armamento en una proporción realmen. 
te alarmante, y eso ha agudizado claramente la crisis en estos 
pa(ses. 

No sé cuál ha sido el proceso acá, pero conozco el caso ar· 
gentino, donde en los últimos años ha habido !In tipo de desvío 
de esa naturaleza. El caso de Puerto Rico parece interesante · 
que lo veamos con algún detenimiento. Aquí se hizo mención 
de lo que fue el plan de la Alianza para el Progreso, expresado 
justamente después de la Revolución Cubana. Es el plan que for­
mulaban los Estados Unidos para evitar la reproducción de mu­
chas Cubas en América Latina. La Alianza para el Progreso, como 
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ustedes recordarán, fue un~ poco concebida sobre la base del mo­
delo del desarrollo puertoriqueñc;>. Lo que se intentaba exportar 
al resto de América Latina, era un modelo de desarrollo basado 
en la "industrialización por invitación". El país pon (a a disposi­
ción de las.empresas norteamericanas una serie de subsidios y de 
condiciones para atraer capital. Eso en mayor o menor grado 
fue exitoso en el resto de América Latina, pues hubo países 
donde la Alianza para el Progreso fue mucho más activa en gene­
ral a ese acontecimiento. En el caso de Puerto Rico, la poi (ti­
ca de "industrialización por invitación" que se presentaba como 
modelo de exportación al resto del mundo, llegó al punto tal 
que la concentración de capital en manos 'norteamericanas al­
canza a más de la mitad del acervo de capital tangible y reprodu-
cible. · 

Esta situación, ha generado una estructura económica muy 
especial y muy particular que me parece importante señalar. 
Las industrias de tipo liviano con que se inicia el proceso de in­
dustrialización por invitación- ropa, manufactura, calzados, tex­
tiles ... - fueron desapareciendo en la propia lógica del proceso 
de acumulación. Eran empresas que se establecieron porque exis­
tió un diferencial de salarios muy grande. En la medida que fue 
desarrollándose una espiral inflacionaria en la economía, fueron 
reduciéndose esos márgenes de ganancia, y encontraron lugares 
más adecuados para la inversión: Barbados, Haití, países co·n 
costo de mano de obra muchísimo menor. En los años sesenta en 
Puerto Rico, el tipo de industria que se estabJece es clave en el 
desarrollo del capital transnacional. De todas las empresas trans­
nacionales, de las 500 de "Fortune Five Hundred" o las que 
identifica el departamento de Estado como las empresas más 
grandes a nivel mundial, tres cu~rtas partes de ellas tienen esta­
blecimientos productivos en Puerto Rico. Y lo importante no 
es el hecho de que tengan una planta de producción en Puerto 
Rico, sino su posición en la creación de una superestructurafi­
nanciera. Estas empresas pueden tener una pequeña planta de 
producción, digamos una industria farmacéutica en Puerto Ri-
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co, y por la relación poi (ti ca entre Estados Unidos y Puerto'Ri-.. 
co, que es una colonia, por el pacto que existe entre estos dos 
pafses, entran libres de impuestos. Es muy fácil para una empre­
sa transnadonal que tiene una fábrica en Bolivia o en Perú o en 
el japón, trasladar ganancias de su~ operaciones en el resto del 
mundo a través de las operaciones de Puerto Rico. Entonces.em­
presas farmacéuticas como la Ochun por ejemplo, informan en 
sus estados de cuentas anual más del60 ó 70 o/o de sus ganan­
cias en el mundo de la empresa en Puerto Rico. 

En realidad, hay un mecanismo financiero mediante el cual 
se traslada las ganancias de un lugar a otro. ¿Qué importancia ha 
tenido esto es términos de Puerto- Rico? Se ha. ido creando una 
superestructura financiera donde hay una apariencia de bienes· 
tar material; a los ojos de todo el mundo parece un país desa­
rrollado. Tenemos indicadores como un automóvil por cadatres 
habitantes, mientras hay un desempleado p.or cada cinco personas; 

tenemos ciento cuarenta mil estudiantes universitarios; hay 23 
aparatos telefónicos por cada cien habitantes lo que es una de 
las tasas más altas del mundo ... A todas luces hay un bienestar 
que la gente puede sentir pero que es absolutamente artificial 
porque esa circulación financiera se queda estrictamente en el 
nivel de la superestructura, no tiene un proceso para que se rein­
vierta en actividad productiva. 

Puerto Rico es justamente punto central pára el capital fi­
nanciero transnacional. Tenemos una tasa de desempleo que su­
pera el 24 qb, la economía subsiste solamente con unos pagos 
de transferencias del gobierno federal, que alcanzan .el 50 o/o del 
producto nacional bru(o, cin¿o mil millones de dólares anual­
mente. No podemos hablar de deuda externa, porque económi­
camente es como u na región de los Estados Unidos, pero si ana­
lizamos lo que es el monto de la deuda pública y privada en 
Puerto Rico, resulta a ser la más alta en América Latina per cá­
pita. Son cerca de ocho mil dólares per cápita que tenemos en 
deuda pública y privada. Estos son indicadores de una economía. 
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que se presenta como un modelo de desarrollo justamente si· 
guiendo los lineamientos de lo que fue la poi ítica de la Alianza 
para el Progreso, de atraer "industrialización por invitación", de 
mantener un "clima poi ítico o social estable", una democracia 
abierta, liberal, burguesa ... Sin embargo, el resultado de ese 
proyecto, de ese modelo económico, obviamente ha sido un 
fracaso. Las masas puertoriqueñas están empobrecidas a una dis­
tancia enorme entre la burguesía intermediaria, el capital ·trans­
nacional, básicamente identificada con sus intereses en el sector 
financiero y la masa de la población. 

Lo que quer(a señalar trayendo este caso es que la crisis 
económica en América Latina, tenemos que replantearla total­
mente para burcar una salida. Ninguno de los esquemas que he­
mos tenido hasta ahora resulta adecuado para desarrollar un mo­
delo. A nivel de la discusión de la deuda pública, todo el proble­
ma de las renegociaciones, servir la deuda o no servirla, tenemos 
que analizar los costos económicos y.pol (ticr>s y ver el nivel de 
tolerancia de la banca internacional. Son elementos que np he­
mos discutido y justamente me parece que sería importante 
traerlos a la discusión. En todas las discusiones caemos en ver la 
responsabilidad de la deuda, de centrarla estrictamente en el 
país deudor; sin embargo, creo que la banca internacional y los 
países acreedores, son tan responsables como los gobiernos y la 
clase dirigente de los pal'ses deudores. Se fueron concediendo 
financiamientos sin auscultar realmente la posibilidad ae pago 
de los países, y en gran medida hay que ver también el papel 
que ha cumplido la publicidad de la Empresa Transnacional, de 
enganchar y estimular el consumo superfluo en todos los países 
de América Latina. Son elementos a los que tenemos que enfren­
tarnos. Creo que es muy injusto penalizar a la gente porque 
quiera tener un televisor o unos pantalones blue jeans, cuando 
recibimos cotidianamente la propaganda justamente para que 
compremos esos artículos. Entonces me parece que hay que ha­
cer un análisis más de tipo poi ítico que económico. 
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Finalmente, yo creo que el gran reto que nos queda es ver 
cómo reactivamos nuestras economías y cómo logramos crédi­
tos de largo plazo en términos que sean adecuados; cómo pode­
mos ir dislribuyendo equitativamente tanto en lo interno como 
externamente el costo de la deuda pública, colocando sus servi­
cios sobre nuevas bases. ¿ Y cómo podemos finalmente orientar 
una poi ítica de esa deuda sin impulsar las exportaciones? Tene­
mos que conseguir una poi ítica racional de impulsar las exporta­
ciones. 

Un elemento importante en la poi ítica de desarrollo futu­
ro, sería satisfacer las necesidades de la masa de población. El 
proyecto económico poi ítico que nos planteemos de aquí en 
adelante, tiene que responder a la lógica de las. masas y no res­
ponder a la lógica del capital transnacional. El énfasistenemos 
que ponerlo también en la cooperación regional. Toda la poi íti­
ca norteamericana y de las agencias de financiamiento van en la 
línea de promover la discusión bilateral, los arreglos bilaterales. 
Es importante empezar a plantear mecanismos de integración 
regional sobre bases totalmente distintas de las que hemos he­
cho hasta ahora. Aquí hay un trabajo que los intélectuales pode­
mos empezar a hacer, que es bien importante para el desarrollo 
de esos mecanismos de integración: empezar a hacer análisis de. 
nuestros sistemas de producción, empezar a ver la producción 
latinoamericana ya no en términos nacionales sinó en términos 
horizontales, y comenzar a desarrollar metodologlas muy distin­
tas para mirar y acercarnos a la producción latinoamericana des­
de una perspectiva verdaderamente regionaL 
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FUTUROS DESAFIOS Y OPCIONES 
DE LA POLITICA ECONOMICA EN BOLIVIA 



Carlos Navia R. FLACSO -Biblioteca 

Plantearse actual mente las opciones de poi ítica económica exfge 
referirse simultáneamente a dos niveles de análisis: 

Un primer nivel es el correspondiente a la perspectiva iíis­
tóri.ca de la situación boliviana, dentro de lo cual surge inmedia­
tamente el hecho cierto del agotamiento de todo un Modelo de 
Desarrollo en nuestro país, la finalización, por tanto, de un pe­
r(odo específico en el proceso histórico boliviano. 

Un segundo nivel es el de la presencia inexcusable de una 
profunda crisis, de una crisis hipertrofiada, que es sin duda la 
más grave, en cuanto a manifestaciones inmediatas, de toda la 
historia económica de Bolivia, al menos de los últimos cincuenta 
años. Es considerando estos dos niveles que debe intentarse en­
contrar las opciones actuales para el país. 

En relación al primer aspecto- el de la crisis estructural del 
Modelo de Desarrollo- es indudable que el ritmo al que ha avan­
zado Bolivia en su proceso económico ha sido un ritmo distinto 
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. . 
al del resto de América La ti na. En la década de 1950, mientras 
gran parte de los países latinoamericanos atravesaban lo que se 
llama la "segunda fase de la industrialización sustitutiva" y va­
rios de ellos ingresaban ya en una profunda crisis de los procesos 
industrialistas, nuestro país pretendió recién- tardíamente, por 
supuesto - impulsar ciertas pojíticas de modernización económi­
ca de tipo industrial. El fracaso de estos intentos- por su extem- . 
poraneidad y otros múltiples factores que no es del caso anafi- · · 
zar- conduce a una crisis aguda en 1955-56, cuya resolución pe­
culiar en la segunda mitad de los años 50 marca el comienzo de 
lo que puede considerarse el "proceso ~conómico moderno" en 
Bolivia (el Modelo de Desarrollo que ha caracterizado .al país el 
último cuarto de siglo). 

De ese modo, después de la estrepitosa caída del modelo 
oligárquicoen 19.52 y de los años de incertidumbre que le siguie­
ron (en términos de política económica), el Plan de Estabiliza­
ción de 1956 representa el inicio formal de lo que constituye 
el actual modelo de acumulación en Bolivia. Este modelo alcan­
za su realización más alta en los años 60 a partir de lo cual, en 
los -años ·7o·,- comienza ya a presentar caract~r í sticas nítidas de 
agotamiento, pero logra aún mantenerse y reproducirse- inclu'\0 
en aparente auge - hasta hace unos _dos o tres años atrás, soste­
nido principalmente en factores coyunturales externos. 

·· En realidad, sin embargo. es durante toda la década de los 
70 que se va gestando la actual situación de hiper-estanflación, 
de crisis estructural en el proceso económico boliviano; situa­
ción que se manifiesta en varias tendencias funda.mentales en 
lo que hace al sistema económico nacional. Entre estas tenden­
cias cabe destacar por lo menos cinco: 

Primero, un deterioro sistemático de la producción agropecuaria 
tradicional. Mientras que en los años 60 se había dado una recu­
peración importante de la producci&n~ropecuaria tradicional, 
después de la Reforma Agraria que tien~ que ver con el hecho 
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del campesinado como base social inicial del barrientismo -, du­
rante los años 70 comienza a caer la tasa de crecimiento de este 
sector por debajo de la tasa de crecimiento poblacional, e inclu­
so a mediados de esta década ya hay tasas negativas en la pro­
ducción de ciertos bienes agropecuarios. Este deterioro estructu­
ral de la capacidad de producir los bienes de los cuales se ali­
menta la población boliviana, de la capacidad de producir aque­
llo que . ocupa a la mayor parte de la población boliviana, . 
constituye un nítido indicador del derrumbe de ese modelo de 
acumulación. 

Segundo, él debilitamiento de la capacidad exportadora bolivia­
na. En los años 70 y contra todas las expectativas, al tiempo que 
se daba un crecimiento explosivo del valor de las exportaciones 
(debido a aumentos de precios), se estanca la producción minera 
exportable (en algunos rubros se reduce), y la producción petro­
lera comienza a caer vertiginosamente. Se llega. así, a decreci­
mientos absolutos del volúmen y el ·valor de las exportaciones 
hasta la situación actual en que más de la mitad de éstas están 
constitu ídas por las ventas per.entorias de gas a la Argentina. Es 
decir, después de tres décadas de una economía que obtenía su 
principal dinamismo en el sector exportador vi_nculado a recur­
sos no renovables, las ventas al exterior caen en picada, y resulta 
que la capacidad exportadora boliviana - es decir, el origen de 
nuestra capacidad para importar-- ha sufrido un deterioro pro­
fundo, que· no ha sido reemplazado por la búsqueda de nuevos 
productos exportables. 

Tercero, el debilitamiento de las empresas estatales. La década 
del 70 significa el inicio de una situación de iliquidez de debili­
tamiento y de pérdida de funciones económicas de las _empresas 
estatales, provocando mayores contradicciones dentro del Estado 
Boliviano gestado en los 50, que tiene en la organización de las 
empresas estatales, es decir en la presencia económica del Estado • 
uno de sus pilares más importantes. 
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Cuarto, una tendencia hacia la modificación sistemática en la es­
tructura de precios relativos en el país, en contra de tos produc- · 
tos agropecuarios tradicionales. Esto ha sido ya abundante­
mente derr ostrado en el sentido de que, después de una situa­
ción de cierta bonanza a fines de los 50 y durante los 60, la 
pasada década de 1970 significa una caída en el nivel relativo de 
los precios de productos agropecuarios tradicionales, caída que 
en los últimos años ha incluido incluso a los productos ~grope­
cuarios comerciales. Es como si. todo el sistema comenzara a 
prescindir cada vez más, o a aprovecharse cada vez más, a ex­
traer excedentes cada vez mayores del sector agropecuario tra­
dicional, evitando de esa mane~a la ampliación del mercado in­
terno, y la retención y aplicación productiva de excedentes en 
aquel sector que ocupa a la mayor(a de la población boliviana 
y que genera precisamente la mayor parte del excedente eco­
nómico en el país. 

Quinto, la modificación estructural en el perfil de consumo del 
país. Durante toda la década de los 70, se va induciendo aquel 
111odelo consumista, carac.terístico del régimen de ese período, 
provocado principalmente por la política cambiarla banzerista, 
que permitía que gran parte de la estructura de consumo en 
Bolivia - tanto consumo productivo como improductivo -
depen'diera cada vez más de las importaciónes. Es decir, una 
economía con un coeficiente unitario de importaciones cre­
ciente, por encima de su capacidad real de generación de divisas. 

Estos constituyen, creo. los principales factores que deno­
tan el hecho de que ha sido durante la década de los años 70 
que se gesta toda la "hiper-crisis" de la actualidad. 

· Ahora bien, lpor qué no ~se manifiesta esta crisis en gran 
parte de los 70?, lcómo es posible tener durante toda esa época 
una economía que "funciona bien", una economía con tasas 
anuales de inflación normalmente menores al 1 O por ciento, con 
tasas elevadas de crecimiento del PtB (en varios años superior al 
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6 por ciento), y con un tipo de cambio único y estable?; ¿qué 
fue lo que. permitió que, existiendo ese conjunto de factores es­
tructurales que debilitaban la economía, ésta sin embargo fun­
cionase "formalmente" bien? 

No cabe duda que un elemento importante para explicarse 
este fenómeno, es la cantidad relativamente abundante de divi­
sas que se dispone coyunturalmente en el país durante los años· 
setenta. Este aspecto merece ser relevado: el endeudamiento ex­
terno y el alto precio de las materias primas de exportación, al 
hacer ingresar muchas divisas, permiten, durante gran parte de 
esa década, mantener oculta o reprimida la manifestación de 
los problemas estructurales de la economía. Así, la masiva en­
trada de dólares induce y permite aplicar una política económi­
ca que, subvaluando el precio del dólar, hacía posible mantener 
la ficción de una considerable expansión del gasto- y por tanto 
de la emisión monetria-, sin que ello acarreara presiones inflacio­
narias inmediatas. 

Un dólar barato .permitía absorber rápidamente la liquidez 
excesiva que se generaba en la economía, pero desatando al 
mismo tiempo tendencias distorsionado ras en la economía. Ese 
bajo precio de la divisa, por un lado, va afectando negativa­
mente al sector exportador, haciendo que se reduzcan o estan­
quen los volúmenes de gran parte de los productos exportados. 
Por otro lado, se estimula una demanda creciente de importa­
ciones, es decir, que la economía utilice cada vez más productos 
importados, ya que estos aparecen más baratos que los naciona­
les (o más favorable que comenzar a producirlos). son una tasa 
de cambio subvaluada y dólares abundantes. 

Todo esto constituye el contexto básico de la economía 
boliviana durante los años setenta, que es, repetimos, donde se 
encuentra el origen de la actual crisis. Esa situación no podía 
continuar demasiado tiempo. Al finalizar la década de los se-
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tenta casi abruptamente disminuye el flujo masivo de dólares 
se reducen las contrataciones de crédito externo (pues éste se 
hace escaso y sus condiciones se endurecen); caen los precios 
de las ma1.erias primas; Bolivia deja de exportar petróleo al 
disminuir drásticamente la producción interna (se piensa in­
cluso en importar); concluye el "boom" de algunas exportacio­
nes no tradicionales (algodón, azúcar y otros); y las crecientes 
tasas de interés en el mercado financiero internacional obli­
gan a pagos cada vez mayores por la deuda externa. Todo ello 
estaba señalando que era ya imposible mantener por más tiempo 
la ficción de una economía que funciona normalmente, mien­
tras sus condiciones productivas se habían estancado o deterio­
rado significativamente. 

Sin embargo, esta situación contradictoria empieza a ma­
nifestarse en el año de 1980; la tasa de inflación se dispara un 
poco, _subiendo a más del 47 por ciento, pero no hay todavía 
una manifestación nítida de la crisis en sus dimensiones catas­
tróficas ya incubadas. Entonces cabe preguntarse. lpor qué -
no se dió tal manifestación ~n ese año rii en el siguiente? lqué 
factores adicionales permitieron ocultar aun más tiempo el 
resquebrajamiento del sistema económico? Pueden encontrar-
se por lo menos dos razones circunstanciales que contribuyeron 
a ello: una es los dólares del narcotráfico, y otra los créditos 
del Gobierno Argentino. Es decir, García Meza, con el ingre­
so masivo de dólares que le proporciona el préstamo millona­
rio de la Argentina (bajo condiciones muy duras), y el abierto 
apoyo del narcotráfico (que participa directamente en el poder), 
logra mantener por un año y medio aún la ficción de una eco­
nomía "normal" y dispendiosa. Cóntinúan el tipo .de cambio 
subvaluado, los altos niveles de. importación, la baja tasa de in­
flación, etc., y los factores de debilitamiento estructural_per­
manecen artificialmente sin manifestarse en toda su magnitud. 

Todas estas tensiones acumuladas eclosionaron en 1982, 
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y eso es lo que continuamos viviendo actualmente. Ahora bien, 
lcómo se genera y desenvuelve ,el proceso de e_closión de esta 
crisis? Si quisiéramos seguir alguna secuencia de explicación 
tendríamos que ver: 

Primero, se agudiza el estrangulamiento del sector externo¡ es 
decir, todas aquellas tendencias que se gestaron en los 70- de un 
país que es cada vez más incapaz de exportar y que cada vez re­
quiere de más importaciones, pero que ya no recibe dólares 
abundantes por créditos ni tampoco por precios altos de los bie­
nes exportados- provocan entonces ·Una aguda escasez de divisas 
en el país. 

Segundo, esa escasez hace ya imposible mantener una poi ítica 
de tasas de cambio subvaluadas. Así, el gobierno de Torrelio se 
vió obligado a decretar la flotación cambiaría. pues es imposible 
sostener un tipo de cambio único y bajo cuando no se tiene la 
capacidad de respaldarlo con una mínima disponibilidad de dó­
lares, ante la presión para adquirirld's. Lo que ello provoca es 
hacer "disparar" el precio del dólar. 

Tercero, esto último, a su vez, presiona sobre la inflación. Es 
en 1982 cuando la subida de los precios se acelera, pues la tasa 
inflacionaria de ese año alcanza a 123 por ciento. La caída en la 
producción interna y la escasez de dólares en una econom(a 
"acostumbrada" a importar barato, provocaban indefectible­
mente altos índices inflacionarios, alimentados además por el 

. carácter especulativo que fue caracterizando a los agentes eco­
nómicos más poderosos. 

Cuarto, los anteriores factores- una inflación "disparada", una 
tasa de cambio creciente y descontrolada - inducen a que se 
presente aquel gran problema de las economías en situaciones 
de crisis grave, que es el problema de la distorsión aguda de los 
precios relativos. Es decir, la estructura de precios relativos en eJ 
país comienza a modificarse, de modo que la relación de los pre-
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cios se distorsionan profundamente ya sea que los bienes 
nacionales respecto a los importados, de los bienes de un sec­
tor o región con respecto a los de los de los demás sectores y 
regiones, e Jmo de los niveles salariales entre los diversos es- · 
tratos laborales y entre sectores o empresas. 

La realidad de 1982 como el año de "explosión" de la 
crisis, puede ser rápidamente constatada observando algunos 
indicadores: 
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La liquidez directa, es decir, los billetes y monedas en po­
der del público, aumentan ese año en más del 250 por 
ciento, después que en los años anteriores habían mante­
nido un ritmo de crecimennto anual cercano al 30 por 
ciento; 

el crédito del Banco Central al sector público crece en 420 
por ciento; 

la inflación se dispara al 123 por ciento ese año; 

el déficit fiscal, que en 1979 representó el 7.6 por ciento 
de Producto Interno Bruto, para 1982, llega a constituir el 
18 por ciento el PI B; 

al dejar flotar el dólar, el precio de éste aúmenta,en 7 me­
ses, en aproximadamente 520 por ciento: de 43.13 pesos 
por dólar en febrero a 268.4 pesos por dólar en septiembre 
de 1982; 

el Producto Interno Bruto se reduce en 9 por ciento (en 
1981 había caído en uno por ciento), pero dentro deello 
la industria manufacturera disminuye su producción en 
más del 15 por.ciento; 

la desocupación abierta llega a afectar a más del 1 O por 



ciento de la fuerza de trabajo del país. 

el nivel promedio de los salarios reales se reduce en 30 por 
ciento, y se constata que el valor de los salarios reales en 
1982 e~.40 por ciento menor a su valor en 1972 -73; 

mientras en toda la década pasada habían entrado al país 
cantidades crecientes de dolares· por desembolsos de la 
deuda externa, en 19821a cifra de los desembolsos netos 
es negativa; 

a diferencia de lo "normal", en 1982 la cuenta capital de 
la balanza de pagos de Bolivia es deficitaria en más de 300 
millones. 

En resumen, hay una eclosión de una crisis largamente acu­
mulada y reprimida. Pero lo que ha ocurrido, además, es que de · 
1982 hasta el momento no se ha modificado esa situación, sino 
que por el contrario, la crisis ha ido agravándose cada vez más. 
Es ·decir, no ha existido la capacidad de aplicar una política 
radical y coherente que enfrente ese agotamiento del mo-

. delo de acumulación, esas diferencias estructurales qúe se gesta­
ron en los 70, pero que al mismo tiempo sea también capaz de en­
frentar drásticamente lo que llamamos la hiper-estanflación,los 
indicadores más inn_red iatos de la crisis económica de corto plazo. 

La·.únrca opción de política econÓ{Tlica alternativa, enton­
ces, es una que haga posible encarar, simultáneamente y en el 
mismo sentido, las m~nifestaciones.de la crisis de corto plazo y 
los cambios necesarios en el modelo de desarrollo nacional. No 
hacer esto - como !lasta. ahora no se lo ha hecho - conduce a 
diversos tipos de contradicciones: 

Una primera forma de política contradictoria: intentar en­
frentar la crisis sin buscar cambios en el modelo de desarro­
llo. Es decir, querer enfren~r los problemas del déficit ex-
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terno, de la inflación, del déscontrol de la política cambia-· 
ria y todas las otras variables, sin afectar al mismo tiempo, 
por ejemplo, la composición sectorial de la economía. sin 
afectar la estr'uctura de las exportaciones bolivianas, sin 
afectar el perfil del consumo en Bolivia. . .. 

Una segunda forma de política contradictoria.- que es la 
que hasta ahora parece que se está aplicando en el país -
es aquella que busca enfrentar la crisis. enfrentar la hiper­
estanflación, solamente de un modo parcial, ambiguo y 
cambiante. Es decir, aplicar por una parte controles sobre 
ciertos precios, y al mismo tiempo mantener completamen­
te liberados otros precios para que fluctuen libremente. 
Dé'esa manera, se hacen ajustes aislados y disímiles en los 
"precios líderes" de la economía: entre la tasa de cambio,· 
la tasa de salario, los precios y tarifas del sector público 
y la tasa de interés se aplican ajustes diferentes que van 
siendo modificados paulatina y recurrentemente, en una 
carrera que nunca termina y que lo único que hace es ali­
mentar la propia crisis. O contradicciones como aquella de 
"dolarización vs. desdolarización", que hemos vivido eri 
los últimos años. De ese modo, enfrentar la crisis de una 
manera parcial. afectando solamente ciertas variables y de 
modo desordenado, resulta igualmente peligroso. · 

De'be tomarse en cuenta que Bolivia es un país que durante 
diez o más años se h.a ''acostumbrado" a vivir con bajas ta­
sas de inflación, lo que ha generado formas específicas de 
reacción de la población, ha modelado las expectativas eco· 
nómicas de la gente. Y sin embargo resúlta que de 1982 para 
adelante, las tasas inflacionarias se aceleran-grandemente, siendo 
muy superiores al 100 por ciento. 

Es preciso, además, tomar en cuenta que en una econo­
mía como la boliviana y en condiciones de hiper-estanflación, 
el problema de combatir la inflación no debe plantearse en tér-
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minos de eliminar o reducir abruptamente ésta "de la noche a 
la manaña"; de lo que se trata f!Jndamentalmente es de tener la 
capacidad de diseñar y aplicar una política económica que posibili­
te y mantenga una tasa inflacionaria controlable y, sobre todo, 
más o menos constante. Al respecto, se sabe que en nuestro país, 
en el mes de marzo de este año la tasa de inflación fue algo así 
como 40 por ciento, en mayo fue más o menos igual; mientras 
que en junio se redujo a cerca del 15 por ciento y en julio bajó 
aún más, para después volver a subir bastante. 

Lo peor para un país en el cual las tasas de inflación se han 
disparado, es que éstas fluctúen demasiado. La gente, no acos­
tumbrada a vivir así, hace sus previsiones económicas- de consu­
mo, de producción, de ahorro, de inversión- en función de una 
tasa esperada de inflación, y al variar ésta permanentemente, se 
producen efectos no esperados sobre los agentes económicos, 
que retroalimentan la inflación, empujan hacia la recesión y ge­
neran mayores desajustes intersectoriales. 

Como ya se ha dicho, los grandes contenidos de política 
económica son globalmente dos: uno, cambiar el Modelo de De­
sarrollo; y dos, enfrentar la crisis .aguda. lA través de qUé se 
cambia el Modelo de Desarrollo? 

En primer lugar, en una economía abierta como la bolivia­
na. mediante poi íticas que afecten a la estructura de las ex­
portaciones nacionales; es decir, a través de instrumentos 
de política cambiaría, de política de inversiones y otros, 
que tiendan a la modificación tanto de la capacidad boli­
viana de exportar como de la composición de las exporta­
ciones del país. 

En segundo lugar, mediante acciones y políticas que permi· 
tan pasar de una economía que ha deprimido sistemática­
mente al sector rural, sacándole excedentes, hacia una eco­
nomía que se sostenga prioritariamente en el sector rural, 
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que estimule y provilegie a éste. junto con ello, la construc­
ción de una economía que sea capaz de asentar la produc­
ción y los ingr~sos en la explotación de recursos renovables, 
en lugar de sostener en los recursos no ~enovables. 

En tercer lugar, impulsando aquel cambio histórico que 
modifique las características y el rol de las empresas estata­
les en el país. Cambios en cuanto a su organización, a su 
coherencia y carácter unitario y en cuanto a su eficiencia. 

En cuarto lugar, mediante el diseño y la aplicación de nue­
vas pautas de ocupación del espacio nacional. Es decir, so­
br~una economía que modifica su estructura sectorial, que 
modifica su estructura de exportaciones, que prioriza su 
sector rural, necesariamente se debe impulsar formas distin­
tas de ocupación del territorio nacional, creando nuevos 

·ejes geoeconómicos y geopolíticos que definan a su vez 
nuevas formas de integración nacional y nuevos flujos mi­

. gratorios internos. 

Este conjunto de modificaciones en el Modelo de Desarro­
llo - y posiblemente. muchas otras más-, es quizás lo único que 
puede hacer pensar en superar la crisis a largo plazo. Implica va­
rios tipos de cambios en las grandes variables macroeconómicas; 
entre estas nuevas tendencias pueden incluirse las siguientes: 
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, Rehacer la estructura de precios relativos en el país; es de~ 
cir, vía sobre todo la política cambiaría, es preciso que en 
el pa(s se logre estimular selectivamente las·exportaciones 
y desestimular las importaciones, para modificar nueva­
mente el perfil de consumo en el país, al tiempo que se lo­
gre estimular la produ"ción sustitutiva de importaciones y 
desestimular el consumo interno de la producción expor­
table. Esto apunta, en general, a la capacidad del país para 
generar y retener internamente excedentes, así como a lo-



grar una reducción del coeficiente unitario de importacio-­
nes. 

Ligar estrechatnente los cambios en el Modelo de Desarro­
llo con el combate inmediato a la hiper-estanflación. Res­
pecto a ésto, sería suicida mantener la actual poi ítica eco­
nómica de los últimos dos años, en cuanto a realizar ajus­
tes parciales, ajustes ambiguos y ajustes insuficientes. La 
única posibilidad frente a una crisis como la boliviana, es 
frenar en seco la hiper-inflación, para así lograr romper 
drásticamente las expectativas inflacionarias a las cuales la 
población boliviana no está acostumbrada. 

A partir de lo anterior, volver a crear una estructura de pre­
cios relativos que sea e~table y racional, pero que además 
esté en la dirección de los cambios que hemos señalado an­
teriormente; es decir, en cuanto al rol del sector rural, a la . 
composición de las exportaciones y al tipo de estructura 
sectorj_al y espacial de la economía. 

Estab.lecer y estabilizar el nivel de los "precios líderes" de 
la economía; es decir lo que tiene que ver básicamente con 
el tipo de cambio, con la tasa salarial, con la tasa de inte­
rés y con las tarifas de los bienes y servicios del sector pú­
blico; precios 1 íderes éstos que sean capaces de regular el 
conjunto de la economía. ~olamente la fijación suiniltá­
nea, única y· estable de esos precios, a partir de una polí­
tica cambiaria nueva. va a permitir frenar en seco la hi­
per-inflación. 

Creo que este tema, el de las maneras de diseñar las poi í­
ticas de corto plazo, es el que va a ocupar quizás la mayor par­
te de las discusiones de este Seminario, no nos extenderemos 
más sobre él. Solamente quisiéramos añadir dos observaciones 
finales: Además de estos cambios en el Modelo de Desarrollo y 
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en la manera d'e enfrentar la: crisis, tienen que realizarse simultá­
neamente cambios en otros sentidos, en otros espacios; uno de 
ellos'eseldela función y el rol del Estado. Es decir, tiene que impul­
sarse una p:·ofunda reforma estatal en Bolivia, a partirdereconocer 
que el agotamiento del Modelo de Desarrollo vigente los últimos 
treinta años y la crisis aguda actual, han distorsionado y agota­
do los roles y funciones del Estado,.boliviano construido desde 
los años cincuenta. Esto exige impulsar una profunda reforma 
estatal, que apunte por lo menos en los siguientes sentidos: · 

Modificar el rol empleador del Estado. dentro el mercado 
de trabajo; 

1 

redimensionar la función económica~del Estado, en orden a 
tener "más Estado" en algunos sectores y "menos Estado, 
en otros sectores; 

difundir la presencia ·territorial ·del Estado; es decir, la ca­
pacidad de que el Estado termine ·de conquistar el territo­
rio nacional, en el sentido de controlar los procesos econó­
micos y sociales y poi íticos en todo el país. Esto vincufado 
sobre,todo a la agudización de las presiones delincuenciales 
que se han dado últimamente, que están distorsionando to· 
do el proceso económico y político nacional. 

impulsar y concretar la descentralización. como un proceso 
relativo esencialmente a la reasignación regional de recur~ 
os y de poder; 

impulsar enérgicamente el proceso de "desfeudalización" 
de las empresas estatales. 

Otra implicación del proceso de cambio de que hablamos, 
- tiene que ver con la estructura de poderes relativos en Bolivia, 

en cuanto a los grupos e instituciones que conforman la expre­
sión de los actores y sujetos sociales y políticos emergidos en 
las pasadas décadas. 
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Ramiro V. Paz 

... Lo que se nos plantea en este momento son cambios 
estructurales -por,que al final estamos pensando en eso-, 
el _resto es una poi ítica de parches, una poi ítica de control in­
flacionario que conduce a- un acrecentamiento de la tasa recesi­
va de la economía. lCuál es la capacidad de inducir estos cam­
bios estructurales sin contar con un excedente invertido? En 
este momento esto se queda como buenas intenciones, en la . 
medida en que no tenemos un excedene invertido. Tenemos que 
llegar nuevamente a una poi ítica de reducir el consumo, de 
reducir importaciones, estamos hablando del contexto de la 
demanda agregada que es importar; estamos hablando de la 
Incapacidad del gasto público, de inducir cambios estructurales; 
estamos hablando de un gasto público que el 80,85 o/o pueden 
ser sueldos y beneficios sociales. Esto implica un margen muy 
reducido para inducir cambios estructurales creando inclusive 
condiciones a nivel regional en la ocupación del territorio 
nacion_al. La pregunta central es:lcómo podemos inducir cam­
bios estructurales?, lcuáles serían las políticas que podrían indu­
cir cambios estructurales, que en un período de cuatro, cinco o 
diez años puedan darnos una economía mejor estructurada en 
su composición de la demanda agregada, ocupacional y produc­
tiva?. 

Carlos Navia 

Entrar a ese planteamiento,· implicaría entrar a otro nivel 
de análisis. Voy a aclarar algunas cosas. En primer lugar, no 
hay que partir de supuestos de la ·ausencia de un excerlente 
invertido cuando uno analiza un modelo de desarrollo. Uno de· 
sus componentes centrales es la manera cómo una economía 
genera excedentes de otro que tiene excedentes, y cómo lo dis­
tribuye sectorial y socialmente. El modelo de desarrollo que 
decimos. está agotado; ha hecho un empleo irracional y con 
tendencia a la fuga de capitales en cuanto a la generación de 
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excedentes y a su utilización, por una parte. En cuanto al 
sistema de precios relativos que deprime el.sector rural, no sola­
mete vía precios relativos, sino además, vía canales de comu­
nicación, vía poi ítica crediticia y vía política cambiaría, hay 
condiciones esfructurales que han ido sacando excedentes 
del campo para que éstos 5ean usados en otros sectores o que 
fuguen al exterior. En este sentido es posible ya hacer cambios 
importantes, y es quizás lo único coherente en los últimos me­
ses. 

Ramiro V. Páz 

Con relación a los hidrocarburos, se supone que esos 
excedentes, con precios reales, deberían ir a Yacimientos 
Petrolíferos para aumentar su capacidad de exploración, 
su capacidad productiva. Sin embargo lo único que hay es un 
reciclaje a través de Yacimientos para que eso termine en el 
Tesoro que a su vez financie el gasto público que tiene ya un 
defecto estructural. lNo hemos logrado mucho, no es verdad? 

Juan José Castro 

La parte sustancial de una nueva poi ítica económica es 
la orientación de las inversiones públicas. Pienso que central­
mente la política de distribución del ingreso pasa por la reha­
bilitación de las empresas públicas . 

. 
En los últimos años, la poi ítica de inversiones estaba orien­

tada a generar proyectos monstruosos, y tiene una muy escasa 
influencia sobre el crecimiento económico. Se puede ver, por 
los proyectos de desarrollo que se han llevado a cabo, que sus 
tasas de rentabilidad financiera son muy bajas, pero sus tasas 
de rentabilidad económica, es decir su efecto sobre el ereci­
miento, distribución del ingreso, son escasísimas. Se tiene por 
un lado que lo más importante es la modificación de la política 
de inversiones. Hay ciertos sectores que no pueden dejar que su 
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propia dinámica se interrumpa, y estos sectores son ~os que ge­
neran las divisas: hidrocarburos. Se colocan precios reales para 
el petróleo e hidrocarburos pero resulta que Yacimientos 
cuenta con superayit y se lanza a una política que no siempre 
es la adecuada para el conjunto nacional. 1)1 vez es adecuada 
para la empresa, e incluso, para los trabajadores. El problema 
es ·cómo se maneja el excedente en función de una perspectiva 
nacional. · 

Cuando hablamos de modific~r la· poi ítica de inversiones 
públicas en relación al sector rural, tampoco hablamos de una 
modificación substancial, tampoco esto puede ser así sólo por 
el hecho de quererlo. Si uno se fija en 1~ proporción de inver-

. siones públicas destinadas al sector rural de Potosí, hay un 
margen amplio de modificación; en ese· sentido ese margen está, 
en primer lugar, en dejar de pensar en proyectos sobredimensio­
nados o proyectos faraónicos cuya rentabilidad es escasa Lo más · 
importante es tomar nota de que para efectos de planificación, 
para efectos de crecimiento necesitamos tener tasas de creci­
miento económico o tasas de rentabilidad económica de pro­
yectos que sean superiores al 12 ó 15 o/o. Las inversiones 

. en el sector rural son bajas; el año 76 hubo uri estudio de 
PREALC que mostraba que la asignación de un empleo rural 
era de 3000 dólares de pn empleo permanente, mientras que el 
costo en el sector industrial en promedio estaba en 25000 
dólares. Pero había sectores petroqu ímicos y otros que sobre· 
pasaban los 1 00.000 dólares de costos de inversión y algunos 
que sobrepasaban los 500.000. En términos de rentabilidad 
económica, en términos de los efectos del crecimiento, los 
proyectos del desarrollo rural son mejores que el resto de pro- · 
yectos. No solamente es una cosa de buena voluntad, sino es 
una necesidad de crecer más rápido, de producir más o exportar 
más. : 
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Ramiro V. Paz 

No se toca el tema de reestructuración del gasto público 
y de la creación de excedentes a través 'del gasto público. No · 
podemos comenzar a hablar de excedentes ni estamos hablan­
do de tener un déficit presupuestario de 150 a 200 o/o. Por el 
otro lado, la asignación de recursos que se hace es totalmente 
irracional en términos sectoriales y regionales. Inclusive no hay 
una fuente de esta"d ísticas; hasta vivimos sin un Presupuesto 
Nacional de la Repú.blica; se manejan ciertas cuentas en el 
Teso ro. Se manejan "items, y se los baraja a nivel de progra~ 
madores de presúpuesto, pero el país no tiene un conjunto de 
asignaciones que signifiquen prioridad~s nacionales. Yo quiero 
motivar una alusión sobre el gasto público; me parece que lo 
que ha planteado Carlos Navia lleva al problema de excedentes 
y al problema de fijar ideas sobre un tema prioritario que es 
el equilibrio presupuestario. 

Juan José Castro 

En la actualidad, cuando se tiene una. econom(a en cri­
sis y una situación del Ministerio de Finanz_as, que no sabe cómo 
manejar este tipo de situaciones, menos habrá precios reales. 
Cuando los salarios cambian tan rápidamente, cuando no hay 
ingresos públicos; tratar de controlar una situación de gastos e 
ingresos públicos. es bastante difícil. Yo estoy de acuerdo con 
Carloc; Navia; en primer lugar, hay que parar en seco la inflación 
con un punto central que son los gastos públicos e ingresos pú­
blicos, en segundo lugar, viene lo referent~ a la deuda externa. 
Esas dos cosas no pueden ir desligadas. 

Wálter Gómez 

Estoy muy satisfecho de la presentación que ha hecho 
Carlos Navia, porque me agrada encontrar que los economis­
tas estamos en una cierta coincidenciade criterios. No es como 
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en el pasado, que aparecía gente con soluciones exóticas, mila­
grosas, que querían corregir todos los problemas de la economía 
mediante cosas raras. Voy a complementar la presentación de 
Carlos Navia, haci~ndo énfasis especialmente en la prespectiva 
de atacar algunos mitos, atacar unos espejismos que en el 
pasado nos han distraído. 

Existe la idea popular de que el período de Bánzer fue un 
período de bonanza, un período macanudo de la economía, 
todo era perfecto, el modelo funcionaba bien. Sale Bánzer y 
la cosa se cae, y la idea es volver al banzerismo porque ~1 tenía 
la solución, él sabía manejar la economía. 

Tenemos que comprender que en el período banzerista 
se dan algunos elementos solamente coyunturales y que real· 
mente salvan la caída del modelo que ya estaba en perspectivas 
de agotarse. Hay una coyuntura favorable en la cual, el año 74, 
prácticamente se duplican los precios de las exportaciones bo­
livianas, entonces los términos de intercambio aumentan. La du­
plicación de valor de exportación, sin aumentar los costos, 
puesto que internamente no hay nada, y son los términos de 
intercambio que se duplican, trae una bonanza increíble, da 
una holgura en la econom (a. Simultáneamente con este fenó­
meno, internacionalmente hay una abundancia de recursos fi­
nancieros, a causa de los petrodólares se acumulan recursos en 
bancos internacionales. Estos dos elementos conjuran a que se 
monte un proyecto banzerista en .el cual se recurra a grandes 
masas de fínanciamiento externo. En este modelo banzerista, 
los criterios son los siguientes: 

El modelo supedita el sector estatal al_ servicio de inte­
reses privados, el eje central no es la empresa pública, sino la 
empresa privada. En este sentido, la banca privada, la agricul­
tua extensiva, las actividades industriales y comerciales priva­
das reciben todo el apoyo público. Este modelo eventualmente 
podía haber . ten id o sal ida, pero ocurre un fenómeno de fuga 
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de capitales, el ahorro interno es m(nimo, entonces el endeu~ 
damiento externo que contrae este gobierno es neutralizado por 
una fuga de capital casi por el mismo nivel. El ahorro externo, 
en el per(odo 72-78, alcanza a 514 millones de dólares. Esta es 
la diferencia entre el exceso de importaciones sobre exporta· 
ciones. Se supone que la entrada de capital externo permite 
importar más¡ en la economía boliviana, esta entrada de capital 
externo, tiene un incremento en exceso de importacionessobre 
exportaciones. Al mismo tiempo la fuga de capitales es de 
734 millones, el financiamiento externo en este período no 
permite el crecimiento interno de los recursos reales de inver­
sión, más bien se da una fuga de capitales. Paralelo a esto, 
las inversionec; que están financiadas por crédito externo no ge-
neran ningún aumento sustantivo en el volumen de exporta­
ciones que permita cumplir con las obligaciones que están sien­
do contraídas por esta deuda. 

Entre el 71-7R, las exportacionec; aumentan "ólo en el 
4 o/o, el índice de precios de las exportaciones aumentan en un 
238 ojo, o sea el a u mento en el valor de la e; exportaciones es puro 
aumento de precios. El aumento de las importacione .. superacon 
creces el aumento de las exp'Ortaciones, el aumento de las importa­
ciones tiene un importante componente en volumen, entonces 
el déficit en cuenta corriente pasa de 39 millones que era el 
año 71 a 280 millones, el año 78. Esto es posible en un escena­
rio de términos de intercambio del comercio exterior suma­
mente favorable a Bolivia¡ esta abundancia en divisas permite 
lo que decía Carlos Navia, la subvaluac1ón del dólar. Si toma­
mos como punto de referencia los niveles de precios del año 
72 observamos que en el período 73-78, la tasa de cambio de 
paridad en promedio excedió en un 33 o/o a la tasa oficial.· 
Podemos pensar entonces que la subvaluación del dólar es de un 
33 ojo. Con una tasa de cambio que subvalúa al dólar, la capa­
cidad de compra del ingreso medio de la población, crece en 
términos dólar. El dólar es barato para nosotros y podemos 
comprar varias cosas importadas, pero para el exportador se 
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da el fenómeno contrario, la subvaluación del dólar significa 
una cancelación automática de gran parte de la mayoría que 
ha recibido en términos de intercambio. Esta situación de 
subvaluación del dólar, conduce a un aumento de los coefi­
cientes de importaciones, la participación de importaciones en 
el consumo, industria y materias primas aumenta en este per(o­
do, cuando lo que se espera en un proceso normal de crecimien­
to es la sustitución de importaciones. Todo país, cuando va 
transcurriendo bastante tiempo, va disminuyendo el coeficien­
te de importaciones en su consumo y en su materia prima. 

Entre los años 71 y 78, no se da ningún cambio estruc­
tual en Ja economía boliviana, la dependencia de importaciones 
continúa con la misma estructura: importaciQn para consumo, 
importación para insumos e importación para capital, cuando la 
idea es que en el proceso de crecimiento del sector industrial, 
las importaciones de consumo vayan disminuyendo, y las im­
portaciones vayan siendo importaciones de bienes de capital 
o de insumos. 

El estímulo que se da en la producción algodonera en el 
régimen banzerista es indicativo del carácter de este auge eco: 
nómico. lQué es lo que se hace con el crecimiento del algodón? 
Se saquean extensiones amplias de terreno agrícola para un 
enriquecimiento rápido, una explotación violenta de manera 
que en cinco o seis años éstos se agotan totalmente, quedan 
destrozados, es un saqueo de los recursos naturales. Respecto 
al mineral, aquí también se saquea la tierra, la idea es lograr 
un inmediato y fugaz enriquecimiento, no hay una idea a largo 
plazo. 

Esto es en síntesis la bonanza banzerista; esta situación 
nos conduce al año 79 a lo que yo llamar(a "el advenimie.nto 
de la crisis" lQué pasa en el período 79-82? 

En este nuevo período hay un aumento significativo 
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por pagos de la deuda externa, estos pagos que en el año 80 
eran de 280 millones de dólares en intereses aumentan a 375 
el año 81, y a 422 el 82. El coeficiente de servicio de la deuda 
{valor de pagos por la deuda con relación a exportaciones) 
aumenta hasta llegar al 49 o/o el año 82. El desequilibrio, si­
multáneamente, entre la tasa de cambio de paridad y la tasa 
de cambio oficial, o sea la subvaluación del dólar continúa en 
aumento todavía, llega al 100 ofo en el periodo de febrero a 
octubre del año 82. Este desequilibrio se puede mantener so­
lamente por una evolución altamente favorable en los términos 
de intercambio del año 82 que inclu.so con relación al año 75 
se duplican nuevamente. Estos términos de intercambio desme­
joran el año 8.1 y 82; sin embargo la subvaluación del dólar se 
acentúa llegando Ja tasa de cambio de paridad a ser 4 veces 
la tasa de cambio oficial en octubre del 82.Esto tiene un impac­
to tremendo sobrre las ex-portaciones no tradicionales, quesort 
las más sensitivas, y sin duda afecta también en forma signi­
ficativa a las empresas estatales exportadoras de minerales e 
hidrocarburos. 

En este período en lugar de dar pasos para corregir el dese~ 
quilibrio que hay en el sector externo (me refiero al desequi­
librio de la tasa de cambio fundamentalmente}, los gobiernos 
militares recurren al expediente de contratar nuevo crédito 
externo, ya sea como renegociación de la deuda o como érédi­
to nuevo propiamente. En el período que se inicia con la presi­
dencia de Pereda hasta el momento que se entrega la presiden­
cia a Siles Zuazo se contratan 2.000 millones en nuevos crédi­
tos externos. El saldo de la deuda pública desembolsada 
aumenta en 1.000 millones entre los años 78 y 82. cu·ando se 
ve que la crisis está madura el año 78, se continúa el proceso ~ 

de subvaluación del dólar, por-que nadie tiene el coraje de tomar 
las me'didas que se necesitaban, quieren -continuar en aquel 
mito, en aquella bonanza aparente y para ello contratan recur­
sos externos básicamente. Esta poi ítica contribuye a agravar 
el desequilibrio, los créditos contra(dos a fines de la década 

96 



del70 -e inicios del 80 provienen, ya no como antes, de fuentes 
multilaterales, sino fundamentalmente de la bancá privada de , 
gobiernos que simpatiian con García Meza. Las condiciones 
de estos créditos ~on 'evidentemente más onerosas que en las 
que rigen en los organismos multilaterales. En la composición 
de la deuda pública externa la banca privada pasa del 3 o/o 
de la cartera en 1970, al 31 o/o el año 80; igualmente, en pro­
medio; las tasas de interés de los créditos de la banca ·privada 
y de corto plazo son mucho mayores a los otros. 

En el período 80-82, en lo que se refiere a la Balanza 
Comercial, se obtienen ·superavit considerables porque se re­
ducen las importaciones fundamentalmente por la escasez d~ 
dólares. El costo social de esta reducción es enorme, evidente­
mente se traduce en una reducción del PIS, comparando el 82 
eón el año 78 vemos que el PIB per cápita se reduce al 17 o/o, 
el consumo per cápita se reduce en el 1l o/o: Lo que más se 
contrae es la inversión, pasa de 3.400 millones en J.978 a 982 
millones el 82; se reduce en 71 o/o en 4 años. Todo este es- · 
fuerzo de reducción en el consumo no consigue alcanzar saldos 
positivos en la cuenta corriente de balanza de pagos por los 
enormes pagos de intereses que exige la cieuda: externa. 

Este escenario económico es el que recibe él gobierno 
democrático. lQué se hace en noviembre del 82? Las medidas 
que se toman el 82, son presentadas como medidas de coyun­
tura, anunciándose para más adelante una poi ítica económica 
más permanente. 

Las medidas más importantes que se dan son: 

. Devaluación que eleva la tasa de cambio a 200 pesos por 
dólar. En ese per(odo ei cambio de paridad ya estaba a esos 
niveles . 

. La escala móvil para el salario mínimo recupera un poco 
el nivel real. 
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. Se recupera el nivel de paridad del dólar, a 200 pesos bo­
liyianos. En ese momento ya .no está subvaluado. Se produce 
un ~riterio de ·escala móvil con el objeto de protegér los ingre~· 
so~ de los estratos. de menores ingresos. · 

. Se eleva eLsalario m(ni~o, primero al nivel real ·<:Jet añó 
1971, y .el gobierno se compromete .a defender este salario 
m·(nimo real. A este efecto se producen correcciones cada ~ez 
que el índice de precios aumenta en más del 40 o/o. 

1 

. La tercera medida importante que se implementa es la 
desdolarización. Todos los compromisos financieros denomiria-

·.dos en dólares son convertidos en obligaciones, en pesos. boli­
vianos. Los depósitos en cuent~ de ahorro son reconocidos a 
la tasa de cambio oficial; las deudas son reconocidas a la tasa 
de cambio oficial; las deudas son reconocidas a una tasa de 
cambio menor al original. Esta medida es una de las más contro­
vertidas de las tomadas en noviembre de 1982, favoreció a los 
deudores qúe tenían deudas en dólares; se esperaba que esta 
medida incentive a la actividad productiva, especialmente indus­
trial, que era gente que tenía deudas en dólares. Sin embargo 
la esperada reactivaci.ón económica no se da. La Banca se ve 
especialménte afectada, ya que sus deudores pasan a pagar sus 
cuentas en pesos, a una tasa de cambio inferior a la oficial. 
Al mismo tiempo a la banca no se le entrega dólares para cu­
brir sus obligaciones con el exterior, se produce un problema 
que estaba pendiente. No se puede desconocer el contenido 

· poi ítico de esta medida, eliminar en la economía la moneda 
extranjera como patrón de valor sustituyéndola con un in-stru­
mento legítimo .. que es el peso, éste era el cartel poi ítico de la 
medida, lamentablemente a mediano plazo la poi ítica maneta­
da no complementó esta medida y provocó efectos contrarios 
acarreando más bien una mayor dolarización de la economía. 
lPor qué ocurre esto?· 

Primero tenemos que ver que la función más importante 
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del dinero es la de servir como referencia en la5 transacciones, 
la plata la utilizamos nosotros para poder saber cuánto ven­
demos y cuánto compramos. Los altos niveles inflacionarios 
que se alcanzan en.el año 83, disminuyen sensiblemente el uso 
del peso como u ni dad de cuenta; evidentemente la gente no usa 
el peso como medida de referencia, no sabe qué parámetro es. 
Se acentúa más bien en el público la valorización de bienes 
con relación al dólar, los precios vigentes tanto en el comercio 
regular como en el irregular pasan a la tasa de cambio del dó­
lar paralelo, o al valor esperado en esta tasa. Se da una mayor 
dolarización de la economía; una de las razones es la tenencia 
de dinero, otra, que el dinero es como atesoramiento de riqueza, 
una riqueza de alta liquidez principalmente bajo la forma de 
depósitos de ahorro. Las tasas de interés real altamente nega­
tivas que se dan en este periodo (porque la inflación es mucho 
más alta que la tasa de interés) hacen irracional la tenencia de 
caentas de ahorro; el volumen real de los depósitos de ahorro 
disminuye rápidamente y evidentemente es sustituido por e1 
dólar; la gente en lugar de ahorrar en pesos directamente tiende 
a ahorrar en dólares. Así otra vez se da la dolarización de la eco­
nomía. 

En enero del 83 se da la salida del MIR del gobierno. Al 
periodo de enero qel 83 a abril del 84 lo llamo periodo 11 pO· 
pulista". En este periodo democrático, con la salida del MIR 
de la coalición del gobierno, el aparato gubernamental pierde 
fuerza poi ítica, Más grave todavía es la adDpción de una poi í­
tica económic·~ marcada por la indecisión y las actituiles popu­
listas, simultáneamente se quiere satisfacer los requedrnientos 

. d.e los acreedores externos y las exigencias salariales internas. 

. Si analizamos .e,ntidades macroeconómicas vemoo; que 
estas cosas son contradictorias. Estando nosotros ante un PI B 
que va declinando, altos niveles de pagos de intereses y amorti~ 
zaciones y altos niveles de salarios, implican reducir !os ingresos 
públicos y reducir las· utilidades de las empresas públicas. In-
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tentar mantener altos .. niveles de ingresos a través de salarios 
altos, y simultáneamente altos niveles de pagos de amortiza­
ción y de. intereses por deuda ex terna, implica reducir los im­
previstos, reducir las utilidades de las emp.resas públicas. Esta 
política conduce a un déficit público que fue cubierto con 
emisión monetaria, pero no se intenta frenar la inflación. 
Estas medidas contribuyen a que el déficit público consolida­
do se agrande, ya que eL Tesoro de la Nación se ve forzado a 
cubrir los déficits de las empresas estatales. Si se vende el pe­
tróleo a precios bajos, si se vende la leche a precio bajo 1 si se 

-vende el azúcar a precio bajo, las empresas estatales tienen 
pérdidas que debe cubrir el Tesoro. Por otra parte los bienes 
esenciales Con precios fijados a niveles bajos no aparecen en el 
mercado, siendo exportados ilegalmente a los países limítro­
fes, enconces hay escasez también. Ambos fenómenos contri-· 
buyen a alimentar la inflación por aumento de la masa mone­
taria, er déficit público general, y también por la e~casez de los 
bienes que van saliendo y dan lugar a una redu·cción de la 
oferta que contribuye también a la inflación. 

lCuáles son las medidas económicas que se proponen en 
abril del 84? {Digo que se proponen porque tampoco se imple­
mentan todas).' Ahora estamos en la misma situación, el proble­
ma más urgente es e~ de la inflación; el primer trimestre del 

. 84, se tiene uria inflación del 82 o/o que equivale a una infla· 
· ción anual del 1.000 ofo. A los precios de Abril del 84 el défi­
cit consolidado del sector público a ser financiado con emisión 
monetaria, alcanza a la suma de mil millones, equivalente a 
2.200 millones de dólares, esto es el 50 ofo del PI B. No tiene 
sentido -ya. Otro elemento igualmente grave que tenemos que 
enfrentar con las medidas es la escasez de divisas, que no son 
independientes en el precio evidentemente. Por otra parte la 
econom (a requiere de bienes importados que no son producidos 
en el país, para abastecer los mercados de bienes intermedios 
y de consumo esencial, para satisfacer las necesidades de bienes 
intermedios para la operación de los sectores productivos, y 
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para dotar a los sectores productivos de repuestos y otros bienes 
de capital para alcanzar y mantener los niveles de producción 
programados. Las divisas disponibles. simplemente no son su­
ficientes para satisfacer estos créquerimientos, las medidas más 
importantes que se 'proponen son: 

La devaluación, la. incentivación de importaciones y .la 
defensa de las empresas estatales que requieren de una tasa 
de cambio que eleve el precio relativo de la divisa. La inten­
ción del gobierno de defend.er este precio relativo con una 
sucesión de devaluaciones futuras, se ha visto que f1,1e imposi­
ble. Se ha hecho una primera devaluación a 2.000 pesos, de 500; 
a 2000, y ha creado una hecatombe como todos sabemos, con 
las huelgas de la C08. Han pasado algunos meses hasta que se 
llegue a un cierto arreglo. En esto, nos lleva a coincidir con lo 
que propone Carlos, parece que en Bqlivia es muy difícil entrar 
en una poi ítica de "estabilización gradualista., como se ha es­
tado hablándo en el pasado. En principio soy más partidario 
de una polftica gradualista, pues una poi ítica gradualista nos 
permite corregir los errores, no es tan violenta, ni produce des­
barajustes. Pero una política gradualio;ta. requiere, como elemen-

. to indispensable, que exista todo un sistema de indexaci6n muy 
bien montado en el pa(s. Apenas se ajusta un precio, todos se 
ajustan de manera que se aumenta. la tasa de cambio; también 
se aumentan los salarios, se aumenta el precio de ciertos bienes, 
todo se regula, se llega a una graduación, modificación paulati- .. 
na de los precios relativos. · · 

Pero todo este esquema no existe en Bolivia, entonces la 
cosa es un poco utópica. Además el pueblo boliviano represen;.. · 
tado por la COB, no acepta, no le gusta una medida. de este 
tipo, se piensa que las medidas tienen que ser de "shock., y 
definitivas. En este caso, poi ítica y realísticamente, la única 
alternativa viable es nomás la de "shock .. , entrar de uri viaje 
todos los precios relativos en su nivel adecuado. 
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junto con la tasa de cambio, la corrección de los precios 
relativos tiene que llevarnos a un aumento en los precios de lo·s 
carburantes por encima· de la devaluación. Estos precios han 
sido en el pasado sumanente bajos. Para proteger a Yacimientos 
y para empezar a disminuir la rentabilidad de la exportación 
ilegal, hay que elevar los precios de artículos de consumo masi­
vo, harina, azúcar y aceite, por una parte e incentivar sil pro­
ducción y frenar la exportación ilegal. Esto ya se ha logrado en 
cierta 'forma, tenemos que lograr un aumento en las recauda­
ciones. Hay una larga lista de nuevos impuestos que hay que 
implementar, cuya aplicación cae· con mayor énfasis en estratos 
de altos ingresos. estratos que no pagan actualmente impuestos. 

Otro elemento que es muy controvertido y que la poH­
tica del gobierno la ha estado proponiendo, es la siguiente: 
reducción temporal del salario real. Esto es un poco dif(dl 
de aceptar; considerando que la máxima prioridad es frenar el 
proceso inflacionario, los niveles salariales mínimos reales que . 
ha puesto el gobierno evidentemente están por debajo del ni­
vel del salario real que hasta ahora se ha estado defendiendo. La 
intención del gobierno es de lograr la recuperación real y la 
recategorización de los salarios una vez que se haya controlado 
el proceso inflacionario. La premisa que se está planteando 
resulta en este momento sutil y desigual: defender un salario 
nominal, que en los hechos se ve distorsionado por la inflación. 
Lo que el gobierno en abril proponía, concretamente Machi-

-cado, era: estamos persiguiendo una ilusión, manteniendo los 
salarios nominales al nivel que mantenga el salario real del año 
71, nosotros levantamos los salarios y la inflación de inmediato 
nos quita este poder. Entonces el r>romedio está muy por de· 
bajo, este camino no resulta porque no es real, es utópico, ilu­
sorio; de un vez rebajamos los salarios reales temporalmente 
hasta que controlemos la inflación y después veremos la posi­
bilidad de elevarlos. Habría también las posibilidades del bono 
alimenticio y de transporte pero no voy a discutir todo este 
problema. 
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" Otro elemento es la disminudón en el servicio de la deuda 
ex terna. Se ha prepuesto destinar sólo hasta el 25 o/o como tope 
máximo del valor de las exportaciones a la atención de la 
deuda externa; est<? implica cubrir las obligaciones con mayor 
prioridad de las deudas con organismos multilaterales y la deuda· 
con países vecinos, y el saldo que queda -aunque parece que 
no va a quedar nada-, sería para atender una fracción de las 
otras deudas. Esto inclusive ya habría sido aceptado por Ja 
banca privada, todo el desbarajuste que se armó para no pagar 
la deuda pública, estaba demás, porque éste ya fue un acuerdo 
con la banca privada. Las obligaciones de pago del año 84 totali­
zan 640 millones de dólares. De acuerdo a esta idea destinar sólo 
el 25 oP de las exportaciones al pago de la deuda, significa pagar 
220 millones, es decir se cubre sólo una tercera parte de las obliga­
ciones. La atención preferente de la deuda con organismos multila- · 
terales permite el ingreso de 11 O millones de dólares en desembol­
sos de créditos externos. Esto lo digo p~ra prevenir a la gente 

· que cree que es conveniente cortar con todo pago de la deuda 
externa. No es evidente; si nosotros pagamos 220 millones de 
dólares este año, el 84, dando toda la prioridad a los compromi- · 
sos multilaterales, esto gárantiza que n,os entrarán 11 O millones, . 
de manera que la salida neta externa va ha ser de 100 millones 
únkamente. 

En úlimo término lo que tenemos que hacer es controlar 
el déficit público. Las recaudaciones del Tesoro aumentan de 
39.000 millones el 83 a un estimado de 1 billón el 84 con las 
medidas que se han propuesto. El erédito fiscal previsto para el 
84 sería de 327 millones de dólares,esto es sólo un 15 o/o del 
PIB, _de acuerdo a las medidas que se proponen implementar. 

Entrando a propuestas para el futUro: 

En el pasado se hablaba con dogmas, se decía: las importa­
ciones son rígidas, son necesarias, cualquier nivel que le ponga­
mos a la tasa de cambio, las importaciones no van a cambiar. Ec:;to 
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es un mito, el año 84, el coeficiente de importaciones al PIB llega 
al1 O ojo siendo que el año 78-79 era 19 ojo, ha bajado significativa­
mente el coeficiente de importación. Las importaciones son eJás­
ticas, digamos que no son terriblemente elásticas; cuando 
devaluamos de 500 a 2.000 las importaciones disminuyeron. 

Estamos viendo en este momento que en el país hay un 
gran problema de inflación, de escasez de divisas, de desem­
pleo. En los sectores urbanos el de.,empleo abierto es dél 1 O, 12 
ó 13 ojo; pero esto no es nada comparado con el desempleo 
rural, seguramente excede al 50 ojo, hay áreas donde llega al 
70 ojo todavía. Entonces en esta situación me parece un com­
ponente importante de la política. económica. Lo que nos 
saque de esta crisis, va a tener que ser una sobrevaluación del 
dólar significativa. Este es un elemento que vamos a tratar 
de introducir a la opinión pública, el mito aquel que con dó­
lar barato se defiende los intereses populares no es válido real­
mente. Un tipo de cambio de 500 pesos cuando el mercado 
negro excedl'a los 3.000, beneficia directamente a los importa· 
dores que compran a 500 y luego venden a 3.000 el producto. 
Ningún importador vende a precios por debajo del mercado 
negro. 

Si logramos levantar a niveles altos la tasa de cambio, 
vamos a hacer que una serie de actividades que en este momen­
to no son rentables internamente, especialmente en el sector 
agropecuario, sean rentables y puedan entrar en una fase de 
expansión rápida. Me refiero básicamente a cosas como ésta: 
Tenemos nosotros toda una infraestructura industrial para el 
procesamiento de oleaginosas, sin embargo, estamos importan­
do soya de la Argentina para darle algún tipo de empleo a esta 
infraestructura industrial. Es que a los niveles actuales del 
dólar, es más barata la soya argentina que la soya boliviana. 
lCómo puede ser esto e[! nuestro país, teniendo tierra abundan­
te y un gran desempleo rural? En el pasado_ hemos producido 
algodón ¿por qué no producimos en el presente algodón? 
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Podemos aumentar los niveles de producción del café y de 
·otros productos, todo depende del valor del dólar. Creo que si 

levantarnos el dólar a valores signincativos, las exportaciones 
-especialmente 1~ no tradicionales-, son altamente sensiti­
vas al valor del dólar. 

En el último período desde el 79 hasta el 82, en el cual 
la tasa de cambio era muy subvaluada, las exportaciones no 
tradicionales han sufrido una contracción terrible, son muy 
sensibles. Si en el futuro hacemos al revés pueden tener un 
repunte extraordinario. Tampoco queremos decir que sólo po­
demos jugar con la tasa de cambio, se necesita una serie de 
otros elementos adicionales, u na poi ítica completa del gobier­
no. Reorienfar las asignaciones de recursos públicos tanto a la 
inversión productiva agrícola como a la inversión social de 
carácter agrícola; modificar la estructura de nuestra econom.ía 
desviándola a un desarrollo· rápido del sector agropecuario. Es 
así que podemos lograr un excedente, y tenemos la posiblidad 
de aumentar la producción agropecuaria de exportaciones 
especialmente; podemos tener cierto margen de excedente, al 
principio es posible que no sea muy alto. 

Yo me apoyo mucho en la experiencia brasileña. Brasil, 
durante 2 décadas prácticamente, tiene un incremento de ex­
portaciones no tradicionales agrícolas como el café y la s9ya, 
y se ha mantenido a un ritmo de crecimiento anual del 30 o/o. 
Mantenerlo ? o 3 años es fácil pero mantener 20 o 30 años .... 
¿por qué Bolivia no ha de poder hacer una cosa similar? No 
quiero decir que copiemos el modelo brasileño. A través de una 
poi ítica pública, podemos dirigir los recursos públicos hacia 
el sector agropecuario, y lograr incrementos importantes. En 
los últimos años los niveles de productividad por hectárea de. 
la agricultura boliviana no ha aumentado prácticamente en· 
nada. Esto nos revela que nuestro gobierno no ha hecho ningún 
esfuerzo importante para aumentar estos niveles, simultánea­
mente en estos 20 años todos lbs países· alrededor nuestro, 
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pa(ses no muy desarrollados, han.aumentado sus niveles de pro­
ductividad por lo menos un 100 o/o. Cualquier comparación 
que hagamos de cualquier producto, con el extranjero -y no 
vamos a compararnos con Europa o con Estados Unidos, ·sólo 
con los países vecinos-, estamos a millas de distanci.a. Es evi­
dente que podemos recuperar niveles, es fácil copiar la tecno­
logía; en pocos años poqrfamos nosotros alcanzar mejorés ni­
veles de producción y de empleo rural. Esta política de sobre­
valuar el dólar prácticamente aumentando las exportaciones y 
sustituyendo las importaciones, nos. llevaría a exportar nuestro 
desempleo rural. 

Fernando Prado 

A mi me interesaría llamar la atención sobre un aspecto 
que me preocupa mucho. Se habla constantemente de modelo, 
modelo económico, modelo de acumulación, y yo personal­
mente quisiera que hubiera uri consenso para- definir lo que 
es un modelo. Pará mí, modelo es una serie de poi íticas, me­
didas intencionales, preconcebidas, conscientes .. Lo que lla­
mamos nosotros modelos, -el modelo económico del libera­
lismo, el modelo económico de la liberación nacional, el modelo 
económico banzerista-, son modelos que resultan, pero no han 
<:ido preconsebidos. No ha habido una intencionalidad; pueden 
ser inconscientes o c;;ubconscientes algunas 1 íneas, algunac;; po­
I íticas, pero no hay una coherencia que hace de esto en el ver­
dadero sentido el modelo, y ahí está mi preocupación. 

Siendo este Seminario de las perspectiva<: de la poi ítica 
económica post dictatorial, les tamos haciendo nosotros un 
modelo de política económica? lO es una serie de medidas que 
son incoherentes entre ellas, que son disparatadas, que una es 
un parche y la otra va a embromar lo que la otra está haciendo, 
y mañana se llamará el modelo económico de la democrácia? 
Mientras no hablemos de un modelo preconcebido de lo que 
pretendemos que sea la poi ítica económica, mientras hablemos 
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aisladamente de que el t1po de cambio tiene que ser sobrevalua­
do y además que tenemos que tener precios indexados en los 
principales rubro" de la economía, mientras estemos hablando 
de cosas importantes y necesarias pero tal vez no estén relacio­
nadas entre ellas, esto puede llevarnos a casos como el que es­
tamos viviendo. 

Y para terminar, para mí. no existe un modelo económi­
co válido, si no existe un modelo poi ítico coherente. No se trata 
de tener varias tendencias agrupadas en un gobierno' que más o 
menos son coincidentes, llamar a esto un modelo poi ítico, 
es mucho más fructífero un modelo pol(tico como el que po­
dríamos llamar del "banzérismo", donde hay una coherencia, 
una coincidencia de objetivos en comparación con la que te­
nemos con nuestra U DP. Hay una serie de buenas intenciones, 
no hay coincide~cia o y;t no va a haber. Hablar de un modelo, 
una preconcepción del futuro, para---hablar de las perspectivas 
en materia de polftica económica, es hablar de las perspecti­
vas que tiene un modelo coherente.' 

Miguel Fernández 

Estoy de acuerdo con la gran mayoría de los lineamien­
tos que al final de su exposición hizo Carlos 1\Javia y que de 
alguna manera también ha reiterado Walter Gómez. ·La parte 
sustancial de esos lineamientos quizás pueda ser agrupada de 
alguna manera. Si nosotros tomamos la sécuencia o el cUrso de 
la políticaeconómicapara el futuro, quizás es importante ha­
blar de dos lineamientos, del ajuste de la economía a la grave 
restricción externa, pero condicionado a que tenga alg:.a1a 

_ vinctJiación con los planes de mediano plazo. 

Si se quiere modificar lo que denominamos el patrón de 
acumulación, es necesario hablar más allá del corto plazo, pero 
el ajuste a la grave restricción externa se inicia con un programa 
de corto plazo. Entonces aquí hay un pr~mer agrupamiento de 
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los lineamientos. Desde el punto de vista más visible del post 
ajuste, se me ocurre agrupar en tres grandes conjuntos de alinea­
mientos sobre todo lo que se pueda decir en perspectivas de 
poi íticas económicas. 

Por un lado, minimizar el ajuste externo¡ es obvio que se 
debe hacer un ajuste externo a la grave restricción externa, 
pero tal vez el lineamiento es minimizar este ajuste; hay muchas 
poi íticas concretas en esto. Un segundolineamiento fundamen­
ta tal vez sería distribuir lo más equitativamente el costo social 
del ajuste, entre las diferentes clases sociales. Finalmente cómo 
la minimización del ajuste y la, dist~ibución t:quitatiya del cos.to 
debe ser manejado y controlado desde el aparato del Estado. 
Las decisiones serán tomadas por el Estado y no por los agentes 
de la econom (a. 

Tanto la necesidad de minimizar el ajuste como de redis­
tribuir equitativamente el costo nos remiten ál excedente, por­
que minimizar el ajuste significa retener la mayor proporción 
.del excedente para el enfrentamiento de la crisis, y distribuir 
los costos supone asignar mejor el excedente; El tema del exce­
dente aparece con importancia. fundamental, pero no es el úni­
co; por otro lado aparece el tema de la poi ítica económica como 
tal, dos temas que merecen una discusión. Desde el punto de 
vista del excedente se debe decir que el excedente no es una. 
torta, no es un stock, el excedente es un flujo como todos lo 
sabemo~. Pero lamentablemente algunos agentes consideran al 
excedente como una torta a distribuir, desde esta mala e insu­
ficiente manera de distribuir el excedente van a concluir que la 
política .económica e" un aéto de voluntad, y es mucho más 
complejo que eso. Desde el punto de vista de su origen es com­
pletamente abigarrado, no es un excedene que se origina en una 
sola forma de crear valor. A nuestro modo de ver, en Bolivia 
hay por lo menos 3 formas de producir y por consiguiente 3 
formas de crear valor. Una de ellas es la capitalista específica, 
de carácter empresarial, hay un capitalismo hfbrido que com-
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bina la extracción de plusval(a seguramente absoluta con ras:. 
gas típicamente artesanales, y hay una forma de producir 
mercantil-simple en el régimen de producción campesina. 
Estos no son tres conjuntos disjuntos de las modalidades de pro­
ducir. Lejos de ellos, totalmente articuladas. las dos primeras 
fundamentalmente en la propia esfera de producir, y las tr~s 

en la órbita general del capital. Entonces el origen del exce-. 
dente es absolutamente heterogéneo, es ab.;olutamente abiga­
rrado y esto implica que la composición del excedente es 
absolutamente distinto, porque una cosa es el plus-valor gene­
rado en una modalidad de producir espec(fica de carácter em­
presarial. El p\u.;-valor se genera en una modalidad de producir 
que es capitalista pero es h 1brido y también es muy distinto el 
excedente que se origina en el régimen de producción campesina 
en su carácter tributarLo respecto del capital globalmente 
considerado. El origen del excedente es absolútamente hetero­
géneo, y su composición también es .gravemente heterogénea 
y abigarrada. Y la apropiación del excedente es algo sobre lo 
cual aparece en general cuando hablamos· de lineamientos, pla­
nes, por lo menos hasta ahora presumimos, homogeneidad don­
de no existe ninguna hom<;>gen~idad. 

Una cosa muy distinta es la apropiación del capitalismo in­
dustrial y otra muy distinta del capitalismo comercial. Tenemos 
que hablar del modo suigéneris en el que existe y subsiste el 
capitalismo financiero en su articulación capital-dinero-capital, 
dedicado a\ tráfico de dinero-capital, al tráfico de mercancías 
y al capital indu.;trial. Necesariamente se debe hablar del proble­
ma de la, apropiación del capital no monopólico, y la .apropia­
ción seguramente mayoritaria del excedente por partr del 
capitalismo monopólico. Los grupos de familia, los grupos 
financiero.;, la oligarquía financiera dependiente, que está con­
formada, en lo fundamental, por empresas de\ capitalismo 
comercial, del tráfico de dinero o del tráfico de mercancías. 
El capitalismo financiero tiene una modalidad particular de 
existir, donde no es e\ capitalismo industrial el titular, sino el 
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-subsidiario. Entonces, origen, composición y destino del exce­
dente. . . Hay 3 niveles de complejidad absolutamente mayor 
de ver el excedente, esto para la determinación de la poi (tica 
económica. 

En la propia concepción del excedente aparecen también 
dificultades. Para no entrar en la discusión técnica de rigor, 
podemos decir que la acepción del excedente es: producto na­
cional menos producto necesario; pero existe el problema de 
que el producto necesario es tremendamente bajo. En un plan 
de mediano plazo no puede estar ausente el objetivo de mejo­
rar y aumentar el producto necesario, lo cual supone un proble­
ma, en términos del excedente con relación a nuestros objeti­
vos de minimizar el ajuste y de asignar mejor la distribución. 
El producto necc~sario es insosteniblemente bajo. 

Por otro lado está el problema de retener el excedente, 
lo que nos remite al problema de la deuda, al tratamiento 
de la deuda. Hay varios aspectos que tienen que ver con el 
probiema del excedente y me parece absolutamente necesa­
rio señalarlos. El otro tema que interesa analizar es el de po­
lítica económica como tal. Si el excedente no es una torta, la 
poi (tica económica no es un acto de valuntad. La política eco­
nómica puede ser entendida como el cuarto elemento, como 
Horst Grebe entiende, del patrón de. acumulación, que es qna 
propuesta con abundante densidad teórica y reflexión que es 
la que yo he adoptado para mis propias reflexiones. Pero tam­
bién en la proposición de. Horst, la poi ítica económica puede 
ser analizada tomando cuatro elementos: La concepciól) y los 
operadores de la poi ítica económica, el aparato sobre el cual · 
descansa la poi ítica económica y sus interlocutores. Sea 
que tomemos de la· intervención del Estado en la economía, 
en el contexto del patrón de acumulación, o tomando sus 
cuatro elementos más inmediatos, estamos hablando de una 
poi ítica económica que es muchísimo más que un acto de vo­
luntad del aparato del Estado. 

110 



La polémica no lleva a nada, si la poi ítica tiene que ser de 
concepción keynesiana, o si será ortodoxamente keynesiana, 
o modalidades neokeynesianas; o por el contrario va a ser una 
poi ítica monetarista, del FM 1 y sus recetas, cuyo objetivo es 
llegar a la economTa por el lado de la oferta que está fijando la 
administración Reagan. Hay un abanico de posibilidades de con­
cebir un esquema de política económica, donde no hay acuerdo 
respecto a cuál es el mejor para América Latina. Tratan de en­
frentar al mismo tiempo la crisis y estabilizar el proceso demo- -
crático con graves restricciones externas, con esta conflagra­
ción, etc. Se debe decir que desde las clases populares, desde. 
los esfuerzos de los economistas marxistas, lamentablemente, 
una propuesta seria, conceptual y teóricamente, una concep­
ción de política económica para enfrentar la grave crisis, concre­
tamente en el caso de Bolivia, no existe. 

Esto plantea obviamente el desafío de encontrar una pro­
puesta que tenga rigor teórico dentro de la heterogeneidad y 
el grado de abigarramiento, para enfrentar y llegar al acuerdo 
poi ítico al que se refería Fernando Prado, y con toda razón. 
Aquí hay necesidad de una concepción política pero también 
hay una concepción técnica desde el punto de vista de la poi í­
tica económica, para proponer soluciones a la crisis. Desde el 
punto de vista de los operadores, al no haber una concepción, 
necesariamente tiene que haber incoherencia. Le recordaría 
a Fernando Prado que en la primera reunión de Achocalla, es 
absolutamente evidente que no podemos hablar de operadores 
que manejen el mismo esquema y el mismo proyecto técnico 
y poi ítico para enfrentar la crisis; 

Bien, es todo lo que hay que agregar al aparato del Estado, 
un aparato corrupto, inepto, incapaz, no tenemos estad {sticas ' 
confiables, actuales, etc. Donde hay que abordar más es en los 
interlocu tares de la poi ítica económica. Seguramente hay 3 
interlocutores más importantes: la COB, La Confederación -de 
Campesinos y 1 a Confederación de Empresarios Privados. 
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La COB a mi modo· de ver ~tá trabajando en medio 
de su perplejidad con un fetiche, Sl:J fetiche es el Plan social de 
emergencia. No es una respUesta coherente a la crisis. Es un 
conjunto de buenas intenciones coincidente con muchas otras 
propuestas igualmente parciales, pero como tal no es la tabla 
de salvación y no es la varita mágica. No tiene las facultades 
ni las bondades que se le ha adjudicado .. 

· La Confederación Unica de Trabajadores Campesinos en 
torno al proyecto de CORACA ec;tá planteando reinvindicacio­
nes que ni siquiera conforman una propuesta. Posiblemente es 
una manera de ver altamente cr(tica, pero no conforma siquiera 
un planteamiento coherente; hay planteamientos como los de 
CORACA que debe recibircréditos de tantos millones, ¿porqué?, 
porque acaba de recibir un crédito, no porque haya necesidad. 

La Confederación de Empresarios Privados no ha variado, 
a mi forma de ver,' su posición desde hace muchos años atrás, 
en términos de pretender simplemente medrar de una renta 
diferencial, de una protección estatai a la ineficiencia. P.odemos 
hacer una recopilación, a lo largo del tiempo, en sus sucesivos 
documentos, la propuesta que está detrás es determinar un mar­
gen de ganancia al nivel de la ineficiencia, lo que suporie1.1na reo., 
ta diferencial. 

En medio de estos tres interlocutores fundamentales, 
diferenciales, que no tienen una propuesta para enfrentar la 
crisis, la complejidad es mucho más general porque el propio 
gobierno tampoco tiene la propuesta para enfrentar la crisis. 
Si no hay una propuesta, es bien relativo hablar de gradualismo 
o generar iniciativas en general. Estas cosas se han hablado 
reiterativamente a lo largo del periodo d.el actual gobierno. Pero 
esta perplejidad no está ausente de fuertes presiones; son las 
presiones las que están determinando las decisiones de polí­
tica económica_, además que las decisiones fundamentale-s están 
tomadas por los propios efectos de' la economía. Las decisiones 
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no están siendo tornadas por el gobierno. Esto es lamentable¡ 
el control del ajuste, su 'minimización y la distribuCión de cós­
tos sociales debe ser un control estatal¡ lo que Horst Grebe lla­
ma "los palances de la economía", deben estar en manos del 
Estado, y esto ya es una cosa a conquistar cotidianamente en 
la coyuntura que estamos vivi.endo. 

Hace algunos días hubo una serie de seminarios en torno 
a la concertación social. Cuando hablamos de tos interlocutores 
de la poi ítica económica, por lo mismo que ella no es solamente 
una discusión técnica-económica sino fundamentalmente po­
lítica, es obvio que para encontrar una propuesta coherente 
de enfrentamiento de la crisis, ésta tiene que descansar sobre 

. una. concertación social de los diferentes 'interlocutores de la 
poi ftica económica. Pero el hecho de que la discusión esté re­
mitida al excedente ya es una desgracia, por cuanto ésta debe­
ría ser una discu<oión en términos de una orientación o de un 
proyecto poi ítico. Pero lamentablemente la discusión es en 
torno al excedente, lo que significaquees una discusión tremen­
damente limitada por la gravedad de la crisis. En e<otas condi­
ciones, no hay posiblidad de control estatal, cuando hay impo- · 

.. siciones de la COB, cuando hay indecisiones del capital comer-
cial, del capital monopólico. Hay decisiones que están rigiendo 

:¡a economía, una economía paralela con prescindencia total del 
aparato. del Estado. En estas condiciones hablar de control 
estatal es tremendamente complejo,' no tenemos propuestas 
serias, no se ha trabajado seriamente. 

Casi en todas la intervenciones, foros y seminarios, estos 
temas salen a la discusión. La discusión de los temas centrales 
que están detrás de los lineamientos, que son excedente y po­
I ítica económica, es bien relativa, y a veces se habla de manera 
incompleta de lo que ha sido, puede ser y debe ser la polí­
tica salarial, la. política del gasto¡ hay que plantearse si existe 
como tal una política de gasto. En cuanto al corte de todo 
gasto posible, parece no ser una política de gasto, por cuanto 
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por esa vía se está completando, se está perfeccionando la 
paralización del aparato del Estado. No es el Estado el que tie­
ne dominio y control sobre la situación, sobre la crisis; una po· 
l(tica má~ selectiva es mucho más necesaria, teniendo en cuenta 
el déficit, pero sin que éste sea a costa de aumentar la recesión 
que es la otra parte del problema, y tampoco a costa de para­
lizar el aparato del Estado. 

La política salarial es una poi ítica central, con la que 
tengo una mayor vinculación. Tratarla al margen de todas las con­
sideraciones que la ubiquen ya dentro de un diagnóstico máS 
general o dentro de una propuesta más general y coherente 
para enfrentar la crisis, ocurriría lo mismo que con el excedente. 
lQué entendemos por salario y qué entendemos por política 
salarial? Es obvio que aquí hay un problema de salarialismo; a 
nuestro modo de ver, está por un ladó el mito de considerable 
atraso político en la clase obrera, pero también ,una manera 
incompleta, incorrecta de entender lo que es propiamente el 
salario. El salario, por lo general, se lo entiende como u'na 
magnitud, como una cantidad ya sea de dinero o como medios 
de subsistencia; pero el salario es mucho más que ello, es una . · 
relación social, contradictoria y conflictiva necesariamente. 
Cuando se entiende el salario como magnitud más o menos me­
cánica, la poi ítica salarial es una poi ítica que no toma en cuen­
ta para nada el resto de restricciones de política,económica, es 
una búsqueda enceguecida de aumentar cantidades y de preser­
var cantidades. Cuando se entiende el salario como una relación 
social necesariamente se tiene que tomar en cuenta la corre· 
ladón de fuerzas sociales. 

La poi ítica salarial aquí deberá ser concebida como una 
poi ítica de reajuste pero que esté compatibilizada con la poi(­
ti ca económica; es una manera óptima de concebir la poi íti­
ca salarial, como inmersa en una política de ingresos donde el 
salario tiene una centralidad determinada. Resulta que entre 
la masa de asalariados hay grandes diferencias que devjenen de 
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la heterogeneidad de la propia esfera de producción. Una cosa 
es un asalariado de la MANACO y otra cosa es un asalariado 

, de un taller con claros rasgos artesanales. Pero también hay que 
tomar en cuenta !!1 ingreso del propio artesano (nosotros lo 
hemos denominado semi empresario porque también ése es un 
ingreso que hay que tomar en cuenta en una pol(tica de ingreso, 
y frecuentemente no aparece para nada). Y finalmente, el pro­
ducto o ingreso monetario del campesino productor, natural­
mente al margen de ganancias. Pero si bien hay que diferenciar 
lo que es salario productivo y salario improductivo, o mejor 
dicho salario del trabajador -productivo e improductivo, que 
por su composición en Bolivia debe ser tomado en cuenta, 
también es necesario volver al margen de ganancia industrial y 
lo que es ganancia especulativa o comercial. Dentro de 
los dos márgenes de ganancia hay que ver cuál es el grado de 
renta diferencial que tenerño_s a costo de ineficiencia. En la 
política de ingresos es mucho más complejo y completo, es algo 
muchísimo más difícil de ver y administrar, de concebir y de 
proponer, que el señalamiento de cantidades y la búsqueda de 
la tierra. 

De manera general hay que decir que al principio, desde 
las medidas del 5 de noviembre del 82, es evidente que hemos 
tenido las mejores intenciones, p·ero hemos tenido una polí• 
tia de ajustes que no estaba.. compatibilizada con una pól ítica 
e<:onórnica que estarnos tratando de compatibilizar ahora. De 
ahí salen las restricciones y necesidades desde el punto de yista 
técnico. En determinado momento, es necesario cornprimir el 
salario real, si querernos tener un resultado más real. Probable­
mente en una propuesta muy global, coherente, concreta, esté 
-entre otras restricciones- la necesidad de comprimir el salario 
real. 

Cuando uno de los interlocutores tiene la capacidad de 
imposición, concibe de manera equivocada el salario y defien­
de una política errada de. reajustes no compatibilizados. Enton-
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ces las posibilidades de hacerlo ofrecen otro campo de reflexión, 
otro problema que hay que añadir a esta discusión. El otro pro­
blema del salarialismo es un problema que debe ser analizado, 
sobre el cual deben buscarse soluciones de carácter poi ítiCo. 
Cuando, desde el punto de vista técnico, debemos manejar de 
una manera el mejoramiento de la economía, o vamos a tener 
otro tipo de costos. Porque la propia restricción de la que hablaba 
Walter Gómez, que el salario real debe ser, en determinado mo­
mento, desde el punto de vista técnico, comprimido para po­
der batirse con eso. La inflación tiene la otra cara de la medalla, 
una proporción muy elevada de la demanda de la producción 
empresarial, artesanal, es toda una franja de la producción en 
Bolivia, es una demanda que viene del asalariado. Pero es una 
demanda de los capítulos de la canasta familiar del asalariado, 
que son esenciales; consiguientemente el costo del salario real 
supone también un costo en reactivación productiva en toda 
el área de la producción que desde el punto de ~ista del aná­
lisis, así sea burdo, casi de clases, estamos afectando también 
a los pequeños productores que son parte del pueblo~ 

Aquí, si bien de manera un poco desordenada, habría 
una serie de elementos, que desde mi punto de vista van a en mar~ 
car la discusión respecto de las perspectivas de poi ítica econó­
mica de más adelante. Creo que en lo que hace al diagnóstico, 
estamos todos de acuerdo, creo que todo es obvio, todo ello 
se encierra en que hemos recibido una grave crisis que no esta­
mos pudiendo enfrentar correctamente. Lo que se trataría de 
discutir es qué perspectivas y qué propuestas económicas, 
recogiendo toda la complejidad del problema, podemos plan~ 
tear de aquí en adelante. 

Ramiro V. Paz 

Una pregunta a Walter Gómez. Creo que dentro de la nece­
sidad de desmantelar el aparto consumista, que ha destrozado 
la estructura productiva boliviana, está la Ley de 1 nversiones 
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de Bánzer. Creo que ahí hay un instrumento sumamente impar~ 
tante, que en todos los países sé lo ha tocado, que es el de esta- .. · 
blecer una política de liberación aran.celaria selectiva no lineal. 
Pero veo que eso rlo está en su análisis instrumental de polí­
tica económica. Creo que hay muchos estudios sobre esto, la 
protección nominal está muy por encima de la protección efec­
tiv~, sobre algunos estudios que se han hecho a nivel andino. Y 
vemos que en algunos países donde se ha hecho una liberación 
selectiva, y donde las importaciones son un porcentaje muy 
alto de la demanda agregada, esta liberación tiene un impacto 
bastante importante en la reducción de precios, dado que las 
importaciones son un componente ~nuy importante de la 
demanda agregada. Tienen también un .impacto bastante impor- · 
tante en la reducción de demanda para divisas por parte de 
muchas empresas artificiales que se han creado amparadas por 
la Ley de Inversiones. En realidad son importadoras, ahí 
viene la sobrefacturación, aparte de la fuga de capitales, y que 
por el otro lado la reducción de aranceles ha significado un au­
mento en las recaudaciones fiscales en algunos países. Las re­
caudaciones por aduana han sido aproximadamente el 30 ojo. 
¿Por qué causa no se toca este aspecto en la política nacional 
boliviana? 

Walter Gómez 

Yo no he tocado ese punto, no porque no sea importan­
te, sino porque hay tantos otros. que ahora se deben tocar. 
Estamos en la siguiente situación: el cuello de botella de la 
economía es la disponibilidad de divisas 1 si la economía ha en­
trado en una recesión es porque no hay suficiente dólar para im­
portar. Hay una serie de sectores que necesitan de la importa­
ción, y se les ha reducido la importación, hay menos posibi­
lidades de importar; en este sentido lo que habría que hacer es 
aumentar la capacidad exportadora boliviana, lo que planteaba 
primeramente, modificar la política cambiaría. Vemos que en la 
economía hay diferentes sectores con diferente capacidad com-

117 



petitiva. Primero tenemos un sector que está basado en los re­
cursos naturales, este sector está formado por la minería y el 
petróleo. Este c;ector, a las actuales tasas de cambio, es más o 

· menos competitivo; pero hay otros sectores que son ineficien­
tes, porque no consiguen competir a la actual tasa de cambio. 

Evidentemente, nosotros tenemos opciones de poi ítica 
económica, una de ellas podría ser, por ejemplo: a los sectores 
"ineficientes", ·en términos internacionales, habría que prote­
gerlos a través de una poi ítica de tasas arancelarias adecuadas, 
de manera que la protección efectiva sea suficiente para que 
ellos puedan funcionar. Yo planteaba la misma cosa,· pero al 
revés, en términos netos. Aumentar la tasa de cambio, que sea 
alta, pero paralelamente a esas actividades que ya tengan efecti­
vidad de por sí, aumentar los impuestos, de manera que aquel 
flujo de excedentes que se produciría en la minería y el petró­
leo, se los traiga al gobierno en las empresas públicas. Habría · 
que evitar que las empresas públicas no utilicen estos exceden­
tes par¡¡. aumentar salarios que es la tendencia en este momen­
.to; habría que traérselo al gobierno. A las empresas privadas, 
con más claridad, habría que pedir que sus recursos, esa bonan­
za que le daríamos con la tasa de cambio, la traduzcan en una 
mayor utilidad que no sea trasladada al extranjero, se debe qui-

. tarJes como impuesto. De esta manera podríamos darles la 
política de protección a toda la actividad industrial, a toda la 
actividad no tradicional que habría que expandirla. No liquidar­
la, sino mantenerla productiva, pero no permitir que se apode­
re de este excedente ampliado, sino traerlo al gobierno y utili­
zarlo no para consumo (una parte evidentemente va a tener que 
ir al consumo), sino que una parte importante de ese excedente 
debe ser traducido en inversiones. 

Hugo Rivas 

Todos hemos coincidido en que el elemento deuda es un factor 
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muy importante en esta crisis. Nosotros quisiéramos aportar a la 
discusión en una doble 1 ínea: por un lado, veremos algunas ci­
fras sobre la deuda que creemos son importantes de conocer. Es­
tas cifras básicame(lte tratan de definir lo que en economía de 
finanzas es deuda externa, o lo que llaman ustedes, la estructura 
de la deuda externa. Y la otra 1 ínea, a la que quisiéramos dar más 
énfasis, es la parte de alternativas de solución para el problema 
de la deuda. Como estamos hace un año en el negocio de la 
deuda, hemos preparado cuadros donde tenemos series his­
tóricas, incluso por gobiernos. Lo más importante que qui· 
siéramos ahora recalcar son las cinco alternativas iniciales que 
hemos hecho de posibles renegociaciones con la banca privada. 
Sobre todo nos ha interesado más saber cuánto cuesta, cuál es 
el costo financiero de esa renegociación. En la primera parte, 
expondremos las cifras y las alternativas; finalmente, haremos 
una breve historia de lo que han sido las renegociaciones o las 
relaciones del país con la banca privada desde el año 1981, que 
fue la primera reestructuración que hicimos (ver CUADROS pág. 125). 

En el cuadro 1, tenemos una distribución de la deuda en 
función de los acreedores. Hay diversas maneras de clasificar 
la deuda, pero ésta está en función de una renegociación. En 
el país, lastimosamente, no había una clasificación en relación 
al tipo de acreedores. Cuando hablamos de tipo de acreedores, 
nos referimos a con quién se tiene que hablar cuando se negocia 
o se reestructura la deuda. Nosotros hicimos una reagrupación 
de las cifras que saca el Banco Central. Estamos obviando aquí 

·Ja deuda del sector privado nacional. Hay tres grandes grupos de 
acreedores: los que llamamos organismos multilaterales, lo que 
llamamos deuda bilateral y lo que sería la deuda con. los ba.1cos 
privados o con acreedores privados. 

Si empezamos por los ORGANISMOS MULTILATERA­
LES (BIRF, BID, Fondo Monetario, Acuerdo Santo Domingo, 
etc). nuestra deuda con ellos asciende a 814 millones de dólares; 
eso representa el 26 oj;J de la estructura global. Después tenemos 
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la DEUDA BILATERAL, que es la más fuerte, una de~as de, 
mayor peso: debemos 1500 millones de dólares, lo que repre· 
senta un 47,23 cjJ. Ahora, dentro de la deuda bilateral. hay que 
diferenciar vários grupos~ un primer grupo es lo que llamamos 
los organismos de la OCDE, de la Comunidad Económica Euro· 
pea y los otros OCDE que no son de la CEE. 

Con los de la Comunidad Económica Europea nuestra deu· 
da no es muy grande. asciende a 199 millones, representando el 
6 ~; en cambio con otros OCDE. que son japón, EE.UU. y 
Austria, es de 394 millones, representando el 12.43 cjJ y dentro 

. de los bilaterales nuestros mayores acreedores son de América 
Latina, donde el monto total es de 878 millones, o sea, el 27.6 
cjJ. Entre ellos, á su vez, Argentina y Brasil son nuestros mayo­
res acreedores: Argentina con 586 millones (18 cjJ del total) 
y Brasil con 248 millones (7 cjJ del total). Con los países socia· 
listas son tan sólo 23 millones y de otros países: Sud Africa 
e Israel, 2 millones. 

Estos serían los dos grandes componentes de la deuda ex­
terna por acreedores. 

. ' 

Después tenemos la deuda con la banca privada extranje· 
ra. En ese sentido hay que diferenciar cinco rubros, de los que, 
cuatro están aquí. Serían: Bancos privados, proveedores priva­
dos, otros bancos privados y deuda reservada, y los bonos, que 
habría que considerarlos propiamente como deuda privada. 

Aquí de lo que se trata es de diferenciar algunas cosas 
dentro del sector privado: Primero, lo que aparece como ban­
cos privados, que es el grueso de la deuda privada, es de 681 
millones, el 21 ,4 c:JJ; ésta es la deuda que tenemos con el con­
sorcio de bancos privados, con los ciento veintiocho bancos 

'que se han agrupado en un consorcio, desde ~a primera rene­
gociación de 1981. Esa deuda está divida en cinco tramos. 
En el tramo 1 tenemos un saldo de 97 millones; en él tramo 
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18 de 67 millones; en el 11 1 120 millones; en el tramo 111, 139 
millones que corresponde a la deuda que se realizó en abril de 
1981 'con alteraciones y hay un satdo de 257 millones que 
no se han refinanciado, ése es el grupo más grande. Después 
tenemos proveedores privados, 5. millones, y otros bancos 
privados, con 24 millones. Y lo que es la deuda reservada, la 
deuda contraída para la compra de equipos militares: 110,8 mi­
llones. Esto hace un total, para la deuda de mediano y largo 
plazo de 3176 millones. Sobre este saldo total, hay que recal­
car que es el saldo de deuda a diciembre del 83. Estas cifras 
van variando cada tres meses, pero ahora usaremos ésta. 

A esta deuda, que es a mediano y largo plazo, hay que . 
añadirle la deuda a corto plazo, que son 51 millones. Entonce.s, 
el total de la deuda pública, a corto, mediano y largo plazo, es 
de 3227 millones. Dentro de esta deuda, dentro de este saldo, 
está el saldo e la deuda en mora, que son 172 millones que no 
se han pagado durante el año 1983. Este dato tenemos que 
tenerlo aparte. pero dentro de este saldo global ya está incluÍ· 
do. 

Esa es la primera estructura que tenemos sobre la deuda 
del Estado boliviano en relación a los acreedores. Habría que 
añadir la deuda del sector privado nacional, cuyas estimaciones 
tienen un rango bastante grande. 

Nosotros tenemos una estima.ción de 350 millones, pero el 
Banco Central (sobre todo su sindicato) ha manejado algunas 
veces la cifra de 600 millones; a nosotros nos parece exagerado, 
porque se están sobreestimando una serie de cifras, y sobre to­
do, porque el sector privado ha renegociado algunas cosas a cor· 
to plazo, a 90 días, que se ha venido acumulando. Por eso ha-

. bría que hacer una depuración de cuánto es esa deuda. Sin em­
bargo, vale la pena decir que, según las éstad ísticas, esa deuda 
no existe en el país. El año pasado hubo un decreto para que 
se registre la deuda en el Banco Central; se hizo el registro, pero 

~FLACSO ~ Biblioteca 121 



ninguna entidad estatal llegó a hacer, como tal, una estadístiq; · 
entonces, estamos todavía en pañales. 

El cuadro 2, es una disgregación de la deuda bilateral. 
1500 millones desagregados por tipos de préstamos. Normal­
mente en este tipo de deuda hay cuatro grupos de acreedores: 
por un lado, hay créditos que provieneh directamente de go­
bierno a gobierno, después los hay de bancos oficiales del ex­
terior, después hay créditos de proveedores privados, pero que 
vienen con garantía del Estado y también hay bancos privados 
con garantías estatales. Nosotros (y es lo que en realidad hace 
el Banco Central) no juntamos en un sólo saco lo que son ban­
cos privados, porque hay. que diferenciar cuál viene con garan­
t(as y qué deuda viene sin garantías; Aquíincluimos los bancos 
privados que vienen al país con garantías de su respectivo go­
bierno. 

Al pie de la pagma, a la derecha, hay u.n resumen. Por 
créditos de gobierno a gobierno tenemos un saldo de 582 mi~ 
!Iones, representando el 38,8 ciJ; de bancos oficiales del exte­
rior 716 millones, el 47 ciJ; créditos de proveedores con garan­
tía, 91 millones, el 6 ciJ; y bancos privados con garantías de los 
gobiernos, 115 millones; o sea el 7 ciJ. Vemos que la estructura 
de nuestra deuda es bastante manejable, dentro de lo que podía 
representar en comparación con otros países, porque el grueso 
de nuestra deuda es bilateral. El segundo grupo con los multila­
terales y la banca privada es solamente en un 21 ob. La diferen­
cia es que la deuda multil'ateral tiene plazos más largos, que 

·pueden oscilar entre 20 y SO años y tasas de interés de un pro_. 
medio de 5 y 7 cjJ . Los créditos LIBOR, por ejemplo, que son 
concesionales, están por debajo del 1 (jJ. Esa deuda no es mucha 
y, como tiene plazos largos y tasas bajas, es manejable. · 

La deuda bilateral, que es lo más grueso que tenemos, tam­
. bién es manejable¡ porque tenemos un promedio- exceptuando 

algunos créditos de Argentina y Brasil - que tiene tasa flotante, 
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tasa _LIBOR. Del resto también se puede decir que está alrede­
dor del 7 cjl. En cambio en la banca privada, el saldo en reali­
dad es poco, porque dentro de Latin<:>américa no llega al 1 e/;>, 
el gran problema es la tasa de interés, que es LIBOR más un 

. spread de 2,95 cjl como promedio. Si bien tenemos un monto 
chico de saldo de deuda con la crisis que tenem<:>s y la reduc­
ción de ingresos por exportaciones, como vamos a ver en la se~ 
gunda parte, al ampliar mucho los plazos, el costo financiero 
se va alargando de una manera muy pronunciada. 

En el cuadro 3, está la proyección de amortizaciones de 
la deuda externa pública, de amortizaciones, de intereses y del 
servicio original de la deuda con la banca privada, según crono­
grama original que estaba diseñado hasta 1982. 

La clasificación es por los mismos rubros anteriores: bo­
nos, multilaterales, América Latina, OCDE. países socialistas, 
otros acreedores, deuda reservada, banca privada y la deuda en 
mora. 

\ 

En 1984, por ejemplo, tenemos de amortización 317 mi-
llones en total, y de interés 233, haciendo un total de más o 
menos 552 y a esto habría .que añadirle lo que tenemos en mo­
ra, o sea, 272 millones que no se han pagado a organismos bila­
terales. A eso habría que añadirle 130 y 127 millones que es la 
mora que tenemos con la banca privada; 130 _millones por lo 
que no se pagó en las amortizaciones del 83 y127 porque parte 
de la deuda del tramo 111 no ha sido aún convertido en deuda 
de largo plazo; lo que nos da un total de 976 millones como 
servicio exigible en el 84. 

Proyectamos exportar alrededor de los 800 millones, 
en 1984 para el servicio de la deuda. el coeficiente pasa el 
100 oiJ. En función de esta estructura de deuda, analizan­
do también un poquito lo que tendríamos el-84,85,86,87 
incluso el 88, el servicio se hace más pesado, hay un promedio 
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de 315 millones, que debemos en amortizaciones. Esos son los 
cuatro años donde hay un cuello de botella. 

Yo. n) quiero alargarme más, le pasaría la palabra a Ro­
berto Barbery para que explique las alternativas que hemos ela­
borado en función de estos cuadros. para tratar de cumplir se­
gún el criterio de diferentes versiones que se han ido manejan­
do en el país. como son la alternativa de la C.O.B. y de la 

, banca, por ejemplo. · 
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CUADRO 1 

RESUMEN Y ESTRUCTURA DE LA DEUDA EXTERNA 
PUBLICA POR ACREEDORES 

(En millones de dólares) 

15 de junio de 1984 
FUENTE: BANCO CENTRAL DE BOLIVIA 
FINANCIAMIENTO EXTERI\JO.SALDOS AL 31 DE 
DICIEMBRE 1.983 

BONOS 39.450 1 .24 c:)J 
==-====e= ==-====--

Organismos Multilaterales 814.792 ~~.~~~ =:a====-=-= 

BIRF 192.294 6:05 oP 
IDA 92.431 2.91 oP 
BID 387.632 12.20 Qb 
FMI 37.687 1.19 oP 
CAF 12.899 0.41 oP 
FAR 52.500 1.65 oP 
ACDO. STO 
DOMINGO 31.597 0.99 oP 
OTROS 7.752 0.24 oP 

Deuda Bilateral 1.500.006 iL~l,~ ===r = ====-==-

OCDE-CEE 199.808 6.29 ci> ======--== 
BELGICA 40.994 1.29 oP 
DINAMARCA 8.085 0.25 oP 
INGLATERRA 29.252 0.92 oP 
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FRANCIA 18.183 .0.57 rt> 
HOLANDA 26.070 0.82 oP 
ALEMANIA 77.224 2.43 oP 

OTROSOCDE 12i·222 12.43 do 

USA 288.971 9.1 o rt> 
JAPON 105.276 3.31 rt> 
AUSTRIA 656 0.02 oP 

TOTAL OCDE 594.711 18.72 oP 
===.e=.•=-= 

AMERICA LATINA 878.484 27.66 ob 
===~== 

ARGENTINA 586.727 18.47 oP 
BRASIL 248.875 7.58 oP 
CHILE 2.058 0.06 oP 
PERU 6.937 0.22olo 
MEXICO 16.387 0.52olo 
VENEZUELA 25.500 0.88o!J 

PAJS~S SOCIALISTAS 23.880 0.75® 
/ 

URSS 13.336 0.42 do 
POLONIA 5.153 0.16 oP 
HUNGRIA 267 0.01 oP 
CHECOS-
LOVAQUIA 2.741 0.09 rt> 
RDA 2.383 0.08 oP 

OTROS PAISES 2.931 0.09 oP 

SUDA FRICA 2.931 0.09 oP 
ISRAEL o 0.00 ojo 
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BANCOS PRIVADOS 

97.259 (*) 
. •67.501 

120.402 
139.054 (**) 

681.813 

Tramo lA 
Tramo lB 
Tramo.ll 
Tramo 111 
No-refin . 257.597 (***) 

PROVEEDORES PRIVADOS 
OTROS BANC05 PRIVADOS 
DEUDA RESERVADA 

5.086 
24.121 

110.843 

21.47okJ 

3.06 okJ 
2.13okJ 
3.79 okJ 
4.38 oP 
8.11 oP 

0.16 okJ 
0.76 oP 

. 3.49 oP 
-=-=.:==.=:.=-====;:::::..::::.===~====a.= t:=.:=. == ~=======e===:==== 

TOTAL DEUDA MEDIANO Y 
LARGO PLAZO 3.176.111 100 okJ 

::::== = ==.::.= =.::.=-=- ==-= = =-= = = =.:::; = =-=-==-==-= ===-=-==-=== 
DEUDA DE CORTO PLAZO 51 :ooo 

TOTAL DEUDA CORTO 
MEDIANO Y LARGO PLAZO 3.227.111 {1) 
=~~~======================~=======~=~: 

(*) DEL TRAMO lA HA DIFERIDO $US 49 MILLONES DE 
1983 a 1984. 

(**)DEL TRAMO 111 PENDIENTE DE REESTRUCTURARSE 
SEGUN ACUERDO DE ABRIL DE 1981 

(***) DEL NO-REFINANCIADOSE HA DIFERIDO $US. 81 
MILLONES DE 1983 a 1984. 

(1) INCLUYE DEUDA EN MORA DE 1983 por $US 171 MI­
LLONES. 
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...- CUADRO 2 N ' 
00 RESUMEN EN DEUDA BILATERAL AL 31.12.83 

(En miles de Dólares) 

. 15 de junio de 1984 FUENTE: BANCO CENTRAL DE BOLIVIA 
FINANCIAMIENTO EXTERNO 

OCDE- CEE Bélgica Dinamarca Inglaterra Francia Alemania Holanda Total 

Créditos de Gobierno a Gobierno 6,654 7,755 463 2,149 o o 17,021 
Bancos oficiales del exterior 5,~66 72,297 o 77,963 
Créditos de proveedores con garantía 1 '176 330 6,585 417 721 26,070 35,299 
Bancos privados con Garantía 33,164 o 22,204 9,951 4,206 o 69,525 

Total 40,994 8,085 ,29,252 18,183 77,224 26,070 199.808 

· OTROSOCDE Finlandia USA japón Austria Total Total OCDE 

Créditos de Gobierno a Gobierno o 246,357 73,871 588· 320,816 337,837 
Bancos Oficiales del exterior o 42,614 o 68 42,682 120.645 
Créditos de proveedores con garantía o o 31,405 o 31,405 66,704 
Bancos privados con garantía· o o o o o 69,525 

, Total o 288,971 105,276 656 394,903 594,711 

AMERICA LATINA Brasil Argentina Perú Venezuela Chile México Total 

Créditos de Gobierno a Gobierno· 164,664 70,777 1 '130 6,000 2,058 o 244,629 
Bancos oficiales del exterior 29,985 515,267 5,807 19,500 o 16,387 586,946 
Créditos de proveedores con garantía 484 683 o o o 1,167 
Bancos Privados con garantía 45,742 o o o o 45,742 

Total 240,875 586,727 6,937 25,500 2,058 16,387 878,484 



( 

OTROS PAISES Sudáfrica Israel Total 

Créditos de Gobierno a Gobierno o 
Bancos oficiales del exterior 2,931 2,931 
Crédito de provee,dores con garantía o 50 50 
Bancos privados con garantía o 

1 

Total 2,931 50 2,981 

PAISES SOCIALISTAS URSS Polonia Hungría Checoslovaquia RDA Total 

Proveedores oficiales 13/336 5,153 267 2,741 2,383 23,880 

FUENTE: FINEX 
RESUMEN OCDE-CEE 199,808 Créditos de Gobierno 

DEUDA a Gobierno 582,466 38,83 c:iJ 
DATOS: AL 31 DICIEMBRE 1983 BILATERAL Otros OCDE 394,903 Bancos oficiales 

710,522 del Exterior 47,37 c:iJ 
América 
Latina 878,4R4 Créditos de Proveedores 

con Garantía 91,801 6,12 c:iJ 
Países •ocia-
listas 23,1!80 Bancos privados con 

Otr~ países 
garantía 115,267 7,68 c:iJ 

2,981 

Total 1.500,056 Total 1,500,056 100 c:iJ 
N 
\0 



.... 
w 
o 

CUADRO 3 

PROYECCION DE AMORTIZACIONES DE LA DEUDA PUBLICA 
· (En millones de Dólares) 

ASESORES DEUDA EXTERNA FUENTE: BANCO CENTRAL DE BOLIVIA 
HRG-RBA FINANCIAMIENTO EXTERNO 

.15 DE JUNIODE198~ 

Total 
1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 Total Servicio 

Bonos · 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 o o 12 36 
Multilaterales 22 44 52 59 52 93 50 54 54 48 49 49 626 1,084 
América Latina 28 46 65 77 98 51 94 93 56 46 8 8 o o 670 1,093 
OCDE 34 40 41 42 40 97 28 28 27 24 20 20 441 613 

Países socialistas 5 4 4 4 3 3 2 1 1 1 1 1 o o 30 35 
Otro• acreedores 4 4 4 4 4 o o o o o o o o o 20 36 
Deuda reservada 13 14 13 11 13 R 4 3 2 2 83 101 
Banca privada o 164 133 104 92 60 o 553 847 

'Mora o o o 
Total 107 317 313 302 303 313 179 180 141 122 79 79 o o 2,435 3,845 



Bonos 
Multilaterales 
América Latina 
OCDE 
Países socialistas 
Otros acreedores 
Deuda reservada 
Banca Privada 
Bonos 

Total 

..... 
w ..... 

PROYECCION DE INTERES DE LA DEUDA PUBLICA 

(En millones de dólares) 

1983 1984 1985,. 986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 

2 2 2 2 7. 2 2 2 2 2 2 
36 41 43 42 43 42 41 40 37 34 11' 
39 75 70 64 55 44 33 23 13 5 1 
23 21 20 18 16 14 13 11 10 9 9 

1 1 1 1 0.45 0.42 0.23 0.28 0.10 0.10 0.84 
o 4 4 4 4 o o o o o o 
3 3 3 2 3 2 1 1 o o o 

86 86 55 37 22 8 
o 

190 233 198 170 145 112 90 77 62 50 43 

1994 1995 1996 Total 

2 24 
28 458 

1 423 
'8 172 
o 5 
o 16 
o 18 

294 
'() 

39 1.410 



PROYECCION ACTUAL DE SERVICIO DE LA DEUDA CON LA BANCA PRIVADÁ 

1982 1983 1984 1985 1986 1987 198R 1989 1990 Total 

Tramo 1-A 97 - . 49 49 o o () o o 97 
Tramo 1-R 68 o 15 15 15 15 8 o 68 
Tramo 11 120 o o 34 34 34 18 o 120 \ 
Tramo 111 139 o o 35 35 35 34 o 139 
No-Refinandado 258 81 100 49 20 8 o o 258 

Amortizaciones 130 1h4 133 104 92 60 o 682. 

Intereses 96 78 55 36 21 8 o 295 

Total Servicio 226 242 188 140 113 68 o 977 

Saldo 682 553 389 256 . 152 60 o o 

1 ntereses' ( Libor · 021, 125) Ll BO R 12 cjJ 14.125 cjJ 



Roberto Barbery 

Antes de pasar a las estrategias me gustaría explicarles lo que ha 
constitu ído la reestructuración de la deuda con la banca privada 
en 1980. Porque en el país mucho se habla del tramo lA, del 
tramo 1 B, del tramo 11 o del tramo 111, y nad.ie tiene idea de qué 
significan exactamente. Por eso me gustaría explicarles cómo se 
ha reestructurado la deuda en 1980 y desde octubre de~ 82, qué 
poi ítica ha seguido el gobierno con la reestructuración de la 
deuda de la banca privada y con otro tipo de acreedores~ para al 
final hablar de las diferentés estrategias que se podrían imple­
mentar. 

A mediados de 1980, en agosto, el país se encontraba en 
solvencia para cumplir sus servicios con la banca privada, cuan­
do el gobierno de García Meza se pone en contacto 

1
con el Bank 

of América, que era su mayor acreedor, para ver al~una posibi­
lidad de reestructuraciÓn de la deuda con ellos. Las i::onversacio­
nes se inician en agosto del 80 y se para de pagar el iservicio con 
la banca privada extranjera; hay una suspensión temporal de pa­
gos con la banca, sólo por concepto de amortizació~ y no de in­
terés. Lo que hace el Bank of América es formar un consorcio 
de bancos, que reúne a 128 acreedores de Bolivia y se organiza 
un comité coordinador de los bancos que representan a esos 
128, siendo el Bank of América el coordinador d~bido a que 
concentraba mucha más deuda boliviana. Las conversaciones, 
como hemos dicho, se -inician en agosto y recién !culminan el 
29 de abril de 1981. Todas las amortizaciones que ~abían entre 
agosto y abril se las difirió a abril del 81. Aquí encontramos un 
monto equis, este monto se tiene que dividir en do$ categorías: 
la ·deuda a corto plazo, y la dé!Jda a mediano y largo pla7o. La 
deuda a corto plazo es lo que llamamos tramo lA y la deuda de 
mediano y ~argo plazo es el tramo 1 B. , 

En 'abril del 81 se culmina la reestructuración con la banca 
privada, donde se decide que todas las amortizaciones entre 
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Agosto del80 a abril del83 van a ser reestructuradas. El monto es 
de 460 millones de dólares. La deuda de ese entonces, en agosto 
de 1980, era de unos 760 millones de dólares, lo que significa 
que ~e aquí en adelante hay otros vencimientos normales, pero 
que no iban a entrar dentro de este paquete de reestructuración 
y se iban a cumplir según su contrato original. 

El paquete de reestructuración consistía en lo siguiente: el 
29 de abril del 81 se firma el acuerdo donde ai tramo lA se le 
da 2 años de gracia; los vencimientos por un monto equis de., 
ben pagarse en 5 años y al tramo 1 B se le dan 5 años de gracia 
para pagar en 7 u 8 años. El 29 de abril de 1981 este monto 

·equis 'del tramo lA y del tramo lB se reestructura a mediano 
plazo y la primera amortización del tramo lA vence en abril de 
1983. Después tenemos, que de abril del 81 a abril del 83, el 
saldo debe entenderse como un nuevo préstamo. Entonces se 
decid~ lo siguiente: cada vez que hubierá una amortización, el 
gobierno pagaba el 1 O qo· de esta amortización y el 90 cj), que, 
se denomina tramo -11; se difiera a abril del 82. El primero de 
abril 'del 82 es lo qué llaman la fecha de conversión. una vez ll~ 
gado al primero de abril el 90 oo de todo lo acumulado se con­
vierte, recién, en un préstamo de mediano y corto plazo, con s.us 
5 años de gracia y pagaderos a 8 añós¡ el mismo tratamiento del 
tramo B. 

El tramo lA y lB lograron reestructurarse. porque el 29 
de abril del 81 se firmó el acuerdo y llegaron a reestructurarse 
en tres plazos, en abrjl del 82 también logró estructurarse el tra­
mo 11. Lo que ha ocurrido después es que comenzaron a vencer­
se las amortizaciones y se pagó el 1 O qo difiriéndose 90 cP hasta 
septiembre del 82. El 9 de sept_iembre del 82 es cuando se inte­
rrumpe el proceso de .reestructúración con la banca privada ex­
tranjera, el país deja de pagar el 10 cP de la amortización y ad~ 
más deja de pagar los intereses formales que tenía que pagar. 
Porque en todo· este proceso¡ aparte de pagar el 1 O qb, se pa­
gaban todoc; los intereses normales. lQué es lo que ha ocurrido 

134 



en septiembre? Creo que fue justamente cuando la Argentina 
dejó de pagar por las exportaciones de gas; el país no tenía las 
divisas necesarias. Se consultó entonces con la banca privada y 
se les dijo que pagaríamos en un mes o dos, ya que la Argentina 
nos prometió lo mismo. 

Entonces desde el 9 de septiembre del 82, el país entra en 
incumplimiento con la banca privada: no se llega a reestructurar 
el tramo 111. En octubre el gobierno democrático se enfrenta 
éon 3 problemas concretos: Uno, que tiene una deuda ~n mora 
con la banca privada qué es el 1 O eh de los intereses" Dos, que 
inmediatamente,en abril del 83 tiene que pagar la reestructura­
ción de los 460 millones, y tres, que después de abril del 83 co­
mienzan a vencerse las amortizaciones normales de la deuda con 
la banca privada según su contrato original, qúe representa unós 
260 millones de dólares, que se acabarían de pagar en el año 88. 
Entonces el gobierno, con Ernesto Araníbar que viaja a Nueva 
York, informa tres cosas: Primero, que el gobierno democrático 
no quiere seguir colgando toda la deuda pública que se tiene con 
la banca privada, segundo, la poi ítica económica que va a tomar 
el nuevo gobjerno, las medidas que se tomaron en noviembre, y 
tecero, que se necesitaban siquiera de 90 a 120 días de respiro 
para que Bolivia pueda llevar un planteamiento concreto de có­
mo podría solucionarse este problema. 

Pero, se va adelantando a la banca privada, que el problema 
no es sólo pagar la deuda en mora desde septiembre del 82, para 
regularizar el tramo 111, sino que habrá un problema con el pago 
de la misma reestructuración de la deuda que viene después de 
1983. En la primera semana de enero, la banca se contactz. c..on 
el gobierno y pide que se le pague 11 millones para cerrar sus 
libros al 31 de diciembre. Ernesto Araníbar aceptó esa propo­
sición y S"e pagaron los 11 millones, el primer pago que se hizo 
desde el 9 de septiembre del 82, y se realiza en enero del 83. 
Luego se cambia de ministro y entra Flavio Machicado, quien 
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promete pagar aproximadamente 130 millones, toda la deuda 
en mora para regularizar el tramo 111 y para que en octubre del · 
83 se pueda regularizar toda la deuda externa pública de Bo­
livia con la banca privada extranjera, con dos objetivos: rees­
tructurar nuevamente estos 460 millones y pedir una reestruc· 
turación de todo lo demás. En otras palabras, hacer un paquete 
y hacer una reestructuración global de toda la deuda externa, 
pero con el compromiso de pagar los 130 millones y además, 
entrar en acuerdo con el Fondo Monetario Internacional. Ma­
chicado logra pagar hasta 90 o 100 millones de dólares, ahí 
sale del escenario y entra Fernando Baptista (como el gobier-

. no no tiéne una política, cada ministro obra por su lado). 
Baptista· recoge los criterios de Machicado y se compromete 
con la banca pagar los últimos 30 millones, pero esos últimos 
30 millones eran para cubrir sólo hasta septiembre de 1983; y 
estamos hablando ya de octubre o noviembre de ese mismo 
año. O sea que, pagar esos 30 millones suponía ponerse al día 
sólo hasta septiembre, porque para llegar a un acuerdo con la 
'banca, se necesita 6 meses a un año. 

Entonces se acordó lo siguiente: pagamos los 30 millones. 
en cuotas durante 4 meses y luego lo correspondiente desde 
septiembre adelante, hasta que nos reuniéramos otra vez en 
enero o febrero de 1984, difiriendo todo eso hasta el 31 de ene­
ro. Y digo que se difiere porque en sus libros, cuando a ellos se 
les vence un préstamo, tienen que hacer algo. Lo que ellos hacen 
es diferirlo al día siguiente y otra vez al día siguiente, signifi­
cando un costo financiero carísimo, porque cada día se recarga 
la tasa de interés vigente. · 

Baptista logra pagar los 30 millones y 2 meses adicionales, 
pagando7 ,5 millones mensuales hasta la reunión anteriormente 
acordada. Aparentemente habían muchas divisas en elpa(s y se 
pagan 2 meses adicionales consistentes en 15 millones de dóla­
res. Entonces Baptista se da cuenta que ya está saliendo del es­
cenario, todavía estaba de ministro y decide recién reestablecer 

136 



FLACSO · BlbUot~~ 

una política. El día antes de su salida no~ llamó a nosotros y 
redactamos un télex a la banca privada, er télex decía que el 
gobierno no estaba en posición de efectuar otro pago el pr6-
ximo mes ni eJ siguiente hasta qué nos reunamos y lleguemos.a 
una reestructuración definitiva. Creo que fernando sabía que 
estaba saliendo del ministerio; pero, un poco por política, man­
da ese télex, para mostrarnos esa posición de valentía. Se manda 
el télex. Fernando Baptista sale del escenario y claro, la banca 
casi se enloquece. Nuevamente Flavio Machic.ado es Ministro de 
Finanzas; se le explica todo lo que había hecho Baptista y deci­
dimos hacer un viaje a Washington para conseguir fondos. Ahí 
trató de contactarse con la banca privada extranjera para plan­
tearles la posición boliviana, porque al télex que mandó Fernan-

. do Baptista diciendo que no íbamos a pagar, había que darle al­
guna explicación. Viajamos en mayo y nos reunimos con 5 per­
soneros de la banca, para explicarles la posición del gobierno 
respecto a la deuda en mora y lo que se nos vencía. No llevába­
mos u na estrategia completa para negociar, porque no se pre­
tendía llegar a un acuerdo, sino un poco charlar y decirles que 
el .gobierno va a suspender sus pagos por concepto de amortiza­
ción e intereses por un periodo mínimo de 90 días, hasta reunir­
nos y ver cómo podemos solucionar el problema 

Todo esto les explico para que vean que se ha estado ha­
ciendo un trabajo desde el año 82 y no es que a alguien recién 
se le haya ocurrido suspender los pagos de la deuda externa. 

Lo que sí creo que ha cambiado, y lo que Jaime Paz sí 
ha podido reconstruir de la deuda externa, con la negociación 
con la COB, es que el tratamiento ahora es diferente. Anterior­
mente, a las negociaciones viajaban los ministros y los asesores 
con sus maletines, llegaban a firmar acuerdos y nadie se ente­
raba. Lo que ahora Jaime Paz está tratando de hacer con la deu­
da externa es darle la amplitud del consenso, del consenso na­
cion~r, con tres factores concretos: que el pueblo se dé cuenta 
de cuánto debe; que asuma esa· responsabilidad, y que tenga voz 
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y voto para decidir cómo pagar esa deuda. En eso sí le puedo . 
dar el crédito a Jaime Paz. y no sólo a él sino a las demás perso­
nas que han estado en la negociación, con esta nueva concep­
ción de l,a deuda externa. 

Flavio Machicado sale de ministro, entra Osear Bonifaz. 
Ustedes saben las negociaciones que han habido con la COB, 
creo que las dos posiciones respecto a la deuda externa se las 
puede resumir de la siguiente manera: la primera es la suspen­
sión temporal de pagos con la banca privada, hasta que se lle~ 

gue a una reestructuración de la deuda externa. Eso significa 
que no se va a cortar ninguna conversación con la banca pri­
vada, se van a seguir las charlas que hemos tenido desde oc­
tubre del 82, pero no se va a pagar ni por concepto de amorti­

'zaciones, ni de intereses, hasta que se defina una reestructura-
ción completa. La segunda estrategia del gobierno es que no 
se pague más del 25 el:> del concepto de ingresos del país, a 
los demás acreedores, no incluyendo a la banca privada. 
Dentro de esta estrategia hemos diseñado con Hugo Rivas 
algunas alernativas para minimizar el costo financiero según 
se decida pagar a la banca "cuando podamos" o llegar a un 
acuerdo c.on ellos lo antes posible, para que el costo finan­
ciero no sea muy elevado. 

Nosotros quisiéramos presentar ahora una reestructura­
dón tipo COB, pero ¿cuál sería el costo financiero?. o una 
reestructuración con la banca privada tratando de meterla 
dentro del 25 e/:>, y por último, lqué significación, tendría 
en vez de pagar el 25 el:> de nuestros ingresos por concepto 
de servicios el pagar un 30 el:>?, lcuál sería nuestro costo fi­
nanciero? 

Ramiro V.Paz 

Se fija un porcentaje de las exportaciones, pero lo que varía es 
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la realidad. lCuál es esa realidad y cómo están compuestas esas 
exportaciones? 

Hugo Rivas 

En el 83 lo que se ha registrado como exportaciones por mer, 
cancías es de 762 millones, y por servicios, 56 millones; su­
mando esto da la cifra de 811 millones, más o menos. Sobre 
esa cifra se ha trabajado a partir del 83, que ha sido un año 
relativamente bajo. En el· banco central se ha hecho una previ­
sión de exportaciones demasiado ambiciosa. ha tomado grue-

.samente 10 ciJ, lo'cual es mucho. Por eso queremos hacer'iirf·· 
ejercicio después con el 5 ~.que es mucho más razonable. 

Para el 84, dentr.o del 71, están proyectados 862 milfo­
nes en mercancía, y en servicios 61 que nos daría 920. Alguna 
gente dijo que por qué a esos no les añadimos los reembolsos, 
y hecho el ejercicio para el 84, de la deuda contratada hasta 
el 82, es bien bajito, solamente ingresarían el 25 ciJ de divisas 
netas. En realidad muchas más teniendo en cuenta la maquinaria 
de equipo, lo que hace un total de 248 millones, su 25 ciJ son 
237 millones. Veamos cómo se componen esos 862 millones: 
básicamente gas y un poco de minerales. En la cuestión de los 
minerales creemos que también son optimistas, porque siguen 
manteniendo una tasa histórica que no es real. Hablar de 900 es 
muy optimista, quizás para este año tendríamos que hablar de 
800, lo mismo que el 83. 

Roberto Barbery 

Con relación a esta proyección de ingresos que hemos hecho no 
estoy muy seguro de si se deberían incluir todos los desembol­
sos a largo y mediano plazo, porqúe no están dando esa plata 
para pagar el servicio. Algunos desembolsos pueden ser para 
proyectos a largo plázo; de todas maneras está muy inflado ésto. 
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V~mos a hacer nosotros un nuevo ejercicio donde posiblemente 
saquemos ciertos desembolsos y, como decía Hugo Rivas, el 
incremento que hemos hecho de proyección de mercancías del 
1 O cjJ es demasiado. 

Hugo Rivas 

Lo que ha conseguido en principio el gobierno con Ernesto A· 
ranibar, ~s más de 300 millones del BID, pero están paralizados · 
y no hay cronograma de eso. · 

Esto supone que no va a haber vadiciones de tasa de cambio. 

Hugo Rivas 

Claro. En la proyección del servicio mismo no estáincluido ~1 
famoso plan de devaluaciones, eso va a traer intereses de las 
amo rtizaclones. 

Roberto Barbery 

Para darles idea de las alternativas, hemos calculado en la com­
putadora el costo financiero de pagarle a la banca cuando real­
mente se pueda pagar. Por el mo·mento , pagar el 25 cjJ a los 
demás acreedores, significaría llegar á un acuerdo con ellos, pe­
ro con el 25 cjJ no se podría pagar los multilaterales y gobier­
nos, no alcalzaría. Para los multilaterales sólo, sería casi 17 cj.), 
entonces habría que llegar a una reestructuración con los de­
más· acreedores. 

Nosotros personalmente, pensamos que se debería llegar 
a París. Anteriormente éramos un poco reacios, porque el mon­
to era insignificante, pero lo del Club de París tiene una connota- · 
ción importante para Bolivia, porque aparte de poder reestruc-
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turár la deuda, se muestran los nuevos proyectos y además·se 
consiguen nuevos financiamient9s. Los problemas fundamenta­
les del Club de París son 2 con relación a su reestructuración: 
Uno, te comisionan al Fondo Monetario Internacional, aunque ' 
hay otros precedentes. como el caso de Cbile en el año 73. 
Dos, sólo te reestructuran amortizaciones de no más allá de 18 
a 24 meses, o sea no agarran todo el paquete y te hacen una co~ 
sa de éstas_: si el próximo año me pagas, me pagas ese monto en 
1 O años, con 5 años de gracia. No' ayuda mucho, pero sí en el 
otro concepto, el margen es conseguir más préstamos y, en fin, 
en la posición boliviana ... 

En esta alternativa se haría lo siguiente (les voy a leer los 
supuestos casos): en América Latina los bonos y los multilate­
rales se pagar(an indefectiblemente. Con los bonos sólo pagamos 
1 millón de dólares anualmente por tres niveles anuales, dos de 
intereses y 1 por concepto de amortización. Con respecto a 
América Latina tendríamos que renegociar nuevamente con 
ellos sobre él concepto del 25 o/;:>: La mayoría de América 
Latina está con la Argentina y, habría que recalcar que el 60 o 
65 o/;:> ha sido contratado por el gobierno de García Meza, y 
con Argentina ya se ha reestructurado la deuda; pero habr(a que 
tocar nuevamente ese tema con ellos, porque no alcanzaríamos 
a estar en el marco del 25 üP. Entonces en América Latina 
habría que renegociar 198 millones en un plazo de 8 años,~ 
comenzando a amortizar en el 89 en cuotas lguales de 24,7-

- millones de dólares anuales, ésta es una alternativa que tenemos 
para América Latina. ' 

Con los países de la OCDE se intentaría reestructurar las 
amortizaciones del 84 al 85 dentro de! Club de París, cuyo mon­
to asciende a 81 millones de dólares, se amortizarían en 8 años, 
cuotas iguales de 10,3 millones a partir del año 88. 

Con los países socialistas, con los que la deuda tampoco es 
muy grande, se puede llegar a un acuerdo. Se renegociar{a las 
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amortizaciones del año 84,85, 86 y del 87, cuyos montos as­
cienden a 15 millones de dólares y eso se pagar(a en 8 años tam· 
bién. 

Toda deuda reservada también habr(a que renegociar. La 
deuda reservada es la que se ha contraído-con los militares para 
el armamento. . . Se renegociar(an las amortizaciones del año 
84 al 89, con está deuda habr(a más flexibilidad, por el caso 
particular que estamos pasando. Ese total del 84 al 89 signifi-

: ca un monto de 63 millones de dólares pagaderos en 1~ años. 

Dentro del concepto del 25 c:P, a. la banca privada se le po­
dría empezar a amortizar recién en el año 89,y el 89 lo único 
que se le podría amortizar serían 14 millones de dólares y pagar· 
les por intereses 23 millones. 

Bajo este concepto el costo financiero, sin considerar otros 
factores, sería exactamente 2.425 millones de dólares adiciona­
les. Si pagáramos a la banca como estaba establecido, pagaría­
mos un total por concepto de amortizaciones e intereses de 977 
millones. Bajo esta alternativa se pagarían 3.403 millones de 
dólares, más o casi igual a todo lo. que debemos, a toda la deuda • 
pública de este momento. Esta sería una alternativa. 

Otra alternativa que me gustaría m.ostrarles sería casi MI R. 
Hemos hech() un pequeño juego en la computadora de tratar de 
meter a la banca privada dentro del marco del 25 oP no inme­
ditamente, pero lo antes posible. Dentro de esta alternativa, a la 
banca se le comenzaría a pagar en el año 87,no el 89 y el costo/ 
financiero sería de 2.217 millones de dólares, sería elevada, pa­
gando el Banco Central a la banca privada un monto total de 
3.194 millones de dólares. 

La última altemativa que me gustaría mencionar, es aque­
lla de pagar el 30 ~ y no el 25 op y además intentar pagar a la 
banca lo antes posible. De una vez ~amos al costo financiero, pa-
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ra no explicarles nuevamente todos los casos, el costo financie­
ro en esta alternativa sería de 952 millones de dólares, eleván­
dose el total a pagar a labanca 1929 millones. · 

Estos son los ·diferentes casos que nosotros trabajamos en 
la computadora. Nosotros creemos que lo que se debería ha­
cer en este momento, es no sólo hacer públicamente una sus-­
pensión temporal de pagos a la banca privada, sino que inme­
diatamente habría que hacer una suspensión temporal de pa­
gos a todos los acreedores, nó incluyendo a los organismos 
multilaterales. O sea mandar una carta inmediatamente a 
Francia. diciendo que queremos hacer una suspensión de pa- · 
gas por estos problemas, y que queremos ir al Club de París. 
Al mismo tiempo comunicar a los países socialistas que por la 
cláusula de tal paso. tenemos que dejar de pagarles, porque 
estamos suscribiendo unos pagos a la banca privada y a todos 
los demás y queremos llegar también a una reestructuración 
con ellos. Los países socialistas no pertenecen al Club de 
París. En el ·¿aso de la deuda reservada comunicar inmediata­
mente la suspensión temporal de pagos hasta mediados de 
octubre. 

Lo que nosotros estamos impulsando es que el gobierno 
comience ya a dar estrategias, porque el problema es que se 
han ido tomando decisiones sin tener las estrategias para dar 
los pasos necesarios para llegar a un acuerdo con los diferen­
tes aáeedores. 

Mercedes .Urriolagoitia 

Después del análisis tan concreto y tan interesante, que han 
planteado Hugo Rivas y Roberto Barbery, yo voy a plantear un 
problema que está más vinculado a la exposición que ha hecho · 
Carlos Navia. En· toda la discusión que hemos tenido hay un 
cono;enso en el diagnóstico y un consenso en que ya no podemos 

-estar discutiendo poi íticas de corto plazo, o políticas coyuntu-
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rales para solamente administrar la crisis. Estamos viendo que 
las poi íticas que se han hecho, ya sean en noviembre, en abril, 
o recientemente, no están dando resultados. Más bien, estamos 
yendo a un círculo vicioso que hay que cortar en algún momen­
to. Creo que nuestro marco de poi íticas alternativas a la crisis 
debe e$tar dado desde el punto de vista más global, más totali· 
zante: en el marco de lo que es el patrón de acumulación en Bo· 
livia y de cómo salir a un patrón de acumulación diferente, que 
implique una salida a largo plazo; es decir, que el corto plazo 
esté subordinado a este proyecto de un nuevo patrón de acu­
mulación. · 

En este nuevo patrón de acumulación, en esta nueva rees­
tructuración de lo que significan los sectores en la economía y 
también la rearticulación de las clases frente a esto, sí no entien­
do mal, son 3 los pilares fundamentales sobre los que tendr(a-. 
mos que discutir y ponernos de acuerdo- en todo lo compleja 
que es la realidad boliviana-, para recién plantearnos cómo ubi­
car en estos tres pilares una nueva salida de un nuevo modelo, 
un nuevo patrón de acumulación. Las poi ítícas cortoplacistas, 
las poi íticas de precios, salarios, de balanza de pagos etc., son 
las que siempre se habían pensado y no habían planteado una 
estrategia de desarrollo, una estrategia de un nuevo patrón para 
recién acomodar esta estrategia,esas nuevas poi ítícas. Este es el 
avance que yo creo que ha habido en esta reunión. 

El problema de la acumulación yo lo plantearía con· 3 
problemas que no están resueltos en Bolivia y que tenemos que 
empezar a discutir. Uno es el problema de la cuestión agraria; 
este problema no está resuelto .ni d.íscutido, no solamente lo 
tenemos que plantear en términos de lo que es la relación de in­
tercambios entre el campo y la ciudad ,sino también, en la di­
versidad de lo que significa la cuestión agraria en Bolivia, don­
de tenemos relaciones capitalistas y de subsistencia, y que tie­
nen que dar respuesta a este abanico de requerimientos que está 
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· pidiendo la poi ítica económica para la solución del problem-a 
agrario. 

Ligado a este- problema está el problema nacional, es de­
cir cómo vamos a reestructurar todas las demandas regionales, 
la rearticulación poblacional de agotar la frontera agrícola, que 
está íntimamente ligada en temas económicos al problema del 
mercado interno, es decir; cuál va a ser nuestra estructura. Hay 
que discutir sobre la poi (tica económica que nos implique una 
apertura de profundidad del mercado interno, y esto nos va 
a llevar al qué _hacer en un proce'o de industrialización, de la 

! 

naturaleza del producto. ¿Vamos a hacer una industrializa-
ción más bien de sustitución de importaciones, que impli­
caría indudablemente repetir modelos que otros países han 
vivido y han sido un fracaso en cuanto a la redestribución de in­
gresos totalmente regresiva y concentradora? 

El otro punto es cuál va a ser la rearticulación en la que 
Bolivia se va a presentar a una nueva división internacional de 
trabajo, o sea, cuál va a ser nuestro relacionamiento en esta 
nueva dinámica internacional en términos de un nuevo patrón 
de acumulación, cuál va a ser nuestro abanico de exportación y 
en este sentido, qué tipo de productos van a constituir este aba­
nico y en qué mercado nos vamos a insertar en el bloqu!i capi­
talista, en el bloque Europeo, en el socialista. Porque tenemos 
que tener una poi ítica en términos de esta salida a la crisis. 

La poi ítica arancelaria debe estar íntimamente ligada a 
aquellos sectores. de la economía, .¿vamos a incentivar para 
poder dar las pocas divisas a esos sectores o no les vamos a dar? 
¿Y también qué papel va a jugar el problema agrario en el ele­
mento de formación de capital variable y capital constante en 
términos de materia prima? 
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A mí me ha gustado mucho esta reunión, frente a las lu­
chas que hemos tenido en diferentes reuniones, porque ya he· 
mos llegado a un grado de conciencia tal, que ya no podefDOS 
estar discutiendo solamen~e si vale la pena que la tasa de interés 
sea mayor o sea menor, o qué significa que sea mayor o menor 
o viceversa, en otro tipo de poi ítica económica. Estamos cons­
cientes que ya no podemos estar haciendo políticas de parche 
cortoplacista. Hay que plantearse cuál va a ser la alternativa, e 
ir a esa alternativa indudablemente, porque la dinámica nos 
lo exige, para sentar las bases de ese nuevo patrón de acumu­
lación que estamos viendo. Eso sería lo que yo plantearía para 
la discusión, como un resumen de lo que me ha quedado a 
mí de este Seminario. 

Carlos Navia 

A mí me parece que este resumen que ha hecho Mercedes 
es sumamente interesante. Creo que es avanzar en la tarea de 
hablar un lenguaje común para encarar este problema de la 
crisis. A esos tres aspectos, que Mercedes ha resumido, habría 
que darle ese otro gran aspecto que es el asunto de la Reforma 
Estatal, que es el otro gran espacio del debate. 

Yo además quisiera decir algunas cosas más, sobre todo de 
metodologfa sobre esta discusión. Cuando se hablaba de alter­
nativac; de poHtica en el país, en los últimos veinte años, siem­
pre se caía en desviaciones¡ normalmente c;e ha tendido a caer 
en unilateralizar las visiones. Por una parte, algunos pensadores 
marxistas básicamente, que se han centradó, o nos habíamos 
centrado exclusivamente en la discusión sobre el excedente. 
Sobre todo el problema de cómo en el país se genera, se distribu­
ye conflictivamente el plusvalor, el excedente, cómo este exce-. 
dente viene del exterior, cómo se transfiere al exterior. Otro tipo 
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de propuestas o análisis en nuestro país, han sido de tipo es­
trictamente sectorialista. Recon;Jemos los planes de desarrollo, 
'como el plan decena! o los planes banzeristas de desarrollo, 
cuando todo el énfasis se ponía en la cuestión de cómo la eco­
nomía distrtbuye sectorialmente sus recursos, la relación de la 
agricultura y la industria, la relación terciaria versus sec.tor pri­
mario, secundario ... el análisis a.séptico donde no' hay clases, 
donde no hay acumulación entre sectores económicos. 

El otro tip,o de análisis qye se ha hecho, es la Estrategia 
Económica del Desarrollo; pónía énfasis sobre todo en las 

·cuestiones de tipo espacial-territorial. Yo creo que éstas ha.n sido 
aproximaciones parciales al problema; lo que hoy día se ve es 
un esfuerzo en cómo puede dotarse de un método no solamen­
te de análisis sino de prospectiva para la poi ítica !fConómica, 
para el planeamiento, que pueda incorporar los d.iversos aspec­
tos en el sistema económico, en realidad múltiple, en un mundo 
de tantas interdependencias como el que vivimos. · 

Considero que una aproximación a esto, nos lleva a ente.n­
der el modelo de acumulación o modelo de desarrollo, no tan­
to como un planteamiento consciente por parte del Estado co­
mo factor político, sino como una interpretación de cómo fun­
ciona la economía. 

Una primera dimensión de un modelo de desarrollo es todo 
lo que tiene que ver con la generación. del excedente, sobre 
todo con las relaciones de los sujetos sociales que permiten 
que unos generen y otros se apropien y usen el excedente;. 
pero, ademá,s, la relación del país con el exterior. Es decir, 
la manera cómo fluye el excedente de afuera hacia adentro y 
cómo fluye de adentro hacia afuera, vía canales específicos, 
como pueden ser la deuda externa, los técno-intercambios o 
la fuga de capitales. . · 
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Dentro de esto, hay que ver cosas muy concretas, la · 
cuestión de las relaciones salariales, la cuestión de las relaciones 
campo-ciudad, vías tecno-'-intercambio, la cuestión del rol de 
la empresa estatal, que genera excedentes vía divisas y tributos 
y los distribuyen al resto de la economía, sobre ~odo al sector 
privado. También hay que ver la deuda externa y la forma espe­
culativa y delincuencial de acumulación. 

A la segunda dimensión la llamamos dimensión sectorial­
espacial del modelo de desarrollo. Es la manera cómo se genera 
el excedente, se da en un marco de sectores y espacios econó~ 
micos dentro de los cuales actúan los agentes económicos. En":" 
tonces hay una dimensión importante, que es la dimensión en 
la cual nuevamente se producen los planes de desarrollo, que es 
aquella que tiene que ver con la relación entre agricultura, 
industria, ¡;ervicios, y la relación a la vez entre espacios sociales 
en los cuales se asientan esos sectores. Esa es la dimensión sec­
torial y espacial. 

Y la tercera dimensión de( modelo de desarrollo, es la que 
tiene que ver con los sujetos sociales que actúan dentro. Todo 
proceso de acumulación de excedentes, toda estructura sec­
torial y toda estructura espacial estásostenida en unas relaciones 
entre grupos sociales. 

Estas tres dimensiones petmiten incorporar los diversos 
componentes y ahí se puede ya hallar una salida para plantearse 
alternativas. No solamente hay que plantearse alternativas res­
pecto al uso del excedente; hay que hacer eso, pero al mismo 
tiempo con respecto a la ocupación del espacio, al rol de los 
sujetos sociales y respecto a la estr'uctural sectorial. 

Si no se atacan simultáneamente en el análisio;, en la polí­
tica, estas diversas dimensiones, vamos a caer, o bien en parciali­
dades que normalmente impiden cumplir objetivos de poi í­
tica,. o bien en análisis parciales que no permiten vislumbrar 
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soluciones de lo que está pas~ndo. 

Dentro de esta metodología de ver la cosa, lcuál es e1 rol 
de la política? La política económica atraviesa todos esos nive­
les; no es uno de 'ellos, no tiene que ver sólo con excedente, 
sólo con io sectorial, sólo con lo espacial, s·ino también con la 
política cambiaría, la de salarios o ingresos, la política de tasa 
de interés y de precios ... Afecta a unos sectores y beneficia 
a otros, afecta a unas regiones y beneficia a otras, afecta o 
modifica famas de acumulación y formas de relación de exce-
dentes. · 

La poi ítica económica, atravesando todas esas dimensio­
nes, puede ser funciqnal. o disfuncional en el modelo .de desa· 
rrollo. El peligro que puede darse es que una política econó­
mica, como la que ha hecho el gobierno en los últimos quince. 
meses, sea parcialmetne disfunCional a un modelo de d~sarrollo 
sin que abra las posibilidades' de una modificación estructural, 
a las tendencias básicas de ese modelo de desarrollo. Y creo que 
es el momento en el cual. la crisis se agudiza. · 

Una última cosa que quería decir sobre las metodologías, 
en relación al rol del Estado. Yo creo que, -en esto tampoco di­
fiero con las interpretaciones de Miguel Fernández-, lo que · · 
emerge de la realidad boliviana es que, el prÓblema para la modi­
ficación del modelo de desarrollo, el patrón de acumulación y . 
la superación de la crisis, no pasa exclusivamente por poner en 
el Estado, recuperar para el Estádo el manejo de todas las 
palancas de la economía. Creo que no va solamente en ese sen­
tido. La que parece destacar pa.ra el futuro es la capacidad que 
tenga .el Estado boliviano de incorporar, articular a otros sujetos 
sociales, además del sujeto estatal. La capacidad que una reali­
dad corno la boliviana, con una historia económica y social tan 
específiCa como la nuestra, puede ser capaz al mismo tiempo de ha­
cer más eficiente, global, la acción del Estado articular ésta con 
otros roles económicos fundamentales, de tipo cogestionario, 
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de tipo autogestionario, por ejemplo como la gran experiencia 
de CORACA, que para mí es una experiencia que traerá pro­
fundas modificaciones. O toda la discusión sobre el rol de la 
cogestión, o el nuevo rol que están jugando en las regiones 
las· Corporaciones de Desarrollo, o nuevas entidades que se 
están preveyendo como los Bancos de Desarrollo Regional, todo 
esto dentro del proceso tan conflictivo de la descentralización. 
Y todas las nuevas formas de participación autogestionaria, 
sobre todo en los sectores campesinos, artesanales, creo que 
abren un espacio de po~ibilidades, de dirección económica 
que va mucho más allá del Estado. 

Creo que plantear"C esto, es la única forma de ver que esta- · 
tizar más en Bolivia no es. suficiente, incluso puede ser negati­
vo, en esta nueva dimensión donde se quieren dar las transfo'r­
maciones posibles en el país. Creo que más bien en esa dime!}~ 
sión se ·da la,capacidad de un Estado de articular a otros agentes 
sociales. Y esto tiene que ver, con la última cosa que quiero 
decir, todo parece indicar que la salida de la crisis, y una salida 
transformadora, sólo puede ser parte de· una gran propuesta 
política, una gran capacidad política de concertación que en 
estos momentos parece no existir .. 

Miguel Fernández 

Hay un par de aclaraciones que debo hacer. Cuando yo 
me refería a las palancas de la economía, a las decisiones que 
tomaron los agentes de la economía, en este momento y con 
mayor razón hasta antes· de las. medidas de abril por ejemplo, 
en realidad las decisones no estaban tomadas por el aparato del 
Estado. Esto tiene que ver con la idoneidad de los instrumell· · 
tos que se usen en la política económica de corto plazo. Enton­
ces, cuando hablaba de la necesidad de que el Estado sya el que 
controle la gestión respec}o de la- política económica, a lo que 
más bien me refería. era al punto de vista de la vertiente de la 
Confederación de Empresarios, que se llamó estatismo. Y no 
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se trata de estatizar más, probablemente. Por lo mismo que 
coincido con planteamientos anteriores en el sentido que no 
todas las organizaciones son progres~stas. Hay unas profunda­
mente reaccionaria,s. Entonces aquí no estamos planteando una 
orientación estatista. El Estado es mucho más que el aparato 
del Estado, yo me refería a la gestión del aparato del Estado 
en la política eco11ómica. Si hay nuevos sujetos que surgen en 
el flujo estatal, los sujetos son por sí mismos, se constituyen en 
tales, por su capacidad de organización y por su fuerza, y concu­
rren al flujo estatal a través de su capacidad y su fuerza. En este 
sentido, si hay nuevos sujetos en el sistema pol{tico boliviano, 
ellos con su propia fuerza y su capacidad de organización, co­
mo hemos dicho, van a estar presentes en la reiteración, en la 
modificación o en la verificación del poder. Pero esto va a ser 
a nivel del Estado. Otra cosa es lo que p_asa con el aparato del 
Estado. 

Ramiro V. Paz 

Cuando hablaba Mercedes sobre el asunto de la definición 
del modelo que estamos queriendo proponer y de los sectores 
que van a ser impulsados, tiene razón. Tenemos que ir defini'en­
do eso, quizá lo tenemos definido en nuestra mente, pero n-o lo 
hemos puesto sobre el tapete. 

Hace diez años, nos juntamos aquí en La Paz un grupo de 
economistas parecido a éste, y debatíamos alternativas, y allá 
se presentó el señor Sánchez de Lozada con algo chistoso: "Qué 
pasaría -dijp- si nosotros agarramos-por dar una cifra, un millón 
de campesinos desempleados y les damos trabajo todo un año y 
les ponemos alimentos. El Estado genera un tipo de infraestruc­
tura para trabajar en empresas productivas, construcción deca­
minos, obras de riego, etc. Bueno, decía él, supongan usteQes 
que un campesino pueda generar, por dar una cifra, cién dólares 
mensuales de trabajo en términos reales de servicio u obras. Cien 
oor un millón serían cien millones de dólares solamente de 
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invers1on que podríamos generar. . ''Podríamos jugar con este 
tipo de cifras. Lo importante de todo esto es descubrir que .en el 
sector agrícola, me refiero a la población campesina, hay un 
potencial, hay una fuerza de trabajo que tenemos nosotros que 
recuperar, revalorizar. Es importante,· no es solamente una frase 
1 írica, tenemos una gran fuerza de trabajo que está realmente 
despreciada, está sin ser utilizada, y lo olvidamos en toda polí­
tica económica que hasta ahora hemos estado proponiendo. 

Las medidas económicas que se han perfilado en los últi­
mos 18 meses no apuntan hacia una solución estructurada del 
problema, son soluciones parches, para salvar la encrucijada, la 
coyuntura, y seguir hacia adelante estirando un carro que sim­
plemente ya no dá. Y tenemos que buscar nosotros un conjunto 
de medidas que estén acordes con u na estrategia sectorial, con 
una estrategia económica en la cual el rol del sector agropecua­
fio sea otro muy distinto. Tenemos que buscar un modelo de 
desarrollo que se apoye fuertemente en este sector, que dé lu­
gar a que se desarrolle la capacidad productiva y potencial de 
nuestra población campesina y nuestro recurso natural que es la 
tierra que está allá sin ser utilizada. De aquí en adelante, todo el 
desarrollo industrial que se dé en Bolivia, debe .partir de all (; 
no -puede darse un desarrollo industrial en el aire, como aquel 
q·ue se dio, por ejemplo, en los países que están alrededor, Chile, 
Argentina, Brasil, que sustituyen importaciones industriales, con 
un sector industrial tan dependiente que al final, en lugar de me­
jorar la situación, los amarra más con los países capitalistas. De- . 
bemos tratar de llegar a un desarrrollo que vaya basándose en 
nuestros potenciales, en nuestra capacidad, nuestros recursos. 
Si 110sotros desarrrollamos el sector agropecuario, luego creamos 
una agroindustria que se apoye allá, mejoramos la capacidad de 
ingreso de la población campesina que es la más grande aqu (en 
Bolivia, la mayor fa; luego podemos pensar en otras etapas de de­
sarrollo ... 

AJ.CSO. '&ñl\o\eca 
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Juan Carlos Pereira 

Dentro de las dos o tres versiones de opciones de poi íti- , 
ca económica que se han discutido, creo que hay una constante, ' 
que es la constante de buscar un nuevo relacionamiento externo 
para el país. En otras palabras, buscar el incentivo para las ex­
portaciones parece que es la premisa que debe guiar la política 
económica hacia el futuro. Sobre este tema yo quiero realizar al­
gunos comentarios. 

Por una parte, lqué significa el incentivar las exportacio­
nes? Significa abrir más la economía boliviana, los niveles de 
apertura de la economía que son bastante altos, atípicos para un 
país capitalista. Por otra parte, adoptar unas determinadas po­
líticas económicas, sobre !odo cambiarias; que sean de tipo rea­
lista, como la paridad del dolar y el peso boliviano. Entonces 
para eso ten~mos que estudiar primero qué significa la divisa. 
La divisa no es sólo un factor d~ conversión de un peso para una 
moneda extranjera, la divisa es un bien más, d~ acuerdo a mí pa­
-recer. Entonces, en la medida en que nosotros adoptemos este 
tipo de poi íticas realistas, que sobrevaluen el dólar, estamos 
rompiendo la equivalencia entre los precios, que resulta dísfun­
cional con u no de nuestros- objetivos de frenar esa anarquía 
en la equivalencia actualmente existente. Ahora la divisa, a dife­
rencia de otros bienes, permite traspasar valor generado interna­
mente al exterior. Eso no ocurre con los otros bienes, sí con la 
divisa; en la medida que uno cotice más los pesos bolivianos en 
función del dólar, está traspasando valor producido internamen­
te, hacia el exterior. 

Hay que estudiar también todo lo que se refiere ala estruc­
tura de nuestra exportación. Hay t)ue romper el mito de que 
nuestros países son subdesarrollados porque exportan productos 
no renovables, materias primas, e importan productos acabados. 
A mi manera de ver es un mito, creo que el problema no es la es­
pecificidad- del bien que se comercia externamente,. sino los 
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valores que hay, la manera como están compuestos los valores 
en bienes, determinados productos del intercambio comercial. 

Un cuarto aspecto que tenemos que estudiar es la estructu­
ra de la propiedad de los medios de producción en Bolivia. 
Nosotros hablamos siempre que hay que incentivar las exporta­
ciones, y además que las exportaciones tradicionales deben con­
tinuar en manos del Estado, pero las no tradicionales tienen que 
estar en manos del sector privado. Entonces, en la medida que 
nosotros entremos a una poi ítica de expansión de las exporta­
ciones, lo que estamos haciendo en realidad es dar más poder a 
la propiedad de los medios de producción en manos privadas. 

Un punto que también hay que estudiar, que es más pro­
fundo, es el que ·significa sobrevaluar el dólar. El primer efecto. 
de adoptar una poi ítíca de ·cambio realista sobrevaluando el dó­
lar, es que volvemos a nuestras exportaciones más competitivas 
en el plano internacional. Bienes que antes no podían entrar a 
cornpetir en el mercado internacional, ahora sí lo pueden 
hacer, vía precios. Hay una variación en los precios relativos, y 
esos bienes podrían ser exportados. Pero detrás de los precios 
también tenemos los costos de producción, que no son solamen­
te factores de oferta y demanda sino costos de producción ini­
cialmente. Y detrás de esos costos de producció~ hay remunera­
ción a los factores de producción. 

¿cómo se pueden bajar estos costos de producción para 
que los bienes que podamos exportar, tengan precios com­

. petitivos? Podríamos hacerlo mediante dos vías. 'Por una parte 
incrementando la productividad en nuestro proceso de produc· 
ción. Pero es difícil hacerlo a corto plazo, significa introducir 
cambios tecnológicos, adqui·rir o innovar tecnología, y eso está 
ligado a mayor dependencia externa, es decir a mayor salida de 
divisas .. Por otra parte habría que modificar la composición de 
nuestros bienes, en sentido de utilizar mayor componente na­
cional en. los bienes que queremos exportar. De esa manera, po· 
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drfamos exportar camisas con telas nacionales a precios compe­
titivos, entonces podría ser que ,tengamos esa supuesta bonanza 
externa . 

. Otra manera de bajar Íos costos de producción es a través 
de la menor remuneración a los factores de producción. Si iden­
tificamos los factores esenciales capital-trabajo, el capital está 
muy ligado a la estructura de poder, a la estructura de propie­
dad de los medios de producción. Entonces es difícil aceptar 
esa variable, y la más fácil de aceptar sería del factor trabajo.Eso 
obviamente significa disminuir sueldos-salarios, la remuneración 
al factor trabajo. 

De esa manera sí podemos nosotros volver a nuestros pro­
ductos competitivos, en el plano internacional. Y .la noción de 
un·a política cambiaría de ese tipo, si queremos que sea eficaz, 
permitiéndose incrementar nuestras exportaciones, se basa 
esencialmente en buscar la remuneración a los factores de pro­
ducción, en este caso al factor trabajo. No es solamente cues­
tión de modificar el tipo de cambio y en la misma proporción 
modificar las otras variables , los. precios internos, tarifas etc. 
Eso no podría ser, porque sería aplicar un factor de conversión­
sobre todos los índices y ahí no varía la situación de nuestra 
economía. 

Entonces tenemos que estar bien conscientes s.i es que op­
tamos por definir ese tipo de política económica. Aparte de la 
adopción de este tipo de política económica, hay otros factores 
que también es necesario tornar en cuenta.Aún cuando nos ani­
memos a adoptar ese modelo·de política económica, tenemos que 
ver factores más concretos sobre su efectividad, y dentro de esos 
factores concretos, a menera de ejemplo, yo anotaba cuatro. 

Pero todo esü sería posible si es que el país tiene la infraes­
tructura institucional para poder llevar a cabo una política de 
nuevo relacionamiento externo que sea efectivo. Sabemos que 
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nuestra estructura institucional en el comercio exterior es muy 
débil por el lado de los controles estatales. Por otra parte, no es 
cuestión de decir solamente el precio y mi producto es competi­
tivo, lo puedo promocionar externamente. 

Hay ciertas normas de calidad, tecnológicas, que el merca­
do internacional exige para que se pueda exportar: Y eso se 
agrava con el problema del proteccionismo que no viene sola· 
mente de los países centrales, sino, para nuestro caso, en los 
países vecinos. Los pa(ses vecinos son los más proteccionistas 
para el tipo de exportación boliviana que se podría realizar: 
Estoy pensando en exportar papas de calidad, por ejemplo, 
cualquier país vecino nos impediría hacerlo a pesar de tener 
buena producción. Y finalmente, no es cuestión de decir pro· 
duzco papas y las vendo donde quiera; hay mércados especificas 
para cada producto y no tenemos nosotros capacidad en este 
momento de poder llevarlo a cabo. 

Toda esta teoría tiene su expresión más conocida en la teo· 
ría de los términos de intercambio. Aquí se presenta la gran pa.: 
radoja por la cual atraviesan todos los países del tercer mundo 
en una u otra medida. El modelo de desarrollo de sustitución de 
importaciones tiene que ser cambiado, según las corrientes más 
progresistas del pensamiento latinoamericano, por el modelo de 
promoción de exportaciones. Eso implica una paradoja que te· 
nemos que discutir, que es aquella por la cual las economías del 
Tercer Mundo luchan en los diferentes foros internacioales por 
tener mejores precios para los productos que exportan. Sin em­
bargo, en el momento de aplicar, aplican políticas que tienden a 
disminuir los precios de ese producto. Es decir la política econó­
mica nueva latinoamericana se limita a ese su gran objetivo, que 
es luchar internacionalmente por la mejor remuneración ... 

Es un dilema que hay que discutirlo para la adopción de 
políticas económicas que no sean solamente de parche. Y es el 
dilema de optar por la poi ítica de obtener beneficios financieros 
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en ese momento. Suponiendo. que optemos por este tipo de 
políticas de apertura al exterior, suponiendo que esas otras con­
diciones se las supere, se supondría, podría preveerse que habrá 
un gran flujo financiero in,terno, necesario para el crecimiento 
de la Nación, para el pago ,de la deuda externa, etc. Pero el dile­
ma que se nos presenta es que, si optamos por ese camino u op­
tamos por el camino de introducir cambios realmente estructu­
rales, considerando que el sistem·a capitalista no es una yuxtapo­
sición de economías que mantienen relaciones, vínculos comer­
ciales entre ellas¡ sino más bien es una economía mundial, en 
que la adopción de una determinada medida en algún país, 
afecta a las otras y asísucesivamente. 

Yo quisiera tomar las últimas palabras de Carlos Navia, que 
creo son el meollo de la cuestión, la discusión técnica, alterna­
tiva del conocimiento económico que hemos tenido y respecto 
a la salida de la crisis ya en 'términos de un proyecto político 
que sancione el modelo económico. Todo modelo económico 
tiene que estar sancionado por un proyeéto también poi ítico, 
si no, estamos discutiendo al aire. En esos términos, se barajan 
las alternativas de salida de la crisis. Indudablemente la disyun­
tiva es que nosotros no estamos en posibilidades no porque no 
queramos sino porque hay condiciones objetivas en las cuales no 
podemos plantear una salida de ruptura revolucionaria en esta 
etapa de transición. La otra alternativa es cómo se sale de la 
crisis dentro de un proyecto que siga en la i>rbita capitalista, 
pero no reaccionario, no ligado al capital monopólico, no ligado 
al Fondo Monetario, represivo de los factores sociales. T 0dos 
estamos comprometidos en que la salida de la crisis. en términos 
de proyectos políticos, sea una salida democrática, popular y 
antiimperialista, es decir el proyecto de la UDP. ¿Pero cómo se 
ha reflejado esta salida en términos de política económica? 
Carlos Navia decía que S!! debería reflejar en términos de una 
concertación social, que no existe en este momento. Pero yo 
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creo que habría que ver qué implicaría desde el punto de vista 
de la política económica este gobierno democrático, popular, 
antiimperialista y esa concertación social en un pat's donde las 
clases no son homogéneas, ni las clases dominantes ni las clases 
subordinadas en general. lEn qué términos ser fa la concertación · 
social-en estas clases para salir con un proyecto político demo­
crático y popular? Yo creo que es un tema que tendremos que 
discutir, porque aquí hay compañeros que estamos comprome­
tidos con la gestión estatal. Yo no sé si podríamos entrar a 
di~cutir eso o lo dejamos entre signos de interrogación. 

Carlos Navia 

El tema que ha planteado Juan Carlos, me parece que es 
un tema central, de debate, toca un problema de discusión teó­
rica fundamental. No sé si viene al caso meternos ahora en eso. 
Hay cosas que parecen ser relievantes a mi modo de ver. Una de· 
ellas, es lo que llamamos la Reforma Estatal. Parece que después 
de 30 años, todo esto que puede' meterse dentro de la concep­
ción "Estado", ya no da más en la forma que hasta ahora se ha 
maten ido. Y ahí hay· un gran campo de acción, que no se lo es­
tá asumiendo de manera coherente. Hay ciertos indicios que 
tienen que ver por ejemplo con esto de la descentralización que 
para muchos parece anécdótico, pero yo creo que está apuntan­
do a la vida política boliviana. Hay otro campo que es la feuda­
lización de la empresa estatal, que está apuntando a otro gran 
espacio del Estado boliviano y a otro gran campo- sobre el que 
ha_ teor:izado principalmente Zavaleta ·, que es el campq de la 
deficiencia y la corrupción que se hacen funcionales a un 
_sistema y a un modelo de desarrollo. Por lo menos esos tres 
campos, dentro de esta gran cuestión del Estado. 

La segunda cosa que tiene que ver con esto, es el rol del 
campesino. Este es el otro gran actor social que ha emergido 
en los últimos años, con una gran fuerza histórica, que se liga so­
cialmente a este nuevo modelo de desarrollo del que hablamos. 
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La posibilidad de cambiar la actitud de las exportaciones, lapo­
sibilidad de conquistar el territorio nacional, de cambiar la 
estructura sectorial del producto, tiene que ver con el rol social 
de los campesinos .. Lo que está pasando con CORACA, lo que 
está pasando a nivel campesino en las regiones, es el otro gran 
tema. 

Y el tercer gran tema, es el problema regional, que comien­
za a convertirse, dentro de este nuevo modelo que planteamos, 
desde los nuevos rumbos que parecen emerger de la realidad bo­
liviana, en un actor central de lo que pueda ocurrir. Una buena 
parte de las decisiones nacionales, va a tener que pasar por los 
sujetos regionales. 

En resumen, yo creo que la historia boliviana en la próxi-. 
fna década se va a dar sobre todo por los pasos campesino y re­
gional. Y eso significa que va a cambiar la estructura de poder 
relativo de los grupos del país. El rol de la COB comienza a rea­
decuarse, como vimos ahora, los trotskistas que por acá, la COB 
que no logra hacer su huelga en todo el país ... nos está mos­
trando cambios subterráneos en el poder relativo de los grupos· 
sociales del país. Existe un proletariado nuevo en Santa Cruz, 
por ejemplo, con otra manera de hacer la lucha de clases, sin 
embargo ligado al problema del país. Todo esto está planteando 
dimensiones nuevas que tienen que ver en resumen, con el pro­
blema de la concertación social, tienen que ver entonces con la re­
forma estatal. El rol campesino, el r.ol regional y el rol replantea­
do de la Central Obrera Boliviana, el rol obrero en el conjunto 
del sistema poi ítico boliviano ... Si no somos capaces de ver 
esos nuevos espacios donde está pasando la historia del país, va-­
mas a morir suicidas pero de pie, metidos en el conflicto inaca­
cable con la cúpula de la Ce~tral Obrera Boliviana. 

Ramiro V. Paz 

Yo creo que Mercedes, y Carlos también, han hecho un ex-
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celente resumen de las prioridades nacionales, de la preocupa~ 
ción que sentimos en esta reunión. Pero ahí volvemos a un nue­
vo nivel de abstracción. Sabemos el QUE, lpero cuál es el CO­
MO realmente en la actual coyuntura~ La actual coyuntura nos 
ciega en gran medida, con las poHticas antiinflacionarias. y no . 
podemos darnos el lujo, parecería, cuando estamos yendo en un 
vehículo a 200 km/h, de comenzar a filosofar sobre la ingenie­
ría incorporada en la caja de cambios del auto. Hay que aplicar 
los frenos. Pero creo que hay una gran oportunidad también, 
sobre el diagnóstico que se ha hecho, particularmente en la 
parte institucional, de reestructurar ese aparato del Estado. Te­
nemos que comenzar, como decía Carlos, una visión nueva, por­
que hay nuevos fenómenos que se está11 presentando. La reunión . · 
hoy día ha sido reflejo de esa, digamos manía o metodología , 
RUe seguimos en Bolivia, de continuar con conceptos muy glo­
b~les, de s~guir creyendo en la planificación global, que se deri: 
va de un sistema de cuentas nacionales. Vemos el país desde ~1 
gobierno central en La Paz, es una visión absoluta, como si fue­
ra la absoluta verdad del resto de lo que pasa en el país. 

Quizás a esta altura es necesario comenzar a pensar seria­
mente en nuevas estructuras institucionales, que planteen un sis· 
tema de diagnóstico, de planificación, de asignación de recursos. 
No debemos pensar en términos tan globales de una política fis­
cal, una política monetaria y limitativa, sino quizás pensar en 
reestructurar el aparato institucional en términos sectoriales y 
en términos regionales. Nuestra ignorancia es realmente tremen­
da sobre lo que está pasando en el interior del país. Real merite 
es deprimente ver lo regresivo que es todo el proceso en todo el 
país. Debemos pensar en estructuras sociales, en infraestructura, 
en estructuras productivas, en el pensamiento mismo de las re­
giones. CreQ que también a nivel sectorial no profundizamos, nos 
quedamos siempre en el nivel macro. No tenemos una estructura 
institucional para comenzar désde ahí con el diagnóstico y la 
ejecución de políticas sectoriales-regionales, y retroalimentar el 
accionar nacional. Estamos siendo alimentados por un sistema 
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de estadísticas, información que se genera de una manera muy 
cupular; al final es una agregación que no conduce realmente a 
un diagnóstico intensivo y extensivo .de! país. Ese es un punto 
bastante prioritario. que tenemos que desglosar un poco del con­
cepto global. Inclusive mantenemos un Ministerio de Planifica­
ción Global, que no tiene realmente ingerencia en el país, segui­
mos haciendo planes a cuatro años plazo, pero que no tienen 
un nivel de desagregación. Es una suma de capítulos, de cifras y 
de conceptos pero ninguno de los conceptos ni las cifras tienen 
una relación orgánica entre sí. Entonces uno lee un plan de de­
sarrollo y realmente ve que no hay un sentido de destino como 
Nación, porque no hay un diagnóstico real de la realidad a nivel 
sectorial y regional. 

Juan José Castro 

Respecto a la política económica de los últimos meses, yo 
creo que la UDP fijó al comienzo dos objetivos importantes: La 
normalización financiera y la reactivación económica. Estos dos 
objetivos eran importantes; se habían conocido en América La­
tina políticas económicas para estabilizar economías cuando ha­
bían inflaciones muy grandes. Habían también experiencias eco· 
nómicas, se trató de discutir una política económica alternativa 
que - para no llamar estabilizando --normalizando' la actividad 
financiera, pudiera dar pautas para reactivar algunos seCtores. 
Con esta ilusión en los primeros meses se trató de normalizar 
la actividad financiera, pero no dio ningún resultado, ningún 
eleme_nto importante para reactivar la economía. 

Todo esto provenía de un mal diagnóstico de la crisis, yo 
creo que había un diagnóstico errado en cuanto a la forma en 
que se presentaba la crisis, en cuanto al fenómeno de hiperinfla­
ción que estamos viviendo. Nunca en la historia del pa{s, por 
lo menos en este siglo, habíamos vivido con niveles inflaciona­
rios tan grar;Jes. En la etapa del 52 al 60, hubieron tasas de in­
flación altas, anuales, que llegaron al 190 ojo, en el ário 56-57 
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llegó a 197 o/o, pero nunca se habían conocido niveles hiperin­
flacioharios que superen el 200 cJJ. Además no se tomó en 
cuenta lo que se .llamó- el efecto expectativa; yo creo que há ha­
bido una etápa de inflación reprtmida que llegó hasta el 82 y a 
partir de ese momento lo que se hace es destapar la inflación r~-

. prlmida, la actual hiperinflación. El efecto de esa expectativa 
tiende a mant~ner la inflación, las expectativas hacen que la in- · 
flación persista, y cuando se trató de estabilizar la economía, no •. 
se tomó en cuenta este _efecto que era muy importante. 

En los primeros meses, en lo que va de octubre a enero, 
que es el momento d~ confianza de la población en el nuevo go­
bierno, el efecto de las espectativas quedo congelado. Se supuso 
que en esos primeros meses el nuevo gobierno iba a fijar una 
política económica que congele o que por lo menos mantenga 
un nivel de precios relativos, o reestructure un nivel de precios 
relativos. Esto nos muestra por ejemplo, que el índice de pre­
cios al consumidor, en esos meses cayó rápidamente, pero a 
partir d.e enero; cuando se intentó llevar a cabo una poi ítica eco- · 
nómica gradualista, de reestructurar un nivel de precios relati­
vos, a través de movimientos parciales en los precios,volvió a 
ser despertada 'la expectativa. Los anuncios oficialés decía·n que 
iba. a haber devaluación mañana-o que iban a aumentar los pre· 
cios, y resultaba que eso 'no ocurría. Pasaron meses y la decisión 
sobre precios y tipo de cambio no se tomaba, pero el efectoex• 
pectativa ya se despertó. En el período 82, los precios relativos· 
de los productos agropecuarios, en general cayeron. Los produc- . 

. tos tradicionales cayeron a 33 de uri índice de 100 al año 75. De 
70 que hab (an sido el año 81, cayeron a 33 el 82, lo cual mues-. 
tra que la población campesina, que no había vivido niveles de·. 
inflación tan alta, no pudo controlar y manejar sus precios ade­
cuádamente. 

Este elemento no ha sido tomado en cuenta debidamente 
en la poJítica económica. Cuando urío espera que la inflación en· 
un mes sea del 20 cJJ resulta que es del 40 qp. Cuando uno rea-
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justa sus precios a un 30 oP de i nftación, y ella es d. e 20 o/;J, lleva 
a la economía estatal excesiva. Ec:a política económica tiende a 
deprimir la demanda agregada, y cuando sucede esta poi ítica 
económica, en vez de afectar la demanda agregada lo que afecta 

· es los inventarios, porque los inventarios se reajustan y ésto con­
duce a la recesión y por lo tanto, la hiperinflación lleva a la es­
tanflación. 

Este tipo de manejo de poi ítica económica ha sido muy da­
ñino. El hecho de querer continuar manejándonos--con variacio­
nes periódicas de los precios y querer modificar periodicamente 
el tipo de cambio, lo que hace es aumentar la hiperinflación ¡ 
políticas económicas gradualistas nos llevan cada vez más a la 
estanflación. En este sentido, como dijo Carlos Navia, es muy 
importante romper las expectativas. El Gobierno debería tomar 
una decisión rápida para romper de una vez las expectativas in­
flacionarias. Esto significa volver a construir un sistema de pre­
cios relativos, pero esto necesita de la concertación. En el actual 
gobierno, en el actual sistema democrático, no va a poder parar­
se la inflación si no hay una concertación real de todo el mun­
do, tanto del sector oficialista como. de la oposición, tanto de fos 
trabajadores como de los empresarios. Si no hay una adecuada 
concertación, si no hay una discusión democrática frente a los 
precios, la inflación no va a p·oder ser detenida por lo menos en 
este período. De una u oda manera el gobierno democrático se 
ha ido desgastando, disgregando, y esto va a ocurrir cada vez 
más. Entonces la alternativa que va a quedar, es que de pronto 
venga una dictadura que fije los precios de una manera arbitra­
ria. Entonces ésta es una alternativa que queda a la poi ítica eco­
nómica. 

Rolando Jordán Pozo 

Yo creo que no es sorprendente el acuerdo al que ha llega­
do esta reunión. Es un reconocimiento de hechos que se coinci­
da en que el sentido y la orientación de la poi ítica éconómica 
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debe cambiar y debe estar necesariamente vinculada a un cam­
bio profundo en el funcionamiento del sistema económico .. Yo 
no hablaría a esta altura de un cambio en el patrón de acumula· 
ción en una sociedad en la cual estamos desacumulando rápida­
mente, yo hablaría más bien de la reorientación de la poi ítica 
económica para parar este proceso de desacumulación. 

En verdad, hay una paradoja, y una paradoja que se da en. 
los hechos. El gobierno de la U DP hace dos años, entró eón uh 
programa que era claramente orientado a ejercitar poi íticas ecq­
nómicas dirigidas a redistribuir el ingreso. A dos años de ejerci­
cio gubernamental, nos encontrarnos con la paradoja de que esta. 
distribución del ingreso es más regresiva aún. los sectores a los 
que se pensaba potenciar, que son los sectores estatales y priva­
dos vinculados al área productiva, han sufrido un proceso rápido 
de descapitalización. los sectores sociales que se han potencia­
do son los vinculados con la renta económica y la renta econ6- · 
mica, en el sentido.económico más puro, no sólo producen las 
minas y las tierras. También es producida en una remuneración 
por encima de aquella que les permita mantenerse en una· acti­
vidad. Estas rentas constituyen necesariamente, fuente para una 
fuga de capitales más acelerada. Este, ha sido .uno de los perío­
dos en que más intensivamente se ha dado este fenómeno, para 
ampliar y diversificar la base de consumo en un sector reducido. 
lCómo se explica esta paradoja? No acabamos de entender al 
Estado y su gestión, la gestión del Estado, con cambios en la 
forma de la poi ítica económica, ha apuntado a fortalecer las 

. rentas y· debilitar los salarios y los beneficios, como base para 
un proceso de acumulación. 

Ha fracasado una gestión pretendidamente centralista ale­
jada de todo criterio económico· relacionado a la eficiencia en 
el manejo del Estado y sus empresas. Se han dado cambios pro· 
fundos, indudablemente, en la organización del trabajo en la 
minería, pero se han dado cambios que tal vez por que están ha· 
ciendo las primeras experiencias y enseñanzas de lo que signifi· 
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ca tomar para sí la gestión de una empresa, solamente han re­
producido, a escala ampliada, niveles de desacumulación muy 
peligrosos, y lo que es peor, niveles de inflación que no pode-. 
mos soportar. 

Tal vez parezca extraño lo que yo estoy planteando para 
muchos que están acostumbrados a escuchar otro tipo de enfo­
que; yo sostengo que en realidad, para purificar a esencia, la poJ · 
lítica económica, la estructura económica de este país, hay que 
afectar a la clase rentista y toda política económica que tienda 
a fortalecer la renta. Y esto pasa por una gestión estatal más 
eficiente. La pregunta es: ¿cómo lograrlo?, y el cómo lograrlo 
yo creo que pasa por el problema básico elemental de cómo se 
van asignando recursos y cómo se va a distribuir el ingreso. Creo 
que acá estamos asistiendo a un agotamiento por ineficiencia, 
porque se genera la desarticulación de un intento de un grupo 
social en Bolivia de hacer de la utopía una realidad: crear un ca­
pitalismo nacional. Para ello se utiliza al máximo grado de des­
capitalización, los pocos éxcedentes que pueda generar el sector 
capitalista moderno. Esta práctica se la ha hecho mediante la 
gestión estatal. La gestión estatal de precios, por ejemplo, en el 
sector agrícola o en el sector industrial se basa en dos premisas: . 
primero, la fijación de precios debe permitir al productor margi­
nal, que puede ser estatal o privado, una tasa mínima de-ganan­
cia. Igualmente para cualquier otro productorquenoestéenel mar­
gen y que no hace ningún esfuerzo de innovación tecnológica y 
de eficiencia, en virtud al mercado para la producción de sus 
bienes, y no hace ningún intento de acumulación de conversión 
del dinero en capital. Para otro tipo de productores que no es­
tán en el margen y lo están muy facilmente. en realidad no sólo 
existe una tasa mínima garantizada, sino un margen de rentas, 
que por la diferencia con relación al productor marginal, el Es­
tado le está garantizando. Sucede que en todos estos tre.iñta 
años y con mayor énfasi" en el último año, el Estado ha tenido a 
través de sus empresas, a través de su nivel y estructUra de 
costos, dos parámetros para fijar precios, y ha generado rentas 
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acrecentadas en manos ,de aquellos otros productores que 
inteligentemente se colocan allá donde está presente el Estado 
con un presupuesto de _ineficiencia. 

Por otro lado, otra forma · de aprovechar y utilizar la 
renta, como una forma de distribución del excedente, aquí 
creo que se maneja mejor el concepto de excedente, ha sido 
la propia forma ineficiente cómo el Estado ha venido produ­
ciendo el potenciamiento de los sectores burocráticos. Y 
también, por qué no decirlo, lo ha hecho con la propia clase 
obrera. los propios obreros. que realizan en el caso muy 
concreto de COMIBOL o de Yacimientos. a través de prác­
ticas orientadas a elevar nivele">· de consumo. muy ju~to., es­
fuerzos por producir menos y lograr un mayor nivel de con­
sumo y de bienestar. 

Otra forma de distracción del excedente, se da cuando ~n 
la propia gestión ineficiente del Estado, la burocracia, la co­
rrupción,etc; se apropian de gran parte de ese excedente, Y esto 
es renta, esta renta nó sirve para invertir, sirve para ampliar con­
sumo y para diversificar el consumo de estos sectores. 

Una forma de distraer también el excedente, no bajo la 
forma de renta sino más bien bajo la forma improductiva, es 
también cuando se pide más salarios cuando la productivi­
dad ha bajado. Y esto hay que decirlo. quizás a ustedes le'> . 
parezca satánico, pero creo que hay que decirlo. 

Entonces ¿por dónde pasa la nueva poi ftica económica? 
la nueva pol(tica económica pasa por un nuevo instrumento que 
permita. una gestión más eficiente del Estado y sus empresas. 
Yo no creo que esta forma tenga que seguir siendo, y en eso 
coincido con Carlos Navia y con Miguel, no creo que tenga que 
ser el sistema de planificación centralizado en un pa(s donde su 

, sector capitalista moderno, precisamente1 ha entrado en su di­
mensión más mínima. Yo creo que la tarea en este momento es. 
reactivar el funcionamiento de la economía a través de sus sec­
tores capitalistas modernos y para esa reactivación el sistema · 
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que se debe utilizar es el sistema de precios. El sistema de pre­
cios tiene que permitir aún ·en las empresas del Estado, un sis· 
te.ma de premios y castigos que impu.lse y busque convertir las 
empresas 6n formas de apropiación y diversificación de rentas, 
en empresas generaaoras de excedente. 

Ahora, yo no creo que la política económica a mediano y, 
largo plazo, deba orientarse.,con un fin per sé, al cr~cimiento dd 
sector externo y a la apertúra de la economía boliviana al sec-
tor externo. Este es un medio para aprovechar esta gran heren-
cia que deja el sistema capitalista, estatal y privado, para generar 
excedente y generar divisas que tienen que servir de base para el . 
cambio de la estructura económica de estepa ís. P.ero no se pue-., 
den hacer las dos cosas al mismo tiempo, es preciso hacerlo de 
manera ordenada, hay que ir primero por A para. ir a B, es ne­
cesario primero restablecer el funcionamiento y restabfe~er la 
desacumulación de capital que ha sufrido el sector del capi~­
lismo moderno estatal y privado, para que pue<ja generar de. . 
manera concentrada excedentes, excedentes que el Estado los . 
debe apropiar y los puede apropiar en dos formas: Divisas e im· · 
puestos para sustentar en base a ellas una poi ítica de desarrollo 
que permita resolver lo que Mercedes y Carlos han planteado. 
Y la cuestión agraria no es simplemente un problema cuantita­
tivo, es un problema cualitativo, es un problema social. Es el 
problema de transformar una masa de pequeños propietarios 
atrapados en márgenes de pobreza, ya sea en asalariados. si 
vamos a seguir el camino capitalista o en productores con ni· 

·vales de eficiencia y productiyidad, con márgenes de excedente 
que les permitan participar en el mercado. Pero esa tarea no se la 
puede hacer s1 antes no se crean excedentes .. Creo que elúni~o 
camino es el sistema de precios, no sólo para las empresas pri~ 
vadas, para evitar que éstas sigan acumulando y acrecentando la 
renta y delimitando el beneficio, sino también para todo el sec· 
tor estatal que tiene formas de distraer el excedente, especial­
mente en el sector capitalista estatal. Solamente eso ... para mo­
tivar algo de discusión. 
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Walter Gómez 

Una política de sobrevaluación del dólar, evidentemente 
tiene un impacto sobre la situación salarial, pero no tanto. Si 
yo sobrevalúo el dólar, evidentemente que mi fuerza de trabajo 
y mis recursos naturales bolivianos tienen que bajar el precio, 
pero "en términos de dólar, no necesariamente en términos de 
pesos bolivianos.· Esto implica por ejemplo, si el dólar sube, 
un campesino que tenga su lugar de trabajo, va a poder en- , 
tonces entrar a competir con un campesino extranjero, argenti­
no, digamos, para exportar. Se está exportando primeramente 
el trabajo del capesino boliviano y segundo, el valor de su tierra, 
que también. tiene un valor, evidentemente. Si el productor 
tiene una máquina importada, sobrevaluadó el dólar, sigue sien­
do en dólares más cara. Ahora, este tipo de política aumenta·el 
empleo evidentemente, no tiene porque bajar el salario real, por­
que el salario real se mide en pesos bolivianos, no en dólares. Este 
tipo de política de buscar aumentar el empleo a través de la 
exportación~ no es la solución, no es la única política, tiene 
que ser un punto de arranque como puntapié inicial, para co­
menzar una reactivación económica. El gran aumento en la 
capacidad productiva no va a ser en la exportación posterior· 
mente, la exportación nos da divisas pero cada dólar de divi~a 
puede generar cinco a diez dólares en la actividad interna, 
puede ,permitir que se expanda "la producción en la economía. 
Es ·por eso que se llama CueUo d~ botella, es un elemento que 
unos pocos dólares de ajuste en la parte de disponibilidad de 
bienes, pueden causar un daño muy grande a- la economía. Y 
al revés, la disponibilidad de algunos dólares más para poder 
traer importaciones, va a permitir una mayor expansión multi­
plicativa de la economía. Evidentemente no estamos pensando 
que todo el campesinado boliviano se va a lanzar a producir 
soya y algodón, sería un absurdo. Pero con que el 5 ojo de los 
campesinos bolivianos comiencen a producir soya y algodón, 
va a permitir que el resto pueda también expandir y mejorar 
su situación. 
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CON SI DERACION ES FINALES 
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Desde diferentes enfoques teóricos, posiciones políticas y 
recortes temáticos, las anteriores ponencias y sus respectivos co­
mentarios iluminan los ejes centrales del debate contemporáneo 
sobre las opciones de la gestión estatal de la economía, en cir­
cunstancias en que ya no se trata unicamente de enfrentar los 
desequilibrios de la producción, el sistema de precios relativos 
y las cuentas fiscales; sino, más que nada, de construir un armá­
zón de instancias democráticas que permitan la participación de 
las masas organizadas en las definiciones de la política económi­
ca. Consolidar la democracia participativa no constituye una 
pretensión ideológica sino un postulado fundamental para viabi­
lízar el consenso en torno a temas tan centrales como el de la 
deuda externa, la asignación de los excedentes económicos a los 
sectores y regiones y el establecimiento del perfil de precios que 
responda a las estructuras emergentes del poder económico y 
social. 

Las aportaciones y discusiones que se recogen en este libro 
responden ampliamente a los propósitos que se habían trazado 

171 



los organizadores qel Seminario. No se trataba en efecto de lo" 
grar propuestas o resoluciones de consenso frente a una temáti• 

. ca que no admite un tratamiento simplista y menos la cancilla" 
ción de puntos de vista que responden a intereses sociales dife­
renciados. Importaba, en cambio, sacar a la luz, de una manera 
asequible, las determinaciones esenciales de la crisis económica 
que se descarga sobre el país, buscando asimismo establecer los 
nexos entre las manifestaciones locales de la crisis y los ámbitos 
más amplios del sistema financiero internacional y las econo- · 
mías latinoamericanas. Es evidente que existen propuestas glo­
bal~s de ajuste ancladas en los grandes centros del podereconó~ 
mico y financiero d'el mundo, lo que de alguna manera suscita 
la idea de la int.ernacionalización de la poi ítica económica. Fren­
te a ello no hay ni respuestas ni recetas homogéneas y aplicables 
en todos los casos, puesto que cada circunstancia nacional tie­
ne sus propios modos de inserción en la economía internacio­
nal, de recepción de sus impactos y de organización interna de 
sus respuestas al desafío exterior. Esto no es un obstáculo para 
la búsqueda colectiva de n·uevos esquemas de cooperación e in­
tegración entre los países latinoamericanos, cuya capacidad ex­
terna de negociación está en relación directa con los niveles de 
su solidaridad recíproca y con la densidad de su cohesión demo­
crática interna. 

El ocaso del ciclo dictatorial ha tra(do aparejados nuevos 
problemas teóricos y prácticos de la relación entre el Estado y la ·• 
economía. Los viejos instrumentos de la poi (ti ca económica pa• 
recen ahora desgastados ante la emergencia de situaciones'inédi­
tas. Precisamente por esa razón se hace nec.esario que debates y 
discusiones como los que se recogen en este librá, lleguen 
a la opinión pública más amplia a fin de contribuir a la cla­
rificación de situaciones y a la ·idenfifica¡;ión de alternativas, 
cada una de las cuales requiere de soportes sociales y fuer­
zas motrices de índole específica. ' 
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La presente obra se terminó de imprimir 
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